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Prólogo 
Hace doce años. 


El hombre conocido como Palo de Escoba, Palo para abreviar, respiró 
hondo y se apoyó en el lateral del Seat Ibiza para observar la salvaje 
naturaleza que lo rodeaba. 


No podía imaginar que media hora más tarde estaría muerto. 


—Tenías razón —dijo a Ardilla, que seguía dentro del coche—. 
Necesitaba respirar aire puro. Este lugar es magnífico. 


Su esguince de tobillo se resintió al caminar, al apoyarse, e incluso al 
respirar, pero él no hizo caso. Aquel paraje bien valía el riesgo de 
empeorar su lesión. 


—¿Cómo iba a dejar que el viejo Palo se quedase amargado en casa 
todo el día? —contestó Ardilla subiendo la ventanilla del copiloto 
desde dentro. Tienes un esguince, Palo, no estás terminal. 


Casi nadie lo llamaba así ya, se dijo Palo con cierta nostalgia; sólo su 
círculo más íntimo. Y no siempre. 


A sus cincuenta y un años, Palo se mantenía en buena forma física y 
seguía tan delgado como cuando le sacaron el mote. Habitualmente 
corría cinco kilómetros diarios, pero casi nadie estaba al tanto de su 
afición, de su necesidad de correr. Un esguince lo había mantenido en 
reposo durante las últimas semanas, pero por suerte ya estaba casi 
recuperado. 


Ardilla salió por fin del coche, de color rojo, que destacaba como la 
única evidencia de civilización en medio de los arbustos y los árboles. 
No encajaba, se dijo Palo notando el contraste, pero era el único 
medio para llegar hasta allí estando él lesionado. 


—¿Nos hacemos unas birras? —le preguntó Ardilla. 


—Claro —contestó Palo con una sonrisa—. ¿Quién puede resistirse al 
elixir de los dioses? 


Ardilla sacó dos latas de cerveza de una bolsa nevera. Durante unos 
minutos, ninguno de los dos dijo nada. Se limitaron a disfrutar en 
silencio, escuchando el sonido del viento y el canto de los pájaros. 
Relajándose. 

Finalmente, Ardilla recogió las latas vacías y las guardó en una bolsa. 
Después preparó un plástico, de los que utilizan los pintores para 
proteger los suelos, y cubrió el maletero del coche. Palo no le prestó 
demasiada atención. Prefería disfrutar del paisaje. 

Hasta que Ardilla le apuntó con una pistola. 

Algo en la mirada de Ardilla lo puso en guardia. Su amigo no estaba 
jugando. Su mirada vacía, incluso resignada, así lo delataba. 


—¿Qué haces con eso? —protestó Palo con el ceño fruncido. Los ojos 
de su amigo estaban ciegos, con determinación, con frialdad. El 
hombre al que creía conocer de sobra era un extraño. 


Palo dio un paso atrás, pero no había dónde escapar en aquel 
recóndito lugar, lejos de todo. 


Ardilla se había empeñado en llevarlo hasta allí, hasta ese lugar 
alejado de la civilización, por una única razón: para matarlo. Palo no 
tenía idea de por qué. 

—Lo siento, amigo —dijo Ardilla con voz inexpresiva. 


Quiso escapar. Palo echó a correr hacia el bosque, con el pulso a mil 
retumbándole en los oídos. 


Hasta que, en un instante, el mundo se desvaneció. No notó el 
repentino balazo en la cabeza. No notó el impacto del terreno en su 
cara cuando se desplomó. No oyó el grito de ira y rabia de Ardilla al 
asesinar a un viejo amigo. 


Estaba muerto. 


Capítulo 1 


El Viejo Rincón olía a linimento y a muebles antiguos. El pequeño 
hotel familiar llevaba más de un siglo en funcionamiento, y aunque 
había sido remodelado y actualizado en numerosas ocasiones, no 
había perdido su encanto. 


Demasiado encanto, pensó Bianca, para albergar a un ruidoso equipo 

de arqueólogos obsesivos que no reparaban en que cada mueble, cada 
pared y cada estancia, contaban una historia. El viejo hotel encerraba 
muchas historias entre sus paredes. 


El sótano, las mazmorras, como lo llamaba su amiga Isa, era otra cosa. 
La sala común donde trabajaban no tenía encanto ni historia, al 
contrario, era frío e impersonal, pero al menos estaba bien equipado. 


Bianca de Castro, arqueóloga y doctora en antropología, no era 
precisamente una entusiasta de las tareas rutinarias, pero tampoco 
podía quejarse. A sus veintisiete años, y sin demasiada experiencia 
laboral, había conseguido formar parte del Proyecto Atalasa, un 
ambicioso plan que incluía excavaciones casi simultáneas en distintos 
puntos del planeta. El proyecto había sido concebido, planeado y 
dirigido por William Wentworth, uno de los arqueólogos más famosos 
y reconocidos del momento. 


Aunque hasta la fecha todavía no se habían topado con nada 
remotamente interesante. 


Y aparte de Wentworth, el resto del equipo ni siquiera sabía qué 
estaban buscando. El único que lo sabía era el jefe. Pero Wentworth 
no se había dignado decir nada al respecto. Eso sí, se las había 
ingeniado para conseguir financiación suficiente para contratar a unos 
cuantos profesionales. 


Llevaban unos meses excavando en la cripta del monasterio de San 
Lorenzo de Hornacina, a unos cien, o ciento veinte kilómetros de 
Sevilla. Una cripta clásica, de un monasterio clásico, como tantos otros 
repartidos por la geografía española. Una cripta sin ningún misterio 
aparente. 


Tal vez no fuera el mejor de los proyectos, pero Wentworth había 
removido cielo y tierra para conseguir el permiso del obispado. Y 
William Wentworth no se equivocaba nunca: si quería excavar en esa 
cripta, era porque allí esperaba encontrar algo importante. 


Bianca terminó de preparar la muestra y la colocó cuidadosamente en 
el espectrómetro de última generación. Accionó el interruptor, y 
siguiendo con el pie el ritmo de su propia música, esperó 
pacientemente el resultado. En un rato el moderno aparato dataría la 
antigúedad del espécimen. 


No esperaba sorpresas. La muestra correspondería a uno más de los 
muchos esqueletos encontrados en la cripta. Los huesos analizados 
hasta la fecha pertenecían al siglo XV, y la muestra sería del mismo 
periodo. 


O quizá no, porque se decía por los alrededores que los antiguos 
habitantes de la zona ya habían utilizado la cripta como lugar de 
culto. Y que habían enterrado en ella a sus difuntos muchos años antes 
de que se construyera el monasterio. Antes incluso de la llegada de los 
romanos. 


Bianca esperaba que tarde o temprano, encontrarían algún objeto o 
algún hueso más antiguo que los demás, y entonces por fin romperían 
la monotonía. 


¿Qué tenía esa cripta para despertar el interés de un hombre como 
Wentworth? Al parecer, nadie lo sabía, pero además de arqueólogo, 
Wentworth era un acreditado genetista. Tal vez pretendía llevar la 
investigación en esa línea. 


El monasterio de San Lorenzo se terminó de construir en 1435 sobre 
un antiguo asentamiento prerromano, lo que encajaba a la perfección 
con el extraño interés de Wentworth, un experto en cultura 
prerromana. Pero William Edmund Wentworth III, aristócrata 
británico y nieto de duque, demasiado endiosado como para rebajarse 
a explicar sus planes, no había dado ninguna información relevante. Y 
los componentes del equipo se limitaban a excavar, limpiar, datar y 
clasificar huesos y demás objetos funerarios. 


Pura rutina hasta el momento. 
Hasta el momento. 


Tamborileando con sus dedos sobre la mesa de la sala de trabajo, la 
joven doctora miró distraída la pantalla... 


—Qué demonios... —exclamó en voz alta mirando al espectrómetro. 


Error. Inexplicablemente, la pantalla del aparato daba un mensaje de 
error. 


Y la letra pequeña especificaba que la edad de la muestra estaba fuera 
de rango. No indicaba que el hueso era mucho más antiguo de lo 
esperado, cosa que no le hubiera sorprendido demasiado. No. Decía 
exactamente que la muestra no podía ser datada. 


El espectrómetro basaba sus mediciones en el método del carbono-14, 
y estaba calibrado para determinar la edad de cualquier resto orgánico 
siempre que fuera anterior a 1950. En consecuencia, si la pantalla 
indicaba que la muestra estaba fuera de rango, solo podía significar 
dos cosas: o bien el aparato estaba estropeado, o bien el hueso era 
posterior a esa fecha. 


Bianca no sabía cuál de las dos opciones era peor. 


Con sentimientos encontrados, se quitó los guantes de látex, se frotó la 
frente y suspiró ruidosamente. Probablemente acababa de tirar a la 
basura el trabajo de los últimos días. 


—Maldito trasto —farfulló a media voz. 

Carlota, su vecina de mesa, levantó la cabeza. 

—¿Qué pasa? —preguntó con una sonrisa— ¿Otra vez hablando sola? 
—No estoy hablando sola —protestó Bianca—. Solo me quejo. 


La cerebral y analítica Bianca, la profesional escrupulosa y 
concienzuda, nunca hablaba sola. O casi nunca. 


—Es el trasto este —señaló el aparato—, que me está tomando el pelo. 


Sin apenas prestar atención a su amiga, Bianca tocaba sin ton ni son 
todos los botones del espectrómetro. 


—¿Qué murmuráis? —gritó una voz desde el fondo de la sala. 


Isa, la tercera componente del equipo, asomó la cabeza por encima de 
su ordenador y se ajustó las gafas. Unas gafas grandes, atrevidas y 
cañeras, mucho más adecuadas para una actriz o una modelo que para 
una intelectual. Ah, pero es que Isa no era exactamente una 
intelectual. Isa era la más atípica de las informáticas. Su forma de 
vestir no encajaba en ningún cliché. Isa se vestía con una versión 
propia de lo que ella misma llamaba estilo hippie-rock campestre. Una 
extraña mezcla de color y comodidad que solo ella sabía combinar. 


Sin esperar respuesta, Isa se acercó a sus amigas. 


Las tres chicas trabajaban como un equipo bien coordinado, pero sus 
cometidos eran diferentes. Isa, la informática, introducía los datos en 
el ordenador y sacaba estadísticas y gráficas. O buscaba información 
sobre cualquier tema que se le pidiera, por raro o escabroso que fuera. 
También hacía reconstrucciones en 3D de algunos de los cráneos que 
iban desenterrando. Era como volverlos a la vida, decía, porque 
cuando estaba de buen humor, que era casi siempre, se divertía 
añadiendo pelo, ropa y complementos. 


Carlota, la bióloga, y Bianca, la antropóloga, intercambiaban 
frecuentemente sus cometidos. Limpiaban, estudiaban y clasificaba los 
huesos, aparte de preparar las muestras y comprobar su antigijedad. 
Bastante tedioso. 


—No me digáis que por fin habéis descubierto qué cof..., digooo..., — 
Isa rectificó ostentosamente— qué puñetas —sonrió con un guiño—, 
estamos buscando aquí. ¿Lo habéis pillado por fin? ¿Sabéis que se trae 
Will entre manos? 

Las otras dos intercambiaron una mirada y negaron en silencio. 
Carlota, morena, de ojos marrones, seria, juiciosa y sosegada, 
contrastaba radicalmente con Isa, pelirroja, con pecas y llamativos 


ojos verdes. Si Carlota se recogía el pelo en un moño apretado, del que 
no dejaba escapar ni un solo mechón que rompiera la simetría de su 
cabeza, Isa lucía descaradamente su corte de pelo asimétrico y sus 
estrambóticas gafas. 


Sin ser tan extrema como sus amigas, Bianca era también más 
compleja y contradictoria. Rubia, con los ojos azules y apariencia de 
bibliotecaria competente, escondía una voluntad de hierro. Podía ser 
tan pragmática como soñadora, tan apasionada como reflexiva. 


A pesar de que se conocieron cuando empezaron a trabajar juntas, y a 
pesar de sus diferentes personalidades, o tal vez debido a ellas, Isa, 
Carlota y Bianca eran como uña y carne. 


Isa empezó a toquetear los huesos que Bianca tenía esparcidos sobre 
su mesa, en busca de algo que ni ella sabía lo qué era. 


—-¿Cuál es el problema? —preguntó. 


—No estoy segura —dijo Bianca señalando la pantalla del 
espectrómetro—. Pero según este trasto, el CR-404 murió después de 
1950. 


La caja etiquetada como CR-404 contenía el esqueleto número 404, 
desenterrado de la cripta unos días antes. Por el lugar y la posición en 
la que habían hallado el cuerpo, debía de tratarse de un monje que 
vivió de trescientos a quinientos años atrás. No podía ser reciente. 


—Sí hombre —interrumpió Isa. Echó la cabeza hacia detrás y soltó 
una carcajada incrédula—. Estás de broma. 


Bianca no contestó. 

—¿En serio? —insistió Isa risueña— Entonces parece que por fin 
vamos a divertirnos —Isa se frotó las manos—. Me encantan las 
contradicciones imposibles —sonrió—. No puedo evitarlo. 


Bianca no estaba tan contenta. Sin saber lo que buscaban en la cripta, 
un esqueleto anómalo podía traerles problemas. Muchos problemas. 
Inquieta y abstraída, dio unos golpes al aparato, como si quisiera 
borrar el dichoso mensaje de error. 


—-Con esos golpecitos no conseguirás nada —interrumpió Isa—. Dale 
una buena patada y enséñale quién manda, a ver si aprende —se 
adelantó unos pasos—. O mejor déjame a mí. 

—¡No seas bruta! —exclamó Carlota creyendo que Isa hablaba en 
serio—. ¿Quieres cargártelo? Vale una pasta. 

La crédula Carlota se puso delante del espectrómetro extendiendo los 
brazos, como para protegerlo de la furia de Isa. 

Siendo tan diferentes, no era extraño que Isa y Carlota discutieran con 
frecuencia, y en esos casos, Bianca tenía que mediar y poner paz. 


Mientras las otras dos discutían y antes de sacar conclusiones, Bianca 


repitió los análisis del CR-404 y de algunas de las muestras datadas 
previamente. Los resultados fueron los mismos que al datarlas por 
primera vez. El aparato funcionaba perfectamente. 


Es decir, el hueso era posterior a 1950. 
—Demasiado joven —dijo Isa entre risas. 


—Imposible —murmuró Carlota—. Nadie ha podido entrar ni salir de 
la cripta desde que la sellaron en 1705. Will rompió el sello de la 
orden delante del notario. 


—Exacto —dijo Bianca—. Es imposible. Si este aparato funciona bien, 
y creo que sí, este señor, o señora —dijo ampliando sus expectativas 
—, no debería haber estado ahí dentro. 


—Habrás contaminado la muestra —sugirió Carlota. 
Bianca la fulminó con la mirada. 


Cuando un organismo antiguo se contamina con restos orgánicos 
recientes, la datación por radiocarbono puede dar un resultado 
erróneo. Es cierto que a veces un profesional inexperto puede 
contaminar una muestra, pero eso es un error de novato y Bianca no 
era una novata. Ella era extremadamente cuidadosa. 


—No he contaminado nada —masculló—. He usado guantes y 
material esterilizado. No he cometido errores. 


Entonces, ¿de dónde habían salido esos huesos? 


A diferencia de sus amigas, Isa apenas podía controlar su entusiasmo. 
Sus ojos brillaban burlones, aunque ella intentaba ocultar su 
excitación mirando al suelo. 


—Están una informática, una bióloga y una antropóloga en un sótano 
alejado de la civilización —dijo Isa señalando a su alrededor—. La 
informática, muy sexi por cierto, que lleva unas gafas súper cañeras... 
—añadió recolocando sus gafas—, bueno, pues esas chicas encuentran 
un muerto reciente en una cripta antigua. Un acontecimiento de lo 
más extraño, por cierto. La bióloga va y dice... 


—Isa, calla —dijeron Bianca y Carlota a la vez. 


Isa soltó una carcajada. Las otras dos se miraron y suspiraron. Ni 
siquiera esbozaron una sonrisa de cortesía. Isa era tan aficionada a los 
chistes malos... 


—Pues esta vez era bueno —protestó Isa. Viendo que las otras dos no 
se unían a sus risas, dejó de reírse y carraspeó ruidosamente—. Vale, 
no importa. Es un viejo chiste de informáticos —Isa insistía 
gesticulando con el dedo índice y el pulgar, pero las otras seguían 
imperturbables—, sobre el error 404, el que te sale cuando... En fin, 
como es el esqueleto 404... —se encogió de hombros—. Parecía una 
señal. 


No siguió con su chiste malo, pero Isa nunca podía estar callada 


—¿Y si se ha escoñado? —señaló el aparato— Will se pondrá fino. 
Como nos hayamos cargado su maravilloso aparatito... 


Bianca resopló inquieta. El espectrómetro era su responsabilidad. 
Apagó el interruptor, lo volvió a enchufar y revisó todos los cables. 


—No se ha estropeado —afirmó más tranquila—, cuando he repetido 
las dataciones de todos estos —señaló las cajas de huesos apilados en 
un rincón—, ha salido el mismo resultado que tengo apuntado. El 
aparato funciona bien. 


Hasta ese mismo momento, todo había sido tan fácil como encajar las 
piezas de un puzzle. Lo único que no encajaba en ese puzzle era el 
CR-404. 


—Pues no sé de qué os quejáis —dijo Isa— Por fin ha llegado nuestra 
oportunidad. ¿No os quejabais de la rutina? ¿No queríais un cambio? 
Pues ahí lo tenéis —señaló el esqueleto—. Nuestro cambio. 

—¿Y qué hay de Will? —preguntó Carlota muy seria— No va a 
hacerle ni puñetera gracia. Will quiere encontrar restos más antiguos, 
no más recientes. 

Sin duda Wentworth prefería la aburrida rutina, siempre que encajara 
en sus hipótesis. 

—Pues me encantará ver su cara cuando se lo digamos —Isa miró a 
Bianca con una amplia sonrisa—. Cuando se lo digas —recalcó. 

—Te hará repetir los análisis trescientas o cuatrocientas veces — 
afirmó Carlota agitando su mano arriba y abajo. 

—Pero valdrá la pena solo por ver su cara — insistió Isa. 

Bianca miró a Isa y después a Carlota: dos voces discordantes, dos 
formas de vivir la vida, pero Bianca era consciente de que la que 
estaba en el ojo del huracán era ella. 

—No me estáis ayudando mucho —murmuró. Alargó la mano hacia la 
calavera del 404 y le dio la vuelta. 

Soltó una imprecación. 

— ¡Cielo Santo! ¡Mirad esto! —exclamó después. 

La base del cráneo mostraba un pequeño orificio como el que deja una 
bala. Ese hombre había recibido un disparo. 

—Lo asesinaron —murmuró. 

Isa ahogó un grito de entusiasmo y las tres chicas se miraron en 
silencio. Bianca dejó la calavera sobre la mesa como si quemara. La 
emoción se mezclaba con la preocupación y la curiosidad, y en el caso 
de Isa, con el regocijo y el entusiasmo. 


—Alguien se lo cargó —exclamó eufórica. 


—No imagino cómo consiguieron meterlo allí dentro, en la cripta — 
dijo Carlota ignorando a Isa. 


Bianca asintió. 


—-Creo que eso no cuenta por ahora —dijo—. Lo importante es que 
alguien lo mató y lo metió en la cripta creyendo que nadie lo 
encontraría nunca —dijo—. Y si no llegamos a excavar nosotros, su 
crimen hubiera pasado desapercibido. 


Las explicaciones para Will pasaron a un segundo plano. Ya no se 
trataba de un enigma arqueológico. Estaban frente a un asesinato y 
tenían que avisar a la policía. 


Ante la atenta mirada de sus amigas, Bianca sacó su móvil y llamó a la 
comisaría de policía de Sevilla. 


JM lr a 
Héctor Linares, recién nombrado inspector de policía, llegó pronto a la 
comisaría. Hacía apenas dos días que había ocupado su nuevo cargo y 
quería ponerse al día. Vaya, su mesa estaba a tope de papeles y él 
odiaba el trabajo burocrático. 


Suspiró con resignación y se pasó la mano por la barbilla. No se había 
afeitado en tres días. No le gustaba el pequeño ritual diario de pasarse 
una maquinilla de afeitar por la cara. Una molestia necesaria, de 
acuerdo, pero que él procuraba evitar siempre que podía. Tal vez 
hubiera debido afeitarse esa mañana, pensó, pero la barba de dos o 
tres días no le molestaba. Mañana se afeitaría. 


También tenía que acordarse de poner la lavadora si no quería verse 
obligado a comprar ropa interior urgentemente. Sonrió un poco, 
recordando que no sería la primera vez. Las tareas domésticas le 
venían grandes. 


Llevaba menos de una semana en Sevilla y todavía no se había 
adaptado al clima, a las tapas y a la alegría de la gente, pero por fin 
parecía haber encontrado su lugar. Una comisaría tranquila en una 
ciudad tranquila. Estaría bien allí. 


Empezó con los papeles. La mayoría eran anotaciones del anterior 
inspector, pero no todos. Levantó una denuncia y alisó el papel para 
poder leerla con calma. 


No era raro encontrar una denuncia. En cualquier comisaría se 
presentan denuncias. Lo raro era que estuviera en su mesa. 


La firmaban dos monjes de un monasterio cercano. 


“La hidroeléctrica ha vuelto a boicotear nuestro sistema de calefacción. 
Llevan décadas cortando el suministro de luz a su antojo y eso tiene que 
acabar. Esa gente no puede jugar con la salud y el bienestar de los 
servidores del Señor. 


Aprovechamos la presente para avisarles de que ya estamos cansados de su 
desinterés. Si no solucionan este asunto de una vez por todas, todos ustedes 
arderán en el fuego del infierno. ” 


Héctor tuvo que leerla dos veces y después soltó la carcajada. A lo 
largo de su carrera había recibido denuncias y quejas de todo tipo, 
pero nunca había sido amenazado con arder en el infierno. Negó con 
la cabeza, y se disponía a archivar la denuncia, cuando decidió 
consultarlo primero con el comisario Alcántara. No le costaba nada. 
Alcántara conocía la zona y a sus habitantes. 


El comisario lo recibió en su despacho, tres o cuatro veces más grande 
que el suyo, pero claro, Alcántara era el jefe. Apenas vio el nombre de 
quienes hacían la denuncia, Alfonso Alcántara suspiró profundamente 
y lo miró socarrón. 


—No te sorprendas —dijo— Ya te irás acostumbrando. Esto aquí es el 
pan de cada día. 


— ¿Hacen esto a menudo, esos monjes? —preguntó Héctor— ¿Es 
normal? 


Alcántará rió por lo bajo. 


—Aqui no hay nada normal, y menos aún lo que sale del monasterio 
de San Lorenzo —explicó—. Estas denuncias nos llegan cada dos por 
tres, pero el prior no sabe nada, por supuesto. Si se lo decimos, el 
hombre intentará poner un poco de orden, pero no hay mucho que 
pueda hacer. Los monjes son muy ancianos. 


—Supongo que están seniles o camino de estarlo. 


—Probablemente —contestó Alcántara— Son señores muy mayores, 
muchos de ellos están enfermos o muy deteriorados. Al que no se le va 
por un lado, se le va por el otro. No hagas mucho caso. 


Héctor no tenía problemas en tratar con ancianos. Y si podía ayudar 
en algo, lo haría con gusto. 


—Puedo pasarme por allí a echar un vistazo —propuso. 


—Bueno, si te atreves... —contestó el comisario—. Podrás ver que los 
monjes son un tanto... peculiares, pero si los visitas y les haces algunas 
preguntas, es posible que los tranquilices, y que durante un tiempo 
dejen de poner sus denuncias —suspiró de nuevo con resignación—. 
Luego seguirán. 

—Señor, perdón señor —un joven agente novato, de poco más de 
veinte años, entró apresuradamente buscando a Alcántara—, han 
encontrado un muerto en la cripta del monasterio de San Lorenzo. 


Alcántara y Héctor se miraron e intercambiaron una sonrisa 
condescendiente. 


—Es lo que suele haber en las criptas de los monasterios —dijo 


Alcántara con paciencia—, cientos de muertos. La cripta de San 
Lorenzo se usó como lugar de enterramiento durante siglos. 


—No, digo sí —presa de los nervios, el joven agente se hacía un lío—. 
Bueno, no sé. Han dicho que esta persona murió de un tiro después de 
1950. ¿Le pasamos la llamada? 
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El padre Antonio, el Prior del Monasterio de San Lorenzo, suspiró por 
fin tras las oraciones del día. Su aliento creó una nube de vapor 
delante de su boca y se frenó antes de frotar sus manos para 
calentarlas. Un monje de la orden de San Lorenzo no necesitaba otro 
calor más que el del Santísimo. Pero el padre Prior comenzaba a 
pensar que eso solo era cierto para los monjes jóvenes y fuertes. 


Se apartó a un lado del púlpito para despedir a los monjes a medida 
que se retiraban en silencio a sus celdas. Por delante de él pasaron 
diecisiete monjes vestidos con sus hábitos negros, toscos y mal 
acabados. El padre Antonio siempre se había enorgullecido de que los 
monjes cosieran sus propios hábitos, aunque ahora gratamente 
hubiera permitido el uso de tejidos más modernos, más resistentes al 
frío y a los elementos. Lástima que San Lorenzo no tuviera la bonanza 
económica de la que había disfrutado antaño. 


Los primeros en retirarse fueron el hermano Carmelo y el hermano 
Eusebio, el tesorero y el archivero, respectivamente. El primero pasó 
encogido, con ambas manos dentro de sus mangas para mantenerlas 
calientes. Intentó sonreír al padre Antonio, pero el frío solo permitió 
que le saliera una mueca que mostraba los dientes. El hermano 
Eusebio, quien en su momento fue el archivero más joven de la 
historia de San Lorenzo, pasó apoyando la mayor parte de su peso en 
su rodilla izquierda. La derecha le dolía al caminar, al sentarse, al 
levantarse, al respirar, e incluso al rezar. A pesar de sus intensos 
dolores, o tal vez debido a ellos, el hermano Eusebio poseía una 
lengua acerada, que unida a su malhumor permanente, conseguía 
plasmar en palabras las ideas más reaccionarias de los hermanos. 


De los siguientes monjes, no se podía decir que fueran más jóvenes. El 
padre Antonio suspiró. ¿A quién quería engañar? San Lorenzo y los 
monjes que albergaba eran poco más que reliquias de un tiempo 
pasado. No había nuevas vocaciones y el tiempo no perdona ni 
siquiera a los más devotos. 

Cuando por fin se retiró el último, el padre Antonio los siguió, cual 
pastor que acompaña a su rebaño. Sus rodillas se quejaron en sus 
primeros pasos, pero él no hizo caso. Había aprendido a ignorarlas. 


Una vez cerrada la capilla, el prior deslizó la anticuada llave en el 
bolsillo derecho de su hábito y apoyó la espalda unos segundos sobre 


la puerta. Los hermanos se alejaban, pero él necesitaba un momento 
para sí. 


—¿No viene usted, padre? —le dijo el hermano Bautista. 


El hermano Bautista era el portero, además del candelero durante las 
oraciones de la noche. A pesar de que la electricidad había llegado al 
monasterio hacía ya muchos años, la instalación eléctrica era 
anticuada, poco fiable y fallaba con frecuencia. Quizá era un mensaje 
de la Divina Providencia en un intento desesperado de jubilar a 
aquellos monjes decrépitos. Sin el hermano Bautista, era fácil 
tropezarse de noche. 


—No, no —dijo el padre Antonio—. Me quedaré aquí unos minutos a 
meditar en silencio. 


El joven, joven de cincuenta y siete años, pero joven para la edad 
media de San Lorenzo, se alejó con la poca iluminación que había. En 
pocos minutos el prior acabó a oscuras, salvo por la luz de la luna que 
alumbraba con fuerza el patio interior. Hacía un frío que congelaba 
los huesos, pero el padre Antonio había aprendido a aprovechar esos 
pocos segundos de independencia en los que lograba deshacerse de los 
otros monjes. 


A pesar de su edad y de los muchos años que había dedicado al 
servicio de Dios, un monje no se jubila. Ni siquiera habiendo cumplido 
ya los ochenta y ocho. En realidad, siempre había casos como el 
hermano Jeremías, cuya ceguera y lapsos de memoria lo habían 
apartado de sus funciones en la biblioteca, y habían reducido sus 
actividades a largos paseos por la naturaleza. El hermano Jeremías 
paseaba diariamente por los alrededores del monasterio, acompañado 
únicamente por su perro guía. 


De vez en cuando, el hermano Jeremías tenía momentos de lucidez 
extrema. Singularmente, dichos momentos siempre sucedían cuando 
no se había percatado de la presencia del prior ni de los otros 
hermanos en puestos de responsabilidad. 


Claro está que un monje de San Lorenzo ha hecho voto de sinceridad, 
así que el padre Antonio debía hacer como que creía que aquellos 
momentos de lucidez eran debidos a la Gracia del Señor. Quizá lo 
fueran, pero la lógica le dictaba lo contrario. San Lorenzo de 
Hornacina, el fundador de la Orden, había basado su vida en el 
perdón y en no juzgar a los demás, así que el padre Antonio intentaba 
no pensar demasiado en las pillerías del hermano Jeremías. Había 
descubierto hace años que pensar era demasiado similar a juzgar 
cuando uno dispone de una mente ágil. 


Los otros monjes veían la situación del hermano Jeremías como una 
triste vida dedicada al ocio y la sanación, pero el padre Antonio se 


habría unido a él con gusto. 


El problema era delegar el liderazgo del monasterio en algún otro 
monje. A pesar de su buena voluntad, no estaban hechos para las 
complejidades de la gestión. 


Así pues el padre Antonio y sus aquejadas rodillas tendrían que 
permanecer en su puesto hasta que Dios quisiera. Suspiró y se dirigió 
hacia el claustro. 


El monasterio de San Lorenzo era un edificio robusto y sobrio de estilo 
mudéjar, pero el claustro se añadió años después de terminar su 
construcción, hacia 1600, y tenía un magnífico estilo renacentista. En 
primavera era una delicia pasear por el claustro al mediodía. 


Pero no en invierno, rezongó el padre prior, y menos aún, de noche. 


— ¡Padre! ¡Padre! —el hermano Bautista corría hacia él con un sobre 
en la mano. El padre prior recordó que él, a los cincuenta y tantos 
años, también podía correr por los pasillos. 


—Mesura, hermano —recriminó al hermano Bautista—. No hay nada 
urgente que nos haga correr a estas horas de la noche. 


Y con este frío. 
El prior se frenó de nuevo antes de frotarse las manos. 


—Es del obispo —el hermano Bautista agitó el sobre ante el padre 
Antonio antes de entregárselo—. Su asistente acaba de traerlo en 
coche. 


El obispo nunca mandaba ningún mensaje en coche si podía evitarlo. 
El obispo usaba habitualmente el teléfono. Y si se trataba de 
documentos, utilizaba el correo ordinario. Si había mandado el coche, 
sin duda se trataba de algo importante. Incluso llevaba el sello del 
prelado. 

Urgente y lacrado. 

El prior se inquietaba por momentos. Rompió el lacre con impaciencia 
y empezó a leer. Instantes después se santiguó mirando al cielo. 
—¡Alabado sea el Señor! —exclamó con una sonrisa beatífica— El 
obispo da su permiso. ¡Podemos vender! 

El padre Antonio dejó de sentir dolor en las rodillas. Tampoco sentía 
ya el frío que se calaba en sus huesos unos minutos antes. Solo de 
pensar en que venderían el monasterio para trasladarse a un nuevo 
edificio, el prior recuperaba sus fuerzas. ¡Un nuevo edificio! ¡Con 
calefacción! 
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Capítulo 2 


Algunos hallazgos arqueológicos son dóciles y fáciles de datar. 
Enseguida los clasificas, das carpetazo y pasas a otra cosa. Otros, en 
cambio, parece como si la historia te estuviera gastando una broma 
pesada tras otra: huesos de un periodo acaban siendo de otro..., 
objetos antiquísimos aparecen inexplicablemente en estratos 
recientes... Cualquier arqueólogo se ha encontrado alguna vez con 
piezas o huesos que, como atrevidos espontáneos en un espectáculo de 
circo, tiran por tierra el trabajo de meses. 


Es entonces cuando la arqueología se convierte en una ciencia 
maravillosa y apasionante. 


El CR-404 se había convertido en uno de esos atrevidos espontáneos, 
pero sus consecuencias no parecían demasiado apasionantes. 


Ante la atenta mirada de sus amigas, Carlota, la bióloga, estudiaba los 
huesos. Después de pesar y medir la cabeza, hizo lo mismo con los 
huesos de los brazos, las manos y las muñecas. Terminó con un fémur. 


—Mi opinión es que lleva muerto entre diez y quince años —dijo 
finalmente—. Y si tenemos en cuenta la temperatura y el grado de 
humedad de la cripta, me inclino a pensar que llevará muerto unos 
doce años. Necesitaría hacer más pruebas para saberlo con seguridad. 


Ninguna de las otras dijo nada. Carlota localizó el hueso de la cadera, 
lo miró desde distintos ángulos y se volvió hacia sus amigas. 


—Era un varón, de entre 45 y 55 años, que hacía deporte con 
frecuencia —afirmó con seguridad. 


Los labios de Isa se curvaron hacia arriba y se reajustó las gafas. Con 
su pelo asimétrico y su radiante sonrisa, parecía un elfo simpático y 
descarado. 


—-Claro que sí —dijo intentando en vano ponerse seria—. Era un 
hombre, tenía 48 años y se llamaba Juan Baeza. 


Bianca y Carlota intercambiaron una mirada de resignación. Isa calló 
unos instantes. 


—Baeza tenía cuatro hijos —continuó Isa alegremente—, dos del 
primer matrimonio, uno del segundo y otro del tercero —aclaró 
jugueteando con un lápiz y ajena a los ceños fruncidos de sus amigas 
—. Estaba a punto de divorciarse de su cuarta esposa, pero no era un 
divorcio amigable, no —se llevó una mano a la barbilla—. Y con las 
otras tres tampoco había acabado precisamente bien que digamos, 
porque era un canalla y un sinvergienza. Al final, una de ellas se 
hartó de él, le pegó un tiro y lo metió en la cripta para deshacerse del 
cuerpo —guiñó un ojo—. Y ya está. Problema resuelto —sonrió 
finalmente. 


Dos pares de ojos la miraban fijamente, en silencio, y sin parpadear. 


—¿Qué pasa? —preguntó Isa encogiéndose de hombros y mirándolas 
de hito en hito— Pensaba que jugábamos a inventarnos historias. 


—Pues no —Carlota resoplo enfadada y se volvió hacia su mesa—, ¿es 
que no puedes tomarte nada en serio? 


No era raro que chocaran. La imaginación desbordada de Isa 
contrastaba con el meticuloso escrutinio de Carlota. Eran el agua y el 
fuego, el yin y el yang. Su manera de pensar no podía ser más dispar, 
pero aún así, a veces eran capaces de ponerse de acuerdo. 


Aunque otras, en cambio, parecía que hablaran idiomas diferentes. 


Bianca intentaba distanciarse de cualquier polémica, consciente de 
que era una batalla perdida. En su trabajo, tenían que recurrir a lo que 
fuera para descubrir la verdad del pasado. Daba igual que se tratara 
de tumbas antiguas de reyes, gobernantes, frailes o plebeyos. O, como 
en este caso, del enigmático hallazgo de un muerto que nadie sabía 
cómo había llegado a la cripta. 


—Contrólate anda —Bianca miró a Isa con firmeza—. Carlota no 
estaba inventando nada. Estaba haciendo deducciones lógicas y 
científicas. 


—Primera ley de la arqueología —recitó Isa risueña—. Si no sabes lo 
que ocurrió..., te lo inventas. Ja, ja. Seguro que lo hacen a menudo. Yo 
no sé mucho de arqueología, pero sí de inventar. Huy, vale, vale, no te 
enfades tú también, que era broma —se volvió hacia Carlota— ¿Cómo 
sabes que era un hombre? —preguntó con curiosidad. 


Carlota se debatía entre contestar o seguir mosqueada. Finalmente 
optó por contestar. 


—Hay varios indicadores, pero en este caso, el más evidente es la 
forma de su cadera —dijo todavía enfurruñada. La seriedad con la que 
argumentaba la bióloga contrastaba con la alegre diversión de Isa—. 
La cadera de un hombre es diferente. Y el desgaste y la densidad de 
sus huesos delatan su edad y su estilo de vida. Os aseguro que era un 
hombre de unos cincuenta años —repitió muy seria—, que hacía 
deporte. 


— ¡Pues menos mal que era un hombre! —contestó Isa volviendo a la 
carga— Solo faltaría que fuera una mujer —se volvió risueña hacia 
Bianca—. A ver dónde encajaría una mujer en un monasterio de 
hombres. 

Carlota volvió a fruncir el ceño. Bianca de nuevo se interpuso entre 
ellas, pero Isa estaba imparable. 

—Aunque yo podría daros una docena de razones que justificarían la 
presencia de una mujer en este monasterio —continuó Isa riendo—. 
Claro que no todas serían aptas para vuestros castos y remilgados 


oídos. 
Hum... Isa se estaba envalentonando de nuevo. 


—No sé de dónde te sacas esas opiniones —protestó Carlota—. Ni 
Bianca ni yo somos remilgadas. 


—Ni castas —a Bianca se le escapó una risita. 


Isa no contestó inmediatamente, quitó con parsimonia una pelusa de 
su bata y por fin levantó la vista. 


—Pues Marco opina que... —dijo mirándose las uñas. Calló y las miró 
esperando que entendieran. 


Marco, el becario, se había incorporado al equipo semanas después de 
que empezaran los trabajos en la excavación. Era simpático y bastante 
atractivo, pero apenas tenía poco más de veinte años. 


—Bah, Marco es un bebé —dijo Bianca. 
—Pero opina —se limitó a murmurar Isa. 


—¿Qué opina Marco? —olvidando su anterior enfado, Carlota se 
acercó a Isa con curiosidad. 


Isa inclinó su cabeza hacia Carlota, como para contarle un secreto. 


—Opina cosas —dijo poniendo voz misteriosa— Por cierto, y ya que 
estamos en el tema, ya sé que Carlota no sale con nadie. Es demasiado 
remilgada. Pero, ¿qué hay de ti, Bianca? ¿Sales con alguien ahora 
mismo? —preguntó Isa. 

—No —contestó ella secamente y sin dar más datos. 


Sus amigas no sabían que Bianca había estado casada y ella tampoco 
tenía intención de contar la historia del fracaso de su matrimonio. No 
por nada, simplemente porque no le apetecía recordar a aquel tipo. 
Evitaba pensar en él siempre que podía. 


Había estado casada con Héctor durante dos años, y ya habían pasado 
otros tres desde que se separaron de malas maneras. Desde entonces 
no había vuelto a saber nada de él. 


Sí, todo había sido maravilloso con Héctor durante aquellos dos años. 
Tenían sus peleas, como todo el mundo. Bianca sonrió recordando que 
sus discusiones podían alcanzar cotas estratosféricas. Cuando no 
estaban de acuerdo en algo, que era casi siempre, discutían y se 
gritaban como salvajes. Aunque eso no impedía que su matrimonio 
fuera casi perfecto. 


Hasta que descubrió de la noche a la mañana que él había aceptado 
un puesto de subinspector de policía en Pontevedra. Y que se iba en 
tres días. Y que no se había dignado, no ya consultarlo con ella, su 
mujer, sino que tampoco se lo había dicho siquiera. Bianca había 
tenido que enterarse de todo por Andrea, una joven agente de policía 
que iba a su clase de yoga. 


Andrea le enseñó la lista de destinos que había descargado de internet, 
y allí estaba el dato. Pudo ver por sí misma que Héctor Linares había 
obtenido plaza en Pontevedra. 


Inicialmente no le dio demasiada importancia. Supuso que él se lo 
diría esa misma noche y que harían planes juntos. Naturalmente, ella 
se iría con él. 


Pero Héctor no hizo tal cosa. Durante dos días Bianca esperó 
inútilmente a que él le hablara del traslado. Y el día en que 
supuestamente tenía que viajar a Pontevedra para tomar posesión de 
su cargo, Héctor le suelta que tenía que resolver un caso importante y 
que estaría fuera unos días. 


Unos días. ¿Acaso creía que era tonta? Ella había visto con sus propios 
ojos que se iba a trabajar lejos, y él decía que apenas pasaría fuera 
unos días. Eso la cabreó de verdad. Y como estaba cabreada, le 


organizó una escena de las buenas. Sí, le dijo a la cara lo que pensaba 
de él. 


¿Y qué había hecho él? ¿Acaso se había disculpado? Ni de lejos. ¿Le 
había dicho que todo era un error y que se irían juntos a Pontevedra? 
Tampoco. Ni siquiera entró a discutir. Héctor se había limitado a 
mirarla fríamente y a mantener la calma. Sí. Y con toda su calma, la 
llamó pueril, desequilibrada y neurótica. Eso hizo. 


Así que ella se largó de casa al día siguiente sin más explicaciones. Y 
con un cabreo monumental. Hala, que se fuera solo a Pontevedra si 
era eso lo que quería. 


Desde entonces no había vuelto a salir con nadie. No había conocido a 
nadie que le interesara mínimamente. Tal vez era una ingenua por 
pensar que podía encontrar de nuevo a alguien con quien poder hablar 
sobre temas serios con cultura y conocimiento, y a la vez con un 
sentido del humor tan especial que no pudiera parar de reír. Alguien 
interesante, inteligente, culto, divertido... 


Bah, era una ilusa. Creyó haberlo encontrado, pero estaba equivocada. 
Los hombres perfectos solo existen en la ficción. 


Quizá era demasiado pedir, pero de momento estaba bien sola. 


—¿A quién quieres estrangular? —preguntó Isa mirándola con 
curiosidad— Pones cara de querer estrangular a alguien. 


—No quiero estrangular a nadie —contestó ella volviendo al presente 
—. Estábamos en que una mujer no pintaba nada en un monasterio de 
hombres —Bianca trató de desviar la conversación. 

—¿No pintaba nada? ¿Seguro? —preguntó Isa con un guiño— Vale, 
vale —dijo al ver el ceño amenazador de Carlota—, olvidemos las 
necesidades carnales de los monjes, por todos conocidas y 
frecuentemente destacadas a lo largo de la historia, y hablemos de 


aquel Papa que resultó ser una mujer —dijo mirándose las uñas. 
Poco tolerante con las bromas de Isa, Carlota se irguió ofendida. 
—Eso no pudo pasar de verdad —protestó. 


Bianca suspiró. Ya estaban otra vez discutiendo. A veces pensaba que 
Carlota e Isa discutían por discutir. 

—¿Entonces para qué tienen el sillón papal? ¿Eh, dime? —preguntó 
Isa— Pues lo tienen para que no vuelva a pasar lo mismo —se 
contestó a sí misma—. Es un sillón con un agujero en el centro, y allí 
sientan al nuevo Papa, y todos los cardenales pasan por allí para 
comprobar que tiene... 


—Qué barbaridad. Eso es muy irreverente —interrumpió Carlota 
escandalizada por el inequívoco gesto de Isa—. Pues que sepas que ese 
sillón papal no puede existir. Seguro que no. 


—¡Naturalmente que existe! —protestó Isa—. Y también había un 
señor encargado de comprobar manualmente que el Papa... era un 
hombre: el Palpador. 


—Palapati —rectificó Bianca incapaz de contener la risa. 


—Pues eso. Es lo mismo. Ese señor tenía que comprobar que el Papa 
era un hombre para que no volviera a colarse una mujer —Isa miró 
triunfal a Carlota—. Mira si pinta algo una mujer en un monasterio de 
hombres. Seguro que se les colaban muchas. Y se hacían pasar por tíos 
por muchas razones, pero sobre todo porque en los conventos de 
monjas estaban peor, claro. Y si eran listas, irían ascendiendo, 
ascendiendo... 


—¿Vivían peor las monjas? —preguntó Carlota olvidando sus 
prejuicios. 

—Normalmente sí —contestó Bianca—. Mientras que los hombres 
copiaban libros y hacían trabajos interesantes... 


—Pues vaya cosa interesante —interrumpió Isa con un bufido 
despectivo—. Copiar libros a mano. 


—A veces destilaban licores —dijo Bianca. 
—Eso ya está mejor. 


—Las monjas en cambio solo tejían tapetes, o limpiaban iglesias, o 
cosas así —explicó Bianca sin hacer caso del comentario—, y si tenían 
suerte, hacían pastas. Pero lo del Palapati es una leyenda —continuó 
antes de que Isa se envalentonara otra vez—. Actualmente la historia 
de la papisa no se sostiene. Se considera que fue un invento de los 
luteranos para desprestigiar al papado. 

—Ja, ja. Pues tal como estaban las cosas en aquella época, no hacía 


falta que..., vale —dijo arrastrando las vocales—, ya me callo. Pero yo 
creo que lo de la papisa pasó de verdad —insistió Isa—. Lo buscaré en 


internet. 


—Haz lo que quieras, pero ni el sillón papal ni la papisa nos importan 
ahora —dijo Bianca—. Personalmente me preocupa más Will y lo que 
dirá cuando se entere de todo esto. 


No era momento de regodearse en historias de papas o papisas, sino 
de buscar soluciones. Wentworth todavía no sabía nada del muerto. 
Habían intentado localizarlo por teléfono, pero no tenía cobertura. 


—El sillón papal no existe —aseguró Carlota sin dar su brazo a torcer. 
—Existe —afirmó Isa mirándola sin parpadear. 


Las dos chicas se miraban a los ojos sin ceder ni un ápice y Bianca 
volvió a suspirar. 


—Venga, dejadlo de una vez, que tenemos problemas más urgentes — 
dijo cuando consiguió que dejaran de discutir. 


JE en a 
El Viejo Rincón era un precioso edificio de piedra, a unos ciento 
cincuenta metros del monasterio de San Lorenzo y a unos cinco 
kilómetros del pueblo de Hornacina. El hotel contaba con unas vistas 
envidiables y una cocina digna del mejor chef, pero también disponía 
de grandes espacios comunes sin uso declarado. En el sótano, las 
mazmorras según Isa, el equipo de Atalasa había conseguido habilitar 
un almacén, la sala de trabajo común y un despacho privado para 
William Wentworth, el director del proyecto. 


La mirada de Will no era precisamente amable cuando apareció de 
improviso por la sala de trabajo. Alto, de huesos largos, erguido y sin 
una célula de grasa en el cuerpo, Wentworth llevaba bien sus cuarenta 
años. Su aire aristocrático y su exquisita educación británica no 
ocultaban su aguda inteligencia y su sagacidad. Ni tampoco su 
ocasional mala leche. 


No saludó al entrar. Se limitó a mirar a su alrededor en silencio y con 
los ojos entrecerrados. Unos ojos que oscilaban entre un intenso azul 
oscuro cuando estaba tranquilo, y un frío gris plata cuando se 
enfadaba. En ese momento eran gris acero. 


Carlota dio un codazo a Bianca. 
—Está cabreado —susurró innecesariamente. 


—Vaya carita que nos trae el patrón —corroboró Isa entre dientes y 
agitando una mano arriba y abajo—. Me temo que alguien se la va a 
cargar ahora mismo —añadió. 


Tratando de disimular su inquietud, las tres esperaron en silencio el 
inevitable rapapolvo. 


Will se tomó su tiempo. Se llevó las manos a la espalda, se acercó 
lentamente a examinar unos huesos sobre la mesa de Carlota y a 


continuación, con la misma calma, arregló unos papeles sobre una 
estantería. Finalmente se dio la vuelta y se encaró con Bianca. 


Cualquiera con menos arrestos hubiera escapado a la carrera, pero 
Bianca aguantó estoicamente y sin mover un solo músculo. 
Conscientes del peligro, Isa y Carlota se colocaron una a cada lado de 
su amiga haciendo frente común. Y así, las tres juntas, se enfrentaron 
a su destino. 


Will paseó la mirada de una a otra, recreándose en su desasosiego. 
Finalmente se detuvo ante Bianca. 


—¿Te has vuelto loca? —preguntó con sorprendente calma, pero 
escupiendo las palabras— Mejor dicho —su mirada abarcó también a 
las otras dos—, ¿os habéis vuelto todas locas? ¿Sabéis lo que significa 
tener a la policía mangoneando por aquí? No, claro que no. Ninguna 
de vosotras lo imagina. 


Will no estaba contento y no intentaba disimularlo. Pero si Bianca 
tenía algo claro, era que había actuado correctamente. Y no era la 
única en pensar así. 


—¿Qué se supone que teníamos que hacer? —interrumpió Isa 
impaciente—. A ese pobre hombre le reventaron la cabeza de un 
disparo y luego lo metieron en la cripta. Había que hacer algo. 


Will se mantuvo impasible, mirándolas con el ceño fruncido y sin 
contestar. 


—No podíamos hacer otra cosa —añadió Bianca—. Alguien cometió 
un asesinato y la policía tiene que atrapar al asesino. 


—Y meterlo en la cárcel —añadió Carlota. 


Will paseó la mirada de una a otra. Era el jefe, sí, pero en ese 
momento estaba en minoría y era consciente de ello. 


—Solo os digo que podríais haber pensado un poco antes de llamar a 
la policía —gruñó—. Podríais haber pensado en el proyecto, por 
ejemplo. Al menos, podríais haber pensado en vuestro trabajo — 
amenazó. 


¿Qué significaba eso? Las chicas se miraron inquietas. ¿Will estaba 
pensando en cancelar el proyecto? ¿En serio? 


—Lo cierto es que no nos paramos a pensar —reconoció Bianca en voz 
baja. Will suavizó ligeramente la expresión—. Pero tendrás que 
admitir que había que avisar a la policía. No teníamos otra opción. 


Will se frotó las manos y clavó sus enfurecidos ojos en ella sin desviar 
la mirada. A pesar del escalofrío que recorrió su espina dorsal, Bianca 
consiguió mantener el tipo. Estaba segura de haber hecho lo correcto: 
la policía removería cielo y tierra para resolver el caso. Y eso era lo 
importante. 


Con súbito entendimiento, Bianca comprendió por fin la cara de ogro 
de su jefe. La policía lo removería todo sin contemplaciones y sin el 
menor cuidado. 


La excavación y el meticuloso trabajo de los arqueólogos, les traería 
sin cuidado. Comprendió entonces que tal vez habían actuado 
precipitadamente, y que su impulsiva honestidad podía dar al traste 
con el trabajo más importante de su carrera. 


Ojalá que Will entendiera sus motivos. 


—Si queríais que los polis vinieran a meter sus narizotas policiales en 
nuestros asuntos, lo habéis conseguido a la primera —gruñó ceñudo. 


Hum..., pues no parecía que lo entendiera mucho, no. 


—Ya podemos despedirnos del proyecto —mascullaba Will, paseando 
enfurecido con las manos en la espalda—. No sabéis, mejor dicho, no 
podéis ni siquiera imaginar las consecuencias de tener a la policía 
fisgoneando por aquí. En cuanto metan sus zarpas en la cripta, 
podemos olvidarnos de sacar nada en claro. 


Seguramente tenía razón, se lamentó Bianca. 


—Esperemos que vayan con cuidado —insinuó intentando calmarlo, y 
sonrió a Isa buscando su apoyo. 


Isa le devolvió la sonrisa, pero Wentworth no estaba para sonrisitas ni 
para falsas esperanzas. 


—Mañana o pasado mañana llegarán los policías —bramó 
gesticulando airado—, diez o doce por lo menos, y tan avasalladores 
como de costumbre —levantó un dedo y señaló a Bianca como la gran 
culpable de la catástrofe que se avecinaba—. Pisotearán, escarbarán y 
lo arrasarán todo con sus pezuñas enguantadas. ¿Y qué quedará 
cuando por fin se larguen? Pues nada. No quedará nada. La cripta 
estará tan hecha trizas, que os digo desde ahora mismo que podemos 
olvidarnos de ella y de todo su contenido. 


Estaba exagerando, por supuesto, pero algo de razón llevaba. Bianca 
sabía de sobra cómo trabajaban los polis. Vaya si lo sabía. Como que 
había estado casada con uno de ellos. 


Héctor, su ex-marido, era policía. Y ella tenía suficientes datos para 
saber que la policía se tomaba muy en serio su trabajo. Tan en serio 
como para pasar por encima de cualquier otra cosa. Lo único 
importante para un policía era la investigación que llevaba entre 
manos. Todo lo demás era secundario. 


Durante unos instantes Bianca imaginó la cripta destrozada, con los 
esqueletos apilados, mezclados y sin clasificar. Y cuando ya casi se 
había arrepentido de haber llamado a la comisaría, Isa acercó la 
cabeza a su oído. 


—Está sexi cuando se cabrea, ¿eh? —murmuró en voz baja señalando 
a Will. 

¡Sexi! 

¿Will? 

—No hablas en serio —susurró Bianca, que tuvo que toser para 
disimular la risa. Claro que hay gustos para todo, pero Isa era rara 
como pocas. ¿Cómo podía parecerle sexi un tío tan estirado y tan 
gruñón? Es como decir que el desierto es frondoso y de clima 
agradable. 


Will se dio la vuelta despacio, muy despacio, y clavó su mirada en Isa. 


—¿Qué has dicho? —preguntó amenazador, haciendo una pausa entre 
palabra y palabra. 


—Nada, nada —contestó Isa. Si Will notaba que se estaba aguantando 
la risa, estaban perdidas. 


—Lo he oído perfectamente —dijo Will. 


—¡Oh! —exclamó Isa parpadeando con exagerada coquetería—. 
Entonces, ¿para qué quieres que te lo repita? —Sus ojos chispeaban 
divertidos. 


—No importa —Will descartó el tema con un gesto de su mano sin 
dejar de fruncir el ceño—. Eres una descarada, pero no te lo tendré en 
cuenta. 


Siguió paseando por la sala, pero al menos empezaba a recuperar la 
calma. 


—La cuestión no es si hay que avisar a la policía o no —decía Will—. 
Por supuesto que hay que avisar a la policía: un asesinato es un 
asesinato. La cuestión es cuándo se avisa a la policía —miró a las 
chicas una por una—. Hay mucha diferencia entre tenerlos por aquí 
antes o después de terminar nuestro trabajo —recalcó finalmente—. 
Solo necesitábamos un par de semanas más. No os hubiera costado 
mucho esperar. 


De acuerdo, Mister Gruñón tenía una parte de razón y ella se había 
precipitado, pero el mal ya estaba hecho. 


—Puesto que no podemos volver atrás —Will estaba concentrado en 
buscar una solución y se había olvidado de fruncir el ceño—, solo 
podemos mirar hacia adelante. Intentaré minimizar las consecuencias 
pero no será fácil, así que espero vuestra colaboración. 


Después de la reprimenda, las chicas pudieron respirar por fin. Su jefe 
tenía buenos contactos, y si conseguía que le asignaran el caso a algún 
policía cuidadoso, que exigiera el mismo cuidado al resto de los 
agentes, no tendrían más problema que un ligero retraso en las 
excavaciones. 


Wentworth no esperó a volver a su despacho, y desde allí mismo 
llamó por teléfono a alguien llamado Alcántara. Durante unos minutos 
se limitaron a intercambiar cortesías: que si cómo tienes a la familia, 
que si recuerdos a tu mujer, que si cómo están tus hijos.... Ante ese 
interminable ritual de urbanidad, ellas se miraron impacientes. ¿Es 
que no pensaba acabar nunca? Finalmente Will fue al grano y explicó 
la situación. Estaba ya perfectamente tranquilo. 


—Necesito que le asignes el caso a alguien de tu confianza —dijo—. 
Alguien que sepa de qué va una excavación y los cuidados que debe 
tener en cuenta —Will tapó el micrófono y les guiñó un ojo—. Está 
rebuscando entre sus papeles. No entiendo cómo los polis consiguen 
atrapar alguna vez a los malos, viendo cómo lo tienen todo manga por 
hombro en la comisaría. 


Ellas se miraron entre risueñas y sorprendidas. Will era una 
contradicción viva. Había pasado en segundos del mayor de los 
cabreos a una cordial, aunque distante, camaradería. Pero lo 
importante era que la pequeña crisis había terminado. 

—¿A quién mandarás? —con el móvil pegado a su oreja, Will fruncía 
el ceño de nuevo. De repente miró a Bianca de forma extraña, con una 
mezcla sutil de sorna y afable paternalismo—. Muy bien, pero 
explícale que tiene que ser cuidadoso —pidió antes de colgar. 


¿Quién se encargaría del caso? Bianca miraba a Will esperando sus 
explicaciones, pero su jefe se despidió con un gesto y se dirigió hacia 
la puerta. 

Tuvo un extraño presentimiento. ¿Era posible que le asignaran el caso 
a Héctor? 

No, no podía tratarse de su ex. ¿O sí? 

No podía ser. Maldita sea. No podía tener la mala suerte de toparse de 
nuevo con él. La última noticia que tenía de ese tipo, de ese gusano, 
era que tenía su plaza en la comisaría de la policía de Pontevedra. Y 
Pontevedra está muy lejos de Sevilla. 


Incapaz de quedarse con la duda, Bianca corrió tras su jefe y lo 
alcanzó en el pasillo. 

—-¿Qué estás ocultando, Will? —preguntó intentando aparentar una 
tranquilidad que no sentía— ¿Qué significa ese silencio? 

Will levantó una ceja y medio sonrió. 

—Significa que ya está todo arreglado —dijo reanudando la marcha—. 
El comisario Alcántara asignará el caso a uno de sus mejores 


detectives y creo que podemos confiar en que no destrozarán 
demasiado la cripta. 


—Al grano, Will, ¿a quién van a mandar? — insistió ella. 


—A un tal Héctor Linares —dijo Will indiferente. Después, se encogió 
de hombros y se le escapó una sonrisita maquiavélica—. Creo que lo 
conoces. 


Durante unos instantes, Bianca fue incapaz de hablar. 


—Debe de ser el karma —continuó él balanceándose sobre sus talones 
—. Ahora mismo no me convenía tener por aquí a la policía —rió sin 
tapujos—. Parece ser que a ti tampoco. No haberlos llamado. 


Mientras él se carcajeaba, ella seguía en shock. Sus peores 
presentimientos se hacían realidad. No podía volver a encontrarse con 
Héctor. Ni hablar. 


—El inspector Linares vendrá mañana por la mañana para hacerte 
unas preguntitas —añadió Will sin inmutarse—. Trátalo bien, ¿eh? — 
el ligero guiño casi imperceptible la sacó de sus casillas— Que nos 
interesa tener a la poli de cara. 


Will no podía saber que había estado casada con Héctor. Lo miró 
fijamente pero no sacó nada en claro. ¿Lo sabía o no lo sabía? 


Bianca tomó aire. De entre todos los polis entrometidos y 
manipuladores que podían meter las narices en su trabajo, ¿tenía que 
meterlas precisamente Héctor? No podía permitirlo. 


—No puede encargarse Linares —afirmó con firmeza—. Que manden 
a otro. 


Will hizo como que no la oía, abrió la puerta de su despacho y se 
limitó a mirarla alzando las cejas. 


—No quiero a Linares husmeando por aquí —insistió ella sin rodeos 

—, ni quiero tampoco contestar a sus preguntas. Y no quiero tratarlo 
bien —pensó un instante y rectificó—, ni mal. No quiero tratarlo de 

ninguna manera. 


Will se volvió pausadamente. 


—Linares es el mejor y Linares llevará la investigación —aseguró, 
amable pero contundente—. Así lo ha decidido el comisario Alcántara 
y yo no soy quien para dudar de su elección —hizo una pequeña 
pausa y entró en su despacho—. Hasta mañana. 


Wentworth le cerró la puerta en las narices y Bianca tuvo que aceptar 
su derrota. 


Só en aa 


Capítulo 3 


Héctor Linares miró a su superior con curiosidad. Alfonso Alcántara 
no hacía las cosas porque sí, al contrario, su jefe siempre tenía una 
razón de peso. Pero Héctor no sabía por qué le asignaba un caso tan 
interesante a él, un recién llegado a la comisaría. 


Normalmente un caso semejante se asignaba a un detective más 
veterano, a un senior, pero no pensaba quejarse, por supuesto que no. 
Era una oportunidad de oro. Era la oportunidad que necesitaba para 
abrirse camino en su carrera. 


El laboratorio de la policía había confirmado que el hombre de la 
cripta murió hace doce años, pero prácticamente era lo único que 
sabían con seguridad. 


—Habla con la doctora de Castro —dijo Alcántara subiéndose las 
gafas—, ella está al tanto de todo. Luego hablas con el resto. 


Héctor dio un respingo. La mano que sujetaba el bolígrafo se aflojó y 
el boli cayó al suelo. 


De Castro 


—Puedes interrogarla a partir de mañana —continuó Alcántara, y le 
alargó un papel con la dirección de El Viejo Rincón. 


Escuchado solo a medias, Héctor cogió el papel como un autómata y 
miró a su jefe con fijeza. Mejor salir de dudas cuanto antes. 


—¿Has dicho de Castro? —preguntó intentando disimular su más que 
evidente inquietud— ¿Te refieres a Bianca de Castro? 


Ajeno a su incomodidad, su jefe afirmó con la cabeza. 
—La misma —dijo con una ceja arqueada—. ¿La conoces? 


¿No iba a conocerla? ¡Si había estado casado con ella! Mejor dicho, 
técnicamente todavía lo estaba, porque ninguno de los dos había 
pedido el divorcio. Todavía. Pero Héctor estaba demasiado aturdido 
como para decir cualquier cosa razonable. 


Hacía siglos que no veía a Bianca, bueno, hacía tres años, tres largos 
años sin noticias de ella, pero no había podido olvidarla. Ni la había 
perdonado tampoco. 


Tal vez habían cometido un error casándose tan pronto y sin apenas 
conocerse. Quizá su mayor error fuera involucrarse demasiado y 
demasiado pronto. Pero claro, las cosas ocurren cuando ocurren. 


Todo iba bien entre ellos, fantásticamente bien, se podría decir. 
Incluso sus discusiones y sus debates, bastante extremos por cierto, 
eran estimulantes. Hasta que un día, de repente y sin venir a cuento, 
Bianca empezó a gritarle sin ton ni son y a decir incoherencias. Él no 
entendía nada de lo que decía. Ella hablaba del B.O.E., de Pontevedra 


y de otras cosas igualmente ininteligibles, pero aún recordaba sus 
insultos con claridad. 


Cerdo arrogante, gusano egoísta, y patán embustero. Todo eso le había 
soltado a la cara. Ah, y larva del fango, lo llamó también. Bianca podía 
ser muy creativa cuando insultaba. 


Y él la consideraba la mujer de su vida. La mujer perfecta. Qué idiota 
romántico. Las mujeres perfectas no existen en vida real. 


Ella desde luego resultó ser una bruja desalmada. Sin ni siquiera darle 
una explicación, su mujer se largó de casa sin despedirse. 


Hubiera debido ir tras ella. Quería hacerlo. Varias veces sacó su móvil 
para llamarla, pero no lo hizo. Estaba seguro de que ella recuperaría 
la sensatez, y entonces volvería arrastrándose. Sí, estaba convencido 
de que se arrastraría. Ella le pediría perdón y él la perdonaría. Por 
supuesto. 


Pero ella no volvió. Y él tuvo que enterarse por una tercera persona de 
que su mujer había aceptado un trabajo bien lejos de casa. Una amiga 
de Bianca, Andrea, tuvo la delicadeza de explicárselo. Si no, nunca 
hubiera sabido que ella lo dejaba por un trabajo aburrido y mal 
pagado en una excavación en el Algarve, en Portugal. 


Por eso le había organizado aquel numerito, pensó con furia. Para 
poder aceptar ese trabajo sin dar explicaciones y sin contar con él. Así 
de fría y cerebral era ella. 

Él ahora pensaba de otra forma. Si ella no volvía, hubiera debido ir a 
buscarla. Y si ella no se arrastraba, hubiera debido arrastrarse él. Pero 
ya era tarde. Las cosas ya estaban estropeadas entre ellos y prefería no 
verla. 


Ajeno a la inquisitiva mirada de su jefe, Héctor suspiró ruidosamente. 


Bianca era una buena profesional, disciplinada, trabajadora y 
competente, pero como persona, mejor dicho, como esposa, dejaba 
mucho que desear. Así que hablaría con cualquier otro. No tenía 
problemas en ir a la excavación y hablar con cualquiera que pudiera 
contestar a sus preguntas, siempre que no fuera ella. 

—Prefiero no tener que hablar con de Castro —dijo Héctor apretando 
los labios—. Es un asunto personal —añadió sin dar más 
explicaciones. 

Su jefe aspiró y lo analizó unos segundos antes de hablar. La mirada 
del inspector era intensa y parecía que Héctor fuese un sospechoso 
más que un compañero. Aquél hombre era capaz de mirar dentro de la 
mente de cualquiera sin ni siquiera pedir permiso. 

Héctor ajustó su postura en la silla, pero la incomodidad no cesó. 


Alcántara habló por fin. 


—Puedo asignar el caso a otro —dijo pausadamente. 


No era una oferta. Tampoco era la carta para escapar de la cárcel en el 
Monopoly. Era más bien una amenaza. Si Héctor se negaba a 
encargarse de su primer caso en aquél lugar, un caso además 
interesantísimo, demostraba ser flojo y poco fiable. Los dos sabían que 
no podía permitírselo. Tenía que encargarse del asunto y resolverlo 
con todos los honores o no tendría un buen futuro allí. Es como 
funcionan las cosas. 


Héctor se mordió el labio inferior, tratando de no firmar su rendición 
demasiado pronto. Finalmente tuvo que ceder. 


—No, no —dijo tomando aire—. Puedo encargarme yo mismo. Solo es 
que la conozco. 


Su jefe podría haber hablado, pero el viejo tiburón sabía que 
conseguiría mucho más si permanecía en silencio y prolongaba esos 
momentos eternos. Alcántara era un maestro en los interrogatorios, un 
gran estratega sonsacando información, incluso cuando interrogaba a 
los suyos. 


¿Cómo se lo explico? pensó Héctor para sí. ¿Cómo puedo hablar de 
ella si ni siquiera me he atrevido a pensar en ella en todo este tiempo? 
¿Cómo puedo hablar de su traición sin parecer un pelele llorón? 


—La verdad, prefiero mil veces hablar con delincuentes, asesinos o 
mafiosos antes que con ella —dijo en vez baja—. Hablaría con el 
mismísimo diablo antes que volver a hablar con esa mujer. 


—Parece toda una joya —su jefe arqueó las cejas y suprimió el esbozo 
de una sonrisa. 

—Es mi mujer —gruñó Héctor—. Bueno, ex-mujer. 

—;¡Oh, Dios mío! —Alcántara rió abiertamente—. Eso sí que da miedo 
—el hombre fingió un escalofrío—. Pero si las cosas son como 
sospecho, podrás hablar con todos los delincuentes y asesinos que 
quieras, e incluso puedes toparte con un mafioso o dos. Lo del 
Maligno... —hizo una pausa y sonrió de nuevo—, en fin, supongo que 
eso será un poco más difícil. 


¿Se cachondeaba? Héctor no estaba seguro, pero de Alcántara, el viejo 
tiburón, podía esperarse cualquier cosa. 


No era mal hombre. Un poco aburrido tal vez, y tampoco daba 
demasiado peso a la vida personal de nadie. Para Alcántara disfrutar 
de la vida era ir al teatro el viernes, al golf el sábado, e invitar a los 
hijos a comer el domingo. Todo muy programado y organizado. Por 
supuesto que la vida era mucho más simple en un matrimonio que no 
incluyera a Bianca. Y para un comisario de la vieja guardia, todo lo 
demás eran ñoñerías. 


—El caso se presenta complicado —continuaba el comisario. Sonó 


rotundo pero amable a pesar de lo que se intuía que iba a decir—. Y 
no lo digo por la chica, tu mujer, no tu ex-mujer —repitió con una 
risita—, sino por lo que tenemos entre manos. Muchacho, soy lo 
bastante viejo como para darte un consejo: lo mejor es que superes lo 
que sea cuanto antes. Si tienes que trabajar con ella, pues lo haces — 
lo miró a los ojos y sonrió de nuevo—. ¿Puedes trabajar con ella? ¿Sí o 
no? 

Héctor asintió en silencio. 


Zanjado el asunto, Alcántara continuó como si nada. Héctor agradeció 
la rotundidad. Naturalmente que podía trabajar con Bianca, pero no 
estaba seguro de lo contrario. No sabía lo que ella podía hacer o decir. 


Héctor se abstrajo de sus pensamientos sobre Bianca y de todo lo que 
podría haber hecho para salvar su relación y no hizo. Los muertos, 
mejor dejarlos enterrados, pensó. 


—Tienes que empezar con ella —continuó su jefe—, porque fue ella 
quien nos avisó. Cualquier otro arqueólogo se hubiera encogido de 
hombros y hubiera pasado del tema. A esa gente nuestro trabajo les 
importa muy poco. Ellos únicamente piensan en que van a hacer el 
descubrimiento del siglo, el que los catapultará a la gloria —soltó una 
carcajada burlona—. Aunque eso pasa tan pocas veces... Y me consta 
que si ella hubiera informado al director de la excavación, él le habría 
prohibido que nos llamara. 


Cualquier otro arqueólogo se hubiera encogido de hombros, repitió 
Héctor para sí mismo, pero no Bianca. Ella nunca haría tal cosa. Ella 
era consciente de la importancia de los datos. 


No todos los días se encuentra uno con el esqueleto de un hombre 
asesinado hace doce años. Pero si encima lo han encontrado encerrado 
en una cripta sellada, que no se abría desde hace más de trescientos 
años, entonces el caso pasaba a ser extraordinario. Sin duda se 
encontraban ante un extraño suceso que prometía ser muy interesante. 


—Han llegado los fondos del trimestre y podemos pagar dietas —dijo 
Alcántara con satisfacción—. Hace un mes no sé cómo hubiéramos 
enfocado el asunto, pero hoy por hoy, lo mejor será que tú y tu equipo 
os alojéis en en El Viejo Rincón, el único hotel de por allí. Está muy 
cerca de la cripta y es temporada baja. 


Lo que significaba que había conseguido un precio especial. Pero 
Alcántara no había terminado. Rebuscó entre sus papeles y sacó una 
hoja de papel con anotaciones. 


—La policía local también colaborará, pero hay más cosas —añadió—. 
Esta mañana me ha llamado un tal Claudio Méndez, el abogado del 
obispo. El hombre pretende frenar la investigación del caso con no sé 
cuántas argucias legales —sonrió satisfecho—, pero se quedará con las 


ganas. 


Héctor esperaba alguna maniobra en esa línea. Un asesinato cometido 
doce años atrás en un monasterio apartado del mundo real, no era una 
buena publicidad para nadie, y menos aún para la Iglesia. 


—He tenido una mañana de lo más movida —Alcántara volvió a 
sonreír—, ¿sabes? Porque también me ha llamado Manuel Rivas, el 
administrador de Hornacons, la constructora. Y fíjate que casualidad, 
ese hombre está empeñado igualmente en archivar el caso —suspiró 
cansado—. No sé cómo diablos se han enterado todos ellos, ni qué es 
lo que ganan paralizando la investigación, pero los dos pretenden dar 
carpetazo a este asunto y olvidarlo —volvió a sonreír—. Por lo que 
deduzco que hay gente importante interesada en no remover el 
pasado. No me preguntes por qué. 


El caso estaba cada vez más enrevesado y más interesante. Tanto que, 
a pesar de Bianca y de lo que implicaba volver a verla, Héctor no veía 
el momento de empezar a trabajar. 


—Te acompañarán los subinspectores Carlos Ramos y Federico Soto — 
continuó Alcántara—. Los dos tienen experiencia en asesinatos 
antiguos —hizo una pausa y soltó la carcajada—. Aunque no tan 
antiguos como este. 


—¿Entonces ya está claro que se trata un asesinato? —preguntó 
Héctor— ¿Has descartado que sea un accidente? 


Alcántara lo miró ¿con pena? ¿con condescendencia? Su jefe lo miraba 
como un maestro de primaria miraría a un niño de cuatro años que no 
se daba cuenta de sus limitaciones. Claro que era un asesinato. Héctor 
también lo creía así, pero quería saber la opinión de su jefe. 


—Entenderás que ningún muerto por accidente se autoentierra en una 
cripta sellada y la deja como si nadie la hubiera tocado —dijo 
Alcántara con paciencia—. El sello del monasterio estaba intacto 
cuando abrieron la cripta. Tenemos la certificación del notario y del 
director de la excavación. Es como si el muerto hubiera traspasado la 
pared y se hubiera colocado él mismo en la urna. 


—Si murió por accidente y alguien perdió la cabeza... —insinuó 
Héctor sin perder la calma. 


—¿Para qué iba nadie a tomarse tantas molestias por un accidente? — 
Alcántara negó con la cabeza—Fue un asesinato —repitió convencido 
—. Quien fuera que lo metió en la cripta, quería encubrir algo turbio. 
Y un crimen es algo muy turbio. El cómo consiguieron meterlo allí 
dentro sin romper el sello, te lo dejo a ti. De momento partiremos de 
la base de que ese hombre fue asesinado, hasta que los forenses nos 
confirmen que, en efecto, murió del disparo. 


—Hay otra posibilidad —dijo Héctor pensativo—. Que metieran el 


cadáver en la cripta después de romper el sello. Cuando ya estaban 
trabajando los arqueólogos. 


—Es posible —reconoció Alcántara asintiendo—, pero poco probable. 
Además existe documentación gráfica del instante en que entraron los 
arqueólogos —le ofreció un dossier con las fotos que habían tomado 
en el momento—. El esqueleto estaba justo aquí —señaló una de las 
cavidades—. Y como ves, la urna está ocupada. 


Con solo un gesto Alcántara dio por terminada la conversación y 
Héctor volvió a su despacho con mil pensamientos rondando por su 
cabeza. Entusiasmado con el caso por un lado, maldiciendo la 
implicación de Bianca por el otro. No le gustaba que el caso más 
importante de su carrera estuviera relacionado con su ex-mujer, 
aunque fuera de forma indirecta. Prefería no volver a verla. 


Inquieto y desasosegado, el policía paseó de un lado a otro por delante 
de su mesa, recordando su vida con Bianca. 


La echaba de menos. No quería reconocer cuánto la añoraba. 


Admitió que él también se había equivocado, que ella no era la única 
responsable de su ruptura, porque tal vez él debió prestar más 
atención a sus necesidades. Si ella quería trabajar en Portugal, tenía 
derecho a hacerlo. 


Si su mujer le hubiera dado la oportunidad de hablar, si le hubiera 
explicado que quería trabajar en aquel lugar, podrían haber arreglado 
las cosas, porque él era un hombre razonable. Pero su adorable 
mujercita no se dignó dar ninguna explicación. Incluso se fue de la 
casa mientras él estaba fuera, para evitar coincidir. 


Ni siquiera había pedido el divorcio, seguramente para no tener que 
acordarse de él. De acuerdo, él fue un idiota al confiar en que su 
matrimonio era perfecto, y no lo era. Pero no estaba preparado para 
volver a verla. 


Con un suspiro de resignación, Héctor abrió su portátil y se dispuso a 
buscar información sobre el monasterio de San Lorenzo de Hornacina. 
Encontró algunas fotos del edificio, tomadas desde lejos, había otras 
del interior, en las que salía un grupo de monjes rezando en la capilla, 
y también leyó algo sobre la historia del lugar. Era suficiente. Minutos 
después soltó una carcajada. 


Las empresas de publicidad deben de tener recursos ocultos para saber 
a quién, y en qué momento, han de ofrecer sus productos. En serio. 
¿Cómo lo saben? Porque tenía ante él una publicidad de Amazon 
anunciando un curioso y extravagante disfraz de monje zombi. 


No pudo resistirse a pinchar para ver los detalles. 
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Capítulo 4 


El padre Antonio miraba a su alrededor con nostalgia. El edificio que 
albergaba el monasterio era realmente magnífico y estaba 
perfectamente conservado. Bueno, perfectamente tal vez era una 
palabra excesiva, porque durante los últimos años no habían dejado 
de hacer reparaciones, pero no habían sido suficientes. 


El cambio del tejado dos años atrás había dejado las arcas del 
monasterio al borde de la ruina, y aún faltaban innumerables 
desperfectos por arreglar. Como los desagies de los baños, que cuando 
llovía, en lugar de tragar el agua, la escupían. O los ladrillos sueltos 
del comedor, que hacían tropezar a cualquier despistado o con el paso 
poco firme, como era el caso de los ancianos monjes. Sin olvidar la 
instalación eléctrica, que los dejaba sin luz cada dos por tres y tenían 
que recurrir a las antorchas. 


Y no quería imaginar por dónde entraban las ratas. Eso era un 
misterio del que nadie hablaba. Decididamente, el edificio había 
conocido tiempos mejores. 


Era ya muy tarde, hacía más de una hora que habían salido de la 
capilla, pero el padre Antonio había tomado por fin una decisión. 
Había llegado el momento de informar al resto de los monjes. En San 
Lorenzo, las decisiones importantes se tomaban por unanimidad. 


—Avise a los hermanos —dijo al hermano Bautista—. Reunión urgente 
en el comedor. 


No pudo resistirse y esa vez sí que se frotó las manos. Pensando en 
que pronto se trasladarían a otro edificio, ni cayó en la cuenta. Y 
siguió frotándoselas camino del comedor. 


En menos de diez minutos, los diecisiete monjes de San Lorenzo 
estaban informados de la buena noticia. La mayoría se alegraron, 
¿cómo no? Pero para sorpresa del prior y en contra de lo esperado, 
había alguien que no estaba contento de mudarse. Alguien que, 
debido a su avanzada edad y a sus condiciones, no podía quedarse 
solo en ningún sitio. 


—Yo no me voy —afirmó el hermano Jeremías mirando desafiante al 
prior. 

Su última revisión oftalmológica indicaba que el anciano apenas veía, 
pero el nonagenario monje le mantenía la mirada sin amilanarse, 
hasta que finalmente el padre Antonio desvió la suya. Lejos de 
rendirse, el anciano descartó de nuevo la posibilidad de cambiar de 
residencia. 


—Me gusta este lugar y no entiendo por qué tantos remilgos —insistió 
terco como una mula—. Se han vuelto ustedes unos blandos, eso es lo 


que les pasa. Hace años podíamos vivir aquí perfectamente y no nos 
dejábamos acobardar por unos pocos centímetros de nieve, ni por 
unos cuantos grados bajo cero. Pero claro, ahora los señoritos son 
unos blandengues y quieren vivir a lo grande —el anciano paseó sus 
ojos cegados por las caras de cada uno de los hermanos, como si 
pudiera verlos—. Pues sepan que tanta comodidad y tanto confort van 
en contra de nuestros votos. 


Los centímetros de nieve podían convertirse fácilmente en metros, 
hasta el punto de dejar aislado el monasterio durante semanas. Y los 
pocos grados bajo cero, sin calefacción, hacían que el frío calara en los 
viejos huesos hasta bien entrada la primavera. Pero el hermano 
Jeremías tenía ganas de discutir. 


—Ustedes pueden hacer lo que les apetezca —finalizó el viejo monje 
—, pero a mí no me sacarán de aquí. Me gusta este sitio, me gusta 
pasear por estos alrededores y me quedo. Ya lo saben —terminó 
cruzándose de brazos. 


El padre prior movió la cabeza. Tantos años pidiendo permiso al 
obispo para vender el monasterio sin conseguirlo, tantos años 
deseando trasladarse a un lugar más confortable, y cuando por fin el 
obispo da su consentimiento para trasladar la orden a un edificio más 
acorde con la edad de los hermanos, justamente el más anciano, el que 
requería más cuidados, era el único que planteaba problemas. 


El hermano Jeremías podía pasear por cualquier otro lugar, pero no se 
daba cuenta, o no quería dársela, de que todos ellos, y él mismo el 
primero, estarían más cómodos en un entorno mejor acondicionado. 


—Diablo de viejo —murmuró el hermano Eusebio, que solía perder los 
estribos con facilidad—. Aún conseguirá fastidiarnos a todos. 


El hermano Jeremías tenía problemas de vista y oído, pero fijó sus 
ojos en el hermano Eusebio frunciendo el ceño. ¿Lo había oído? 
Probablemente no, porque enseguida desvió la mirada. 


—Vender, vender, eso es lo único que les importa —siguió 
refunfuñando el hermano Jeremías sin dar su brazo a torcer—. Llevo 
demasiado tiempo oyendo la misma cantinela. Al menos por aquel 
entonces, el obispo entró en razón y denegó el permiso. 


El prior intercambió miradas de preocupación con el hermano 
Bautista, el hermano Eusebio y el hermano Carmelo. Ya había pasado 
más de una década desde aquél desagradable asunto y, a diferencia 
del hermano Jeremías, ninguno de los otros monjes quería remover el 
pasado. A pesar de que aquel pasado estaba indiscutiblemente unido 
al presente, y tal vez al futuro. 


Hornacons, la gran empresa constructora, seguía interesada en 
comprar el monasterio y las tierras que lo rodeaban. Querían construir 


una macrorbanización, y Manuel Rivas, el administrador, mandaba 
periódicamente ofertas de compra, cada una más sustanciosa que la 
anterior. Y aunque los monjes no pretendían hacer negocios, sí que 
preferían vivir con algo más de confort. 


Naturalmente, en caso de venta y una vez descontados los gastos para 
la construcción del nuevo monasterio, el dinero sobrante no 
pertenecería a los monjes, sino que se quedaría en la diócesis. El 
negocio lo haría el obispado, no ellos. Pero los monjes de San Lorenzo 
estaban de acuerdo. A los monjes de San Lorenzo no les interesaba el 
dinero. 


El dinero era el causante de todos los males de la humanidad, de ahí 
los problemas que tuvieron antaño, pero no era momento de recordar 
el pasado. Tenían que pensar en el presente y, sobre todo, en el futuro. 


El obispo por fin autorizaba la venta y no podían dejar escapar esa 
nueva oportunidad. Su salud y sus necesidades actuales requerían el 
traslado de la orden a otro lugar, pero no podían hacerlo sin el 
hermano Jeremías. Tenían que llevarlo con ellos. 


—Sin duda el obispo también se ha hecho viejo y se ha vuelto tan 
blando y tan comodón como todos ustedes —dijo el hermano 
Jeremías, que seguía negando con la cabeza, sin ceder. 


El anciano no admitía razones y no llegarían a ningún acuerdo. Pero 
cuando ya casi se habían rendido, cuando ya casi se habían resignado 
a permanecer allí, el padre Antonio entendió por fin la causa, o una de 
las causas, de la negativa del anciano a irse de allí. El hermano 
Jeremías no quería renunciar a sus charlas sobre política en la cantina 
del hotel. Una afición desconocida para el resto de los monjes, pero no 
para el padre Antonio. 


El prior lo había descubierto por casualidad. Pasaba un día por 
delante de la cafetería del hotel cuando escuchó una crudísima 
disertación política, tan extrema, que tuvo que detenerse para 
escuchar. Y para ver quién se atrevía a expresar opiniones tan 
implacables. 


Era el hermano Jeremías. No podía ser otro. Allí estaba, rodeado por 
cuatro o cinco tertulianos habituales de la cantina. En unos momentos 
todos ellos pasaron a discutir acaloradamente. 


¿El hermano Jeremías suele venir a menudo? Había preguntado el padre 
Antonio a Cristina, la joven gerente. 

Pues no sabría decirle. No suelo estar mucho por aquí. Contestó ella con 
una mirada inocente. 


El padre Antonio supo inmediatamente que la joven estaba 
protegiendo al hermano Jeremías. El prior era confiado, pero no tonto. 
Y el caradura del hermano Jeremías seguía discutiendo y debatiendo 


como un comentarista de televisión. 


Nada que ver con el decrépito anciano que tenía en ese momento 
frente a él. 


El problema era que las opiniones del hermano Jeremías eran tan 
radicales, que el prior temía que el asunto llegara a oídos del 
obispado. Algo que, por suerte, no había ocurrido hasta el momento. 


El prior, extremadamente tolerante con las pequeñas debilidades 
humanas, no condenaba la curiosa afición del anciano. Pero el 
hermano Jeremías a menudo se saltaba los rezos de la tarde y se 
acercaba al hall del hotel para leer los periódicos. O se conectaba a 
internet para buscar información en la web. Información que después 
analizaba y condensaba en sus discusiones. 


El padre Antonio, tan comprensivo como indulgente, entendía los 
beneficios que esos debates le reportaban al viejo monje y estaba 
dispuesto a mirar para otro lado. Pero conocer las pequeñas 
debilidades del hermano Jeremías le daban ahora una ventaja que el 
prior pensaba aprovechar. 


—El nuevo monasterio se construirá en una parcela a menos de un 
kilómetro de aquí —dijo paseando por el comedor como si el dato no 
fuera importante—. También tendremos una sala de ordenadores y 
una conexión a internet de alta velocidad 


Con los brazos en la espalda y mirando al techo, el prior controlaba al 
hermano Jeremías por el rabillo del ojo. El viejo monje, el anciano 
casi ciego, casi sordo y no siempre lúcido, sonrió con astucia pero no 
dijo nada. El hermano Eusebio bufó impaciente. 


—-Como si el viejo diablo supiera usar un ordenador —gruñó por lo 
bajo—. O como si pudiera ver siquiera la pantalla. Déjelo padre, no 
vaya por ahí, usted sabe perfectamente que nuestro pobre hermano 
está cegato... 


De nuevo el hermano Jeremías miró al hermano Eusebio como si lo 
hubiera oído. 


—Sh... —el prior sospechaba que el hermano Jeremías oía y 
escuchaba todo lo que quería y silenció al hermano Eusebio. 


El silencio que siguió al malhumorado comentario hizo pensar al prior 
que el hermano más anciano seguiría sin entrar en razón, pero tras 
unos tensos segundos, el hermano Jeremías sonrió como el granuja 
que era y asintió. 

—Iré con ustedes —dijo simplemente—. Con una buena conexión a 
internet, la cosa cambia. Ya sabrán que la wifi del hotel va a pedales. 
Exceptuando al prior y al hermano Eusebio, los demás monjes 
intercambiaron miradas desconcertadas. ¿Desde cuándo le interesaba 
internet al hermano Jeremías? Pero por fin podían respirar tranquilos 


y el prior sonrió. 
—Puedo conseguir la mejor conexión a internet —dijo apoyando una 


mano sobre el hombro del hermano Jeremías—, la más rápida y 
fiable. 


—i¡Ja! Ni hablar —negó el hermano Jeremías con una especie de 
gruñido—. Ya me encargaré yo mismo de conseguir esa conexión — 
recalcó el viejo zorro—, que a usted le cuelan cualquier cosa. 


—Hermano —recriminó el hermano Carmelo, el tesorero, antes de que 
el padre Antonio pudiera apenas reaccionar—, no diga usted eso. El 
padre Antonio vela por todos nosotros. 


—Sí —afirmó el hermano Jeremías irónico y socarrón—, por eso nos 
arreglaron el tejado sin goteras, por eso la instalación eléctrica nunca 
falla, por eso nadie se tropieza al entrar en el comedor, ni los desagiies 
sacan agua y otras cosas en lugar de tragarlas ¿sigo? 


El hermano Eusebio emitió un extraño ruido que podía ser una tos. El 
padre Antonio alzó una ceja. 


—Yo mismo me encargaré de conseguir nuestra conexión a internet — 
repitió el hermano Jeremías—. Y ahora, sacad la comida —pidió 
alegremente. Sus momentos de lucidez eran cada vez más escasos y le 
duraban menos tiempo—. Mmm... Huelo a salchichas. 


El hermano Carmelo alzó los ojos al cielo, pero una mirada del padre 
Antonio lo silenció en el acto. 


—Ya hemos cenado, hermano —explicó el hermano Bautista con 
paciencia—. Es hora de retirarse. 


El hermano Bautista intentó, sin éxito, ayudar a levantarse al hermano 
Jeremías, que buscaba su servilleta. 


—Estamos en el comedor para comer. ¿Qué otra cosa podemos estar 
haciendo aquí? —preguntó el anciano mirándolos desafiante. Al 
parecer ya había olvidado el motivo por el que los había reunido el 
prior—. Pues empecemos a nutrir nuestros cuerpos igual que nutrimos 
nuestras almas. 


Tras múltiples intentos para que entrara en razón, los monjes 
finalmente consiguieron retirarse cerca de la medianoche, tan 
agotados como si hubieran estado trabajando en el campo. 


Ju en Y 


Después de saber quién se encargaría del caso, Bianca estaba furiosa. 
Furiosa con Will, furiosa con Héctor y furiosa con todo el mundo. No 
quería, mejor dicho, no podía reencontrarse con su ex-marido y no lo 
haría. Ya se le ocurriría la forma de evitarlo. 


Si volvía a toparse con ese ser ruin y desconsiderado, no respondía de 
sus actos. Y no porque temiera volver a caer bajo su influjo, no. 


Simplemente no quería volver a verlo. 


Desde que se había enterado de quién llevaría la investigación, no 
había conseguido mantener la calma. Había estado intentando trabajar 
para tranquilizarse, pero no podía. Y con los puños apretados y con el 
ceño fruncido, Bianca se buscó una excusa para ir al almacén. Allí 
estaría sola, podría pensar a sus anchas y podría compadecerse de sí 
misma todo lo que quisiera. 


Cerró tras ella la puerta del almacén y empezó a pasear arriba y abajo 
por el pasillo central, maldiciendo y despotricando en voz alta. Al 
principio no notó nada, porque estaba demasiado ocupada con sus 
cosas. Pero al cabo de un rato, sí que oyó unos ruidos extraños. 


Olvidando su cabreo por un momento, Bianca se detuvo y miró a su 
alrededor, pero no vio a nadie. El recinto estaba aparentemente vacío. 
Nadie iba al almacén por la mañana, porque a esas horas todos 
estaban en la cripta o en la sala de trabajo. Al almacén se iba por la 
tarde. Y solo para colocar los nuevos hallazgos ya clasificados. 
—¿Hay alguien? —preguntó en voz alta. 

No contestó nadie y Bianca se acercó hasta las estanterías de la pared 
del fondo. Encendió la otra luz, pero era una luz muy tenue y no vio 
nada que llamara su atención. Seguro que no había razón para 
alarmarse. Y tal como se sentía ella en ese momento, lo mismo le 
daba. Bianca solo podía pensar en Héctor y en que, si no se le ocurría 
algo pronto, tendría que encontrarse con él cara a cara. 


El ligero crujido a su espalda la sobresaltó. ¿Qué había sido eso? 
Bianca no era miedosa por naturaleza, pero los últimos 
acontecimientos la habían dejado más recelosa y desconfiada de lo 
habitual. Se quedó inmóvil con el vello erizado y con sus sentidos 
alerta, paralizando incluso su respiración. Hasta se olvidó de su ex. 


Giró la cabeza lentamente, con el temor de ver algo que pudiera 
asustarla más todavía, pero tampoco entonces vio nada: allí no había 
nadie. Fuera lo que fuese, el sonido no se repitió y Bianca respiró por 
fin. 


Bah, sería algún roedor. Algunos compañeros solían bromear con que 
había ratas en el almacén, pero nadie les hacía caso. ¿Y si tenían 
razón? ¿Podía haber ratas? El hotel era un edificio antiguo y estaba en 
medio del campo, claro que podía haber ratas. 


Bianca caminó hacia la puerta sonriendo para sí misma, pero cuando 
ya estaba convencida de que su imaginación le estaba jugando una 
mala pasada, oyó a su espalda algo parecido a un gruñido. O un 
chirrido grave. Esta vez era un sonido más intenso que el anterior y no 
parecía humano. 


No sabía mucho de ratas, pero casi podía asegurar que las ratas no 


hacían esos ruidos. 


Bianca olvidó su dignidad y echó a correr hasta la puerta. No tenía la 
menor duda de que no estaba sola. Allí había algo. O alguien. Y no 
tenía por qué avergonzarse de salir huyendo. 


Solo cuando alcanzó la seguridad del pasillo, se atrevió a mirar de 
nuevo hacia el fondo. 

—Hola —gritó de nuevo—. ¿Hay alguien aquí? ¿Quién eres? 

Nadie contestó y Bianca entrecerró los ojos intentando ver entre las 
sombras. Esperó unos instantes aguantando la respiración, hasta que 
se autoconvenció de que probablemente alguien quería gastarle una 
broma. Llevaban demasiado tiempo alejados de la diversión ciudadana 
y el personal estaba aburrido y con ganas de fiesta. 


Todavía con palpitaciones, pero algo más tranquila, Bianca apagó la 
luz y cerró la puerta. Ignoró deliberadamente el ligero golpeteo sordo, 
como de pasos ligeros y apenas audibles, que pudo escuchar antes de 
alejarse. 


Si alguien pretendía asustarla, iba listo, se dijo temblando de miedo. 
Pero aunque se repitió una y otra vez que no estaba asustada, corrió 
hasta la sala de trabajo, donde la esperaban sus amigas. 

Totalmente convencida de que su imaginación se había desbocado, no 
les habló de los extraños ruidos en el almacén. Ni tampoco les dijo que 
el policía encargado de la investigación era su ex-marido. 
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Capítulo 5 


A primera hora de la mañana, antes del amanecer, la policía se 
presentó en la cripta de San Lorenzo para acordonar la zona e impedir 
la presencia de curiosos. Después de doce años, Héctor no tenía 
grandes esperanzas de encontrar alguna prueba del asesinato, pero 
tenía que intentarlo. 


—Quiero todo este sector cercado —dijo señalando a su alrededor. 


Se dirigió al subinspector Federico Soto, un hombre enjuto y ceñudo 
que nunca sonreía. 


—Haz que coloquen la cinta rodeando todo esto. A partir de ahora 
aquí no entra nadie más que nosotros. Encárgate después de contactar 
a los periódicos y nos los quitas de encima. Promételes lo que se te 
ocurra, una rueda de prensa o cualquier otra cosa. Ya les diremos más 
adelante lo que queramos que se publique —tomó aire y se dirigió al 
otro subinspector, Carlos Ramos, grande, obeso y rubicundo, que 
esperaba sus órdenes en silencio—. Carlos, consigue los nombres de 
todos los varones de mediana edad que desaparecieron hace doce 
años. 


—A la orden, jefe —dijo Ramos risueño. 


Héctor consultó sus papeles y miró hacia la carretera. No se veía gente 
por los alrededores, pero en cuanto se publicara la noticia, los curiosos 
se acercarían por docenas y no habría forma de pararlos. 


—Haced vuestros deberes y a la noche nos ponemos al día —continuó 
Héctor dirigiéndose de nuevo a Soto—. Quiero la lista de todos los 
periódicos que se comprometan a no tocarnos las narices. Al resto, ni 
agua —gruñó—. Y coloca a dos agentes en la entrada, para que alejen 
a cualquiera que pretenda colarse. Sin excepciones. Que los larguen 
sin contemplaciones. 


Escaneó a su alrededor para comprobar que ningún curioso 
metomentodo estuviera ya fisgoneando por allí. Héctor siempre se 
sorprendía de lo rápido que corrían las noticias, y de la cantidad de 
gente que se acercaba a husmear en una investigación de asesinato. 


Y al parecer la cosa ya había empezado. Una figura femenina allá en 
la lejanía miraba hacia él. Era una chica alta y esbelta. Buena planta, 
buen cuerpo, pensó inconscientemente. Pero bueno, ¿a él que diablos 
le importaba si era alta o tenía buen planta? Esa tía tenía que largarse 
enseguida. 


Héctor negó para sí, apretó los puños y se dirigió hacia ella a grandes 
zancadas para alejarla. ¿Quién sería esta vez? ¿Una cotilla del pueblo? 
¿Una periodista? O peor aún, ¿una escritora de novelas de misterio en 
busca de inspiración? Cada una de las opciones le daba más 


escalofríos que la anterior. Las novelistas aficionadas eran las peores, 
porque no tenían escrúpulos y no se detenían ante nada. Si es que los 
que aparentan ser los más normales suelen ser los más raritos. O 
raritas. 


La chica caminaba hacia él, pero paró en seco y se lo quedó mirando 
fijamente sin mover un pelo. Esa melena, esa postura,... ¿Era Bianca? 


Él también se detuvo. Todavía no estaba preparado para enfrentarse a 
Bianca. Si realmente se trataba de Bianca. 


Debería darse la vuelta y mandar a uno de sus hombres para 
interrogarla, pero había caminado demasiado trecho y demasiado 
velozmente como para retroceder. Ambos reanudaron la marcha pero 
mucho más despacio. 


Héctor la miró estudiando sus rasgos. Era ella. No la había visto en 
tres años, pero el tiempo la había tratado bien. Había sido guapa 
desde siempre, pero ahora tenía una madurez y una seguridad que se 
vislumbraban con tan solo verla de lejos. 


Cuando estaban a pocos metros de distancia, Bianca dio un paso 
dudoso hacia él y volvió a pararse, mirándolo, con una expresión 
imposible de leer, serena pero seria. 


Héctor tragó saliva, pero su boca seguía seca. Ralentizó la marcha y se 
detuvo también ante la mujer que lo había sido todo para él. Su 
corazón se aceleró, pero no por rabia ni por tristeza. Simplemente se 
aceleró porque estaba ante ella. 


¿Qué podía decirle? 

Abrió la boca para hablar, pero no se le ocurría nada que no fuera una 
auténtica tontería. 

Ella seguía en silencio. 

Héctor se armó de valor. 


—Estamos despejando la zona —dijo. En realidad quería decirle que la 
odiaba por haberlo abandonado. Que había destrozado la felicidad de 
ambos por haber elegido su trabajo sin darle a él la oportunidad de 
irse con ella. 


La miró durante unos segundos y suprimió una sonrisa. Se la veía muy 
bien. Sobre todo, quería decirle eso último. 


Ella lo seguía mirando fijamente, con esa mirada penetrante de 
absoluta concentración. En solo unos instantes, su expresión pasó de la 
alegría al odio, al desdén, a la tristeza, y finalmente, a la indiferencia. 


Bianca de Castro, su esposa, se dio media vuelta y se marchó sin 
dirigirle ni una palabra, ni una sola mirada más. 


Mientras ella se alejaba, Héctor fue consciente de que se había 
quedado con la boca abierta y la cerró de golpe. Fue consciente 


también de que nada había cambiado entre ellos. 
Nada, salvo que ella no le había dirigido la palabra. 


Pero si eso era lo que ella quería, qué demonios, él también sabía 
jugar a ese juego. Sonrió con astucia. Jugaría por supuesto, pero lo 
haría según sus propias reglas. La pelota estaba ahora en su tejado y la 
aprovecharía. Esta vez no dejaría que la situación los dominara. Esta 
vez sería él mismo quien marcaría el ritmo. Después del impacto del 
primer encuentro, ya sabía lo que tenía que hacer. Ya vería ella quién 
ganaba esta vez. 


Sin embargo Héctor tuvo que aplazar momentáneamente sus planes. 
Tres coches cargados de fotógrafos, cámaras y reporteros, la peor 
plaga que puede encontrar la policía durante una investigación de 
asesinato, aparcaron junto a la cinta que impedía el paso. Pasaron por 
debajo sin ningún reparo, y se dirigieron hacia él a la carrera, con sus 
cámaras y sus micrófonos en alto. 


—¿Qué puede decirnos del muerto? 

—¿Se sabe quién era? 

—¿Era un monje? 

—¿Era un traficante? ¿Es verdad que tenía un alijo de cocaína junto a 
él? 

—¿Lo mató la mafia? 

—¿Cómo lo metieron en la cripta sin romper el sello? 

Los periodistas siempre eran los primeros en enterarse de cualquier 
dato, verdadero o falso, por raro y anómalo que fuera. 

Héctor hizo un gesto, y en menos de treinta segundos, el subinspector 
Soto y dos agentes estaban a su lado para alejar a los intrusos. Soto 


tuvo que prometer a los periodistas una rueda de prensa en cuanto 
tuvieran algún dato, pero lo más urgente era que se fueran. 


A en a 


Un par de horas después, cuando Héctor creía tener la situación bajo 
control, tuvo que enfrentarse a un nuevo problema: los monjes. 


En cuanto detectaron a la policía, los ocupantes de San Lorenzo 
aparecieron como palomas hambrientas revoloteando alrededor de 
unas migajas de pan. 


La iglesia se había ido reformando a lo largo de los años. La 
institución que una vez poseía un poder casi absoluto, se había 
convertido con el tiempo en apenas un simulacro de poder. Excepto en 
las zonas rurales y monasterios alejados de la mano de Dios. En esos 
lugares los monjes gobernaban como antaño: por decreto divino y sin 
que nadie limitara sus acciones, salvo las altas esferas eclesiásticas. 


Héctor empezó a alarmarse. Cinco monjes procedentes del monasterio 


avanzaban decididos hacia él. Alcántara ya le había hablado de ellos. 
Su jefe los consideraba inofensivos, tal vez curiosos, pero aquellos 
cinco frágiles ancianos no parecían precisamente inofensivos. 


Pero por muy inofensivos que fueran, Alcántara también le había 
prevenido contra ellos. Eran ancianos, apenas expuestos a ningún 
evento importante y tratarían de inmiscuirse. Si no los alejaba de 
inmediato, esos monjes llegarían, preguntarían, saciarían su 
curiosidad, y seguramente obstaculizarían la investigación en lo 
posible. No podía dejar que se acercaran. 


Los monjes caminaban hacia él con decisión impropia de su edad. El 
más raudo, un nonagenario de pelo encanecido, gafas oscuras y paso 
renqueante, señaló hacia él con su bastón. Un perro guía lo 
acompañaba, pero Héctor nunca había visto un ciego que caminara 
con paso tan firme. 

—No, hermano Jeremías —decía otro monje intentando detener al 
más anciano—. No son gentuza, al menos —sonrió para si mismo—, 
no del todo. Son policías. 


—Padre Antonio, eso a mí no me importa —protestaba el monje 
nonagenario. Se detuvo en seco y se volvió hacia los demás—. ¿No 
teníamos ya bastante con esos arqueólogos de pacotilla? Pues miren lo 
qué nos ha traído la mañana de hoy —señaló hacia los coches de la 
policía aparcados junto a la entrada—. Peores que las langostas — 
esbozó una sonrisa burlona, levantó su dedo índice y recitó de 
memoria—. Y al venir la mañana, el viento del oriente trajo las langostas. 
Y subieron las langostas sobre toda la tierra de Egipto y se asentaron sobre 
todo el territorio de Egipto y eran muy numerosas. Éxodo 10:13. Sin duda 
recordarán las consecuencias de la plaga de las langostas. 


El anciano se cruzó de brazos con actitud de no admito discusión. 


—Hermano, no hace falta exagerar —dijo el llamado padre Antonio 
sonriéndose por lo bajo—. Tener a la policía por aquí es una molestia, 
cierto, y todos queremos que se vayan y que nos dejen tranquilos. 
Pero no puede usted comparar a los agentes de la ley con las plagas de 
Egipto. 

—¿No puedo? —el hermano Jeremías levantó de nuevo su dedo índice 
para otro de sus alegatos. El anciano monje recitaba la Biblia como 
uno de los antiguos profetas— Vendrá calamidad sobre calamidad, y 
habrá rumor tras rumor; entonces buscarán la visión del profeta, y la ley 
desaparecerá del sacerdote y el consejo de los ancianos. Ezequiel 7:26 — 
citó orgulloso de sí mismo—. Vea usted, ya está pasando. 


El hermano Jeremías calló esperando la respuesta que sabía que no 
podían darle. 


—-Otra vez interpretando la Biblia a su antojo y conveniencia — 


murmuró el padre Antonio, claramente acostumbrado a las citas 
bíblicas y demás peculiaridades del hermano Jeremías. 


—Busque padre, busque en su memoria algún texto bíblico que le 
sirva para rebatirme —sugirió el hermano Jeremías, burlón y 
desafiante. 


A pesar de su aparente deterioro físico e intelectual, el viejo y astuto 
monje parecía un hueso duro de roer. 


—Hermano Bautista —pidió el padre Antonio dirigiéndose al que 
parecía más joven—, ¿podría usted acompañar a nuestro hermano 
Jeremías de vuelta al monasterio? Yo hablaré con la policía. 


El hermano Jeremías se irguió como un resorte y clavó la mirada en el 
padre Antonio. 


—¿Qué insinúa, padre? —preguntó el hermano Jeremías quitándose 
las gafas. Sus enfurecidos ojos miraban directamente a su interlocutor 
y no eran los ojos de un ciego— ¿Que no puedo valerme porque soy 
viejo, ciego y sordo? 

—Nada más lejos, hermano —dijo el padre Antonio suavemente—. 
Pero no creo que estos policías vayan a dejarle pasar por aquí, porque 
están trabajando. 


Héctor observaba la escena como hipnotizado. Sabía que algunos de 
los monjes estaban seniles o llevaban camino de estarlo, pero no podía 
apartar la vista de ellos. 


—Al menos los buscahuesos trabajan dentro de la cripta y no 
molestan, pero esta gentuza... —repitió el hermano Jeremías 
manteniendo los ojos fijos en el padre Antonio, como retándole a 
discutir— ¿qué se les ha perdido aquí? Dígales que se vayan. 


El anciano monje señalaba indignado hacia el recinto acordonado y 
hacia los policías. 


—Mírelos —continuó señalando con su dedo acusador—. ¡Peste de 
sabuesos! Han colocado sus malditas cintas por todas partes. A ver 
cómo se supone que hemos de pasar ahora —dijo atravesando 
fácilmente por debajo de una de ellas. 


—Alto ahí señores —Héctor se plantó por fin frente a los monjes y 
levantó los brazos dispuesto a impedir que siguieran avanzando—. No 
pueden pasar por aquí. ¿No ven que tenemos la zona acordonada? 


—Perdone joven —el hermano Jeremías, sin hacer el menor caso de la 
advertencia, rodeó a Héctor y siguió su camino tranquilamente. 


Sobreponiéndose a la sorpresa, Héctor perdió la paciencia. No podía 
perder el tiempo con viejos monjes achacosos que no respetaban las 
normas. La policía utilizaba material delicado y peligroso, y de 
ninguna manera podía dejar que los civiles se acercaran. 


—Verá usted, inspector —el padre Antonio intentaba mediar mientras 
el hermano Jeremías se alejaba unos metros—, estas tierras nos 
pertenecen. Mejor dicho —rectificó inmediatamente con una sonrisa 
cohibida—, pertenecen al monasterio, a la iglesia, pero ustedes 
hubieran debido avisarnos antes de venir. Ha sido toda una sorpresa 
encontrarnos con que habían acordonado esta zona sin decirnos nada. 
El hermano Jeremías suele dar sus paseos diarios por aquí y es difícil 
cambiar las costumbres a cierta edad. 


Los otros monjes asentían, como dándole la razón, pero no la tenía. La 
policía no tiene la obligación de avisar a nadie para hacer su trabajo. 
La policía puede acordonar cualquier extensión sin dar explicaciones 
de ningún tipo. Y lo único que Héctor quería era que los dejaran 
trabajar tranquilos, que los monjes se volvieran por donde habían 
venido, y que no volvieran a salir hasta que ellos terminaran su 
trabajo. 


Tener por medio a cinco ancianos monjes, o tal vez más, que podían 
estar mentalmente deteriorados, resultaría nefasto. No solamente 
frenarían la investigación, sino que ellos mismos también corrían serio 
peligro de tropezar y caer. No podían pasar. 


—No necesito pedir permiso para hacer mi trabajo —advirtió Héctor 
—, y les repito que no pueden estar aquí —si no se ponía serio, esos 
señores harían lo que les apeteciera. Uno de ellos, el mayor, seguía 
caminado a su antojo y ni siquiera escuchaba—. Y ustedes me 
obedecerán, porque si no —miró al monje más anciano que se había 
dado la vuelta—, los haré detener. 


Era un farol, por supuesto, Héctor ni quería ni tenía autoridad para 
detenerlos, pero ellos no tenían por qué saberlo. 


El hermano Jeremías retrocedió unos pasos, se encaró con Héctor y lo 
miró a los ojos, serio y desafiante. 

—Me gustaría ver eso —dijo tranquilamente. 

—No me ponga a prueba —contestó Héctor en el mismo tono, 
cruzando los dedos para que el anciano monje no siguiera insistiendo. 
El padre Antonio levantó la cabeza indignado, y los otros cuatro lo 
imitaron. Por lo visto habían tomado en serio su amenaza. 


Héctor dudó unos instantes, pero no era momento de dar 
explicaciones ni de andarse con delicadezas. Los monjes tenían que 
irse inmediatamente. 


El hermano Jeremías intercambió unas palabras con tres de los otros 
monjes y se alejaron unos pasos. Con una sincronización sorprendente 
en personas de edad tan avanzada, juntaron las manos como en 
oración y formaron un círculo. Un cuadrado en realidad. 


—Oremos, hermanos —dijo el hermano Jeremías, arrastrando las 


sílabas, con esa dicción peculiar y característica de los religiosos. 
Juntó las dos manos y los demás lo imitaron—. Oh, Señor 
misericordioso, ten piedad de estos agentes de la ley, pues aunque tal 
vez estén cometiendo sacrilegio —fijó la mirada en Héctor—, su 
intención no es mala. Señor, ten piedad. 


—Señor, ten piedad —repitieron los otros. Al mayor del grupo le 
brillaba la expresión. Si de algo estaba seguro Héctor era que aquellos 
viejos no estaban chochos de ninguna manera. 


—Hermanos... —empezó a decir el padre Antonio, el monje que se 
había mantenido apartado, con algo parecido al bochorno. 


Héctor no era un principiante y comprendió que sus amenazas no 
surtirían efecto. Rápidamente reculó y decidió probar otra estrategia: 
la persuasión. Una de sus mejores armas. 


—Señores, por favor —interrumpió los extraños rezos con un poco 
más de amabilidad—. Nosotros solamente estamos haciendo nuestro 
trabajo. Les prometo que les molestaremos lo menos posible, pero 
estamos buscando a un asesino, no trayendo el Apocalipsis a su casa. 
No somos servidores del mal, solo somos policías. 


—El mal nunca descansa —murmuró el monje que no había hablado 
todavía. 


—Hermano Eusebio... —empezó a decir el padre Antonio. 


—Hacienda es el mal —interrumpió el hermano Jeremías—. Y la 
compañía eléctrica, también. Y los demás poderes terrenales —miró a 
Héctor significativamente—. Todos son el mal. 


—¡Oh Señor misericordioso, protégenos del mal! —exclamó el 
hermano Eusebio. 


—Y de Hacienda —añadió el hermano Jeremías bajando la voz. 


¿Seniles? Tal vez. Pero le estaban tomando el pelo. Esos monjes se 
burlaban descaradamente. 


A pesar de la situación, Héctor apenas pudo disimular una sonrisa. Su 
abuela Otilia, algo cascarrabias pero muy devota, hacía la misma 
comparación entre Hacienda y el demonio cada vez que tenía que 
presentar su declaración de la renta. 


Casi a punto de opinar en voz alta, Héctor logró controlarse. No podía 
quedarse charlando tranquilamente con cinco monjes que intentaban 
distraerlo de sus obligaciones. Tenía que alejarlos ya, por raros y 
entretenidos que fueran. 


—Lo mejor será que hable con el... , esto... ¿el rector? —dijo dudando. 


Héctor no tenía la menor idea de cargos eclesiásticos. ¿Quién dirigía 
un monasterio? ¿Qué cargo tenía? ¿Abad? ¿Decano? ¿Cura? ¿O 
simplemente estaban utilizando el monasterio como residencia de 


ancianos y tenían gente que los atendiera? Viendo lo viejos que eran, 
sería lo más probable. 


Pero los monjes continuaban sin moverse, mirándolo con expresión 
bondadosa y empeñados en salirse con la suya. 


Por suerte, Carlos Ramos, el subinspector más orondo y dicharachero, 
se había acercado para echar una mano. Seguro que Ramos tendría 
más datos. 


—¿Sabes si estos señores tienen a alguien que se encargue de ellos? — 
preguntó en voz baja. 


Ramos hizo gesto de yo me encargo y adelantó un paso. Héctor no 
sabía lo rápido que iba a arrepentirse de dejar que hablara. 


—El jefe pregunta por su niñera —dijo Ramos con naturalidad. 


Héctor se atragantó. Tosió varias veces y miró a Ramos echando 
chispas por los ojos. Si los monjes se ofendían, los tendrían pululando 
por allí a todas horas, molestando poniéndose en peligro y 
ralentizando la investigación. 


Pero lejos de ofenderse, el hermano Jeremías miró burlón al padre 
Antonio, que levantó la mano con una sonrisa. 


—Yo —dijo risueño—, yo debo de ser la niñera. Soy el prior —añadió 
sencillamente. 


Héctor tomó aire antes de contestar. 


—Pues mañana pasaré por el monasterio y se lo explicaré todo —dijo 
con toda la amabilidad que pudo—. Pero hasta entonces, ustedes se 
irán derechitos a sus rezos, y no volverán por aquí hasta que nosotros 
acabemos. 


El hermano Jeremías hizo amago de hablar, pero los otros lo frenaron. 
El anciano monje clavó sus ojos en el joven policía y se mantuvo en 
silencio. Aquellos ojos oscuros lo analizaron como si fuese un pecador. 


Un escalofrío le recorrió el cuerpo hasta que, vencido, Héctor decidió 
dejar de competir con el anciano y desvió la mirada. No estaba ahí 
para competir con ancianos monjes decrépitos y tercos, sino para 
resolver un crimen. 


El mayor de todos está casi ciego y no se entera mucho, había dicho 
Alcántara. Menos mal, pensó Héctor, porque si el viejo hubiera estado 
totalmente lúcido, ya habría encontrado la manera de echarlos a todos 
de la zona. 


¿Seguro que el hermano Jeremías desvariaba? El informe previo así lo 
indicaba, pero esa mirada era cualquier cosa menos senil. 


Los monjes ya no trataban de ocultar su regocijo. Su metódica y 
organizada vida se veía alterada por un acontecimiento interesante y 
cada vez más divertido. Sin duda se consideraban con derecho a 


participar en la diversión. 
Héctor se aclaró la garganta. No podía dejarse batir tan fácilmente. 


—Señores —dijo intentando sonar diplomático y a la vez seguro de si 
mismo—, entiendan que no puedo dejar de hacer mi trabajo. Estamos 
aquí para investigar un crimen, para buscar pistas y para detener a un 
culpable—. Miró a los monjes uno a uno, deteniéndose unos instantes 
en cada una de sus caras—. No les molestaremos demasiado, pero 
sepan que cualquiera que decida interponerse en nuestro camino, 
acabará siendo acusado de obstrucción a la justicia. Monje o no 
monje, mayor o no mayor. 


Cuatro de los cinco monjes agacharon la cabeza y Héctor respiró 
aliviado. Pero el hermano Jeremías no se mostraba dispuesto a aceptar 
su derrota. Negó lentamente con la cabeza y Héctor supo al instante 
que iba a seguir planteando problemas. 


El padre Antonio, como un buen vigilante de su rebaño, o como una 
buena niñera según él mismo había reconocido y aceptado, se hizo 
cargo de la situación. 


—Hermanos —dijo sin ocultar su diversión tampoco—, volvamos a 
nuestros quehaceres, que el inspector tiene mucho que investigar. 


—Y mucho en lo que pensar —añadió el hermano Jeremías sin oponer 
resistencia—. Como, por ejemplo —se volvió hacia Héctor irónico y 
sonriente—, cómo va a permitir que yo siga paseando, a mi aire y por 
donde yo quiera, para que no se pierdan pruebas —comprobó que 
Héctor había entendido claramente su insinuación y entonces, solo 
entonces, bajo los ojos. 


¿Qué se puede responder a eso? El viejo tunante había ganado de 
nuevo. 


Intercambiando miradas de entendimiento, los monjes cruzaron los 
brazos introduciendo cada mano en la manga contraria, y sin 
necesidad de hablar, se volvieron en fila de a uno hacia el monasterio. 
El hermano Jeremías y su perro lazarillo cerraban la marcha. 


—Vamos, Ezequiel —el anciano monje llamó a su perro—, volvemos a 
casa. 


Ezequiel, el perro lazarillo, un simpático golden retriever pelirrojo y 
muy peludo, volvió la mirada hacia Héctor, lo evaluó a distancia y 
siguió a su dueño. 


El policía tardó unos instantes en procesar el comentario. Tal vez el 
monje hablaba como un perturbado, pero el viejo decrépito le había 
ganado la mano esta vez. 


—Vaya con el hermano Matusalén —murmuró el subinspector Ramos 
—. No esperaba toparme con gente tan particular en un monasterio. 


—¿Un monasterio? —dijo Héctor respirando profundamente—. Más 
bien parece un manicomio. 


Um en — — 


s, s, 


Capítulo 6 


En este mundo hay gente educada y gente que no lo es. Y Bianca 
había podido comprobar personalmente que su ex-marido, el hombre 
con el que había estado casada durante dos años, era uno de los 
menos educados. Eso por decirlo suavemente, porque en realidad, ese 
hombre había sido rudo, grosero y maleducado. Claro que eso 
tampoco era una sorpresa. Pero después de tres años sin verse, tres 
años sin saber nada el uno del otro, el tío ni siquiera la saludó. Ni un 
hola qué tal, ni cómo te va, ni cuánto tiempo. Nada de nada. 


Estamos despejando la zona, repitió Bianca con voz de falsete y 
poniendo carazas. 

Sapo de ciénaga. 

Aunque el sapo de ciénaga había tenido la suerte de pillarla en horas 
bajas. Si no se le hubiera agarrotado el estómago dejándola sin 
respiración y sin que el oxígeno le llegara al cerebro, le hubiera dicho 
a la cara, otra vez, lo que pensaba de él, de su mala educación, de 
Pontevedra y de su comportamiento en el pasado. 


Pero cuando lo vio a lo lejos, tan alto, tan seguro y decidido, tan... tan 
todo. Maldición. Sus neuronas dejaron de funcionar y ya no supo qué 
hacer. La próxima vez estaría preparada y le diría lo que pensaba. 


Will había cedido generosamente su despacho para que la policía 
pudiera interrogar en privado al personal, pero ella sería la primera. Y 
allí, sentada en la butaca del jefe y haciendo como que trabajaba en su 
portátil, Bianca seguía mascullando y refunfuñando mientras esperaba 
a Héctor. 


¡Maldita sea! Qué guapo era. Se apartó el pelo de la cara y se frotó los 
ojos. No se había vuelto feo, ni gordo, al contrario, estaba incluso 
mejor que antes. Bronceado, atractivo y con el pelo ligeramente 
descuidado. Bianca sonrió a su pesar. El pelo sobre la cara, algo más 
largo de lo estándar, y con aquel punto canalla, era irresistible. Sí, 
rezongó furiosa, irresistible, pero su comportamiento dejaba mucho 
que desear. 


Isa abrió la puerta del despacho y asomó la cabeza. Hum..., esa sonrisa 
burlona no presagiaba nada bueno. 

—Tu marido —anunció impasible—. Mejor dicho —Isa rectificó sin 
ocultar lo mucho que se divertía—, ahí fuera hay un dios griego que 
dice ser tu marido. Viene hacia aquí —añadió antes de desaparecer de 
nuevo. 


—No es mi... —empezó a protestar Bianca. 
No pudo terminar. 
Con una sonrisa insolente, Héctor entró en el despacho con paso 


decidido. Tan tranquilo como si hubieran estado charlando el día 
anterior. Se habían visto, sí, pero no habían charlado. Y él va y se 
presenta con el descaro de hacer creer a sus compañeros que todavía 
seguían casados. Idiota. Tendría que soportar las bromitas de Isa y 
Carlota durante días, pero claro, eso a él le traía sin cuidado. 


Héctor entrelazó sus ojos con los de ella. 
—De Castro —dijo tranquilamente inclinando la cabeza como saludo. 


Madre mía. Bianca respiró hondo. Seguía endiabladamente atractivo. 
Pero a pesar de todo el tiempo que habían estado juntos, de que había 
llegado a conocer sus expresiones y a adivinar sus estados de ánimo, 
no había manera de leer en sus ojos cuáles eran sus intenciones en ese 
momento. Héctor actuaba tan sosegado y amable, que daban ganas de 
decirle algo gordo. 


Recordando su última discusión, Bianca tuvo que hacer un enorme 
esfuerzo de voluntad para frenar la larga y creativa lista de 
imprecaciones que le vinieron a la boca. 


—Siéntate Linares —dijo con frialdad—. Acabemos con esto cuanto 
antes. 


Ignorando su mirada colérica, Héctor le guiñó un ojo y se inclinó 
sobre la mesa en la que ella tenía su portátil. Echó un vistazo a la 
pantalla y abrió una de las carpetas al azar. Así, sin cortarse. Ella le 
apartó la mano de un manotazo y, aunque sabía que él no podía 
resistirse a los retos, lo miró desafiante. 


—No toques mi ordenador —dijo dispuesta a pelearse si hacía falta—. 
Sabes que no me gusta que nadie lo toque. 


El la miró un instante, sonrió en plan vacilón y se abalanzó sobre el 
ordenador. 


—Imbécil —masculló ella. Volvió a apartarle la mano, cerró el portátil 
y le sujetó el brazo. Héctor se retorció para soltarse y consiguió 
aprisionar los brazos de ella. Bianca entonces utilizó una efectiva 
técnica de judo, se soltó y le inmovilizó los brazos contra la mesa. El 
rió. 

—Sigues practicando —dijo liberando uno de sus brazos. 

Sí, seguía practicando. Bianca practicaba defensa personal y artes 
marciales, igual que Héctor. En el pasado, habían entrenado juntos. 
También habían sido intensos esos entrenamientos. 


En unos segundos estaban cada uno intentando placar al otro y al 
mismo tiempo, forcejeando para liberarse. Como si alguien hubiera 
marcado unas reglas personalizadas, solamente utilizaban los brazos. 
Cada uno seguía a un lado de la mesa y apenas movían el resto del 
cuerpo. 


Placajes, gruñidos y maldiciones por ambas partes, pero ninguno 
estaba dispuesto a ceder. 


—Ríndete —dijo Héctor jadeando en un momento en que consiguió 
aprisionarla. 


—Ja, ja —contestó ella casi sin respiración. 


—Estás retrasando lo inevitable. Te gano siempre —dijo él 
alardeando. 


—Ya te vale —jadeó ella—. Ni la mitad de las veces me has ganado. Y 
si ganabas alguna, era porque hacías trampas. 


No se andaban con miramientos. Las fuerzas estaban muy igualadas y 
cada uno sabía que el otro no se rendiría. El era más fuerte, ella más 
elástica. 


—Te ganaba seis de cada diez veces por lo menos —resopló él sin 
poder escabullirse del bloqueo de ella—. Y si no fueras de goma, te 
hubiera ganado todas las veces. 


—Tus ganas —resopló ella—. Has debido de soñarlo. 


Ella estaba sin resuello. El no estaba mucho mejor, pero consiguió 
inmovilizarla. Ella liberó uno de sus brazos y aprisionó un brazo de él. 
Bien. El no cedería, pero ella tampoco. 


Minutos después, demasiado cansados para seguir, Héctor pidió tablas, 
se soltaron a la vez y él le tendió la mano. Aprovechó para dar un 
tirón y acercarla algo más de lo deseado. Sus cabezas quedaron a unos 
centímetros. Héctor se inclinó ligeramente sobre ella. 


El cerebro de Bianca se cortocircuitó, pero se dijo que era por el 
ejercicio. 

—Sigues en forma —reconoció él retirándose en el último momento—. 
Ahora no tenemos tiempo, pero tenemos que quedar un día de estos 
en el gimnasio del hotel —sonrió—. Entonces te pondré en tu lugar. 
—No quedaremos —dijo ella intentando serenarse—, pero en el 
hipotético caso de que lo hiciéramos, perderías. 

—Me encantará ganarte —dijo él tratando de respirar con normalidad 
— ¿Qué haces por aquí? —preguntó después—. Aparte de ir 
desenterrando esqueletos y eso —sonrió de su propia ocurrencia. 
Bianca resopló. 

—¿Tenías que venir tú? —masculló entre dientes para no delatar su 
falta de resuello— ¿No podían mandar a otro? 

—Pues verás, querida —continuó él apoyando ambas manos sobre la 
mesa para reclamar el espacio como suyo—. No tenían a ningún otro 
para apañarse con tu muerto, así que me ha tocado a mí. 

Hala, otra vez en plan chulito. Bianca lo miró, y por un momento 
recordó el día en el que por primera vez conectaron sus miradas. 


Aquella mirada inteligente que lo cuestionaba todo, aquel toque de 
humor, esos comentarios socarrones que siempre tenía a punto, esa 
capacidad para no tomarse en serio nada... 


Nada, repitió para sí misma. Ni siquiera a ella, recordó volviendo al 
presente. 


Héctor sonreía con suficiencia. Quería provocarla, sí, su mirada 
burlona así lo indicaba. Pero Bianca no entraría en la provocación. 
Decidió que no le arrojaría nada a la cabeza y, con su expresión más 
indiferente, levantó la vista con dignidad e ignoró sus comentarios. 


—El caso es que tienes que encargarte tú —afirmó ella sin rodeos—. 
Así que hay que aguantarse. 


—Exacto —contestó Héctor flemático y mirando al techo impasible—. 
Me temo que tendrás que conformarte conmigo —le guiñó un ojo. 


Bianca soltó unos papeles y lo miró unos segundos dudando si 
finalmente cambiaba de idea y le lanzaba algo. Ese hombre le hacía 
perder los estribos y sacaba lo peor de ella. Pero no tenía por qué 
aguantarlo, ni a él ni sus impertinencias. Se levantó airada, dispuesta 
a salir. 


—¡Ah, ah, ah! —dijo él negando con un dedo—. Aquí no estoy como 
tu pobre marido abandonado, de Castro. No estoy como el hombre del 
que ni siquiera te despediste cuando te fuiste. He venido como un 
representante de la ley. Así que si quieres, nos dejamos de tonterías, 
dejamos de fingir que no te gusto y nos centramos en tu muerto. 


Bianca se paró en seco recordando de nuevo su última discusión antes 
de separarse. 


—No me gustas, Linares —protestó malhumorada—. No me gustan los 
hombres autoritarios que toman sus decisiones sin contar con nadie 
más —dijo con el ceño fruncido. 


Él la miraba fijamente, sin delatar sus pensamientos. 


—A mí no me gustan las mujeres repipis y sabiondas que creen 
saberlo todo —contestó finalmente. 


Podían empezar una discusión. Cielos, cómo le apetecía discutir con él 
y decirle cuatro verdades que tenía guardadas. Pero quizá era más 
sencillo quitárselo de delante cuanto antes 


—Será mejor que nos centremos en el caso —dijo ella con una mirada 
gélida—, pero no soy repipi ni sabihonda. Tú en cambio sí que haces 
lo que te da la gana sin contar con nadie. Por eso no me gustas. 


—Mientras te vas haciendo a la idea de lo contrario —dijo él 
enganchando los pulgares en los bolsillos de sus vaqueros y esbozando 
una sonrisa—, yo tengo que averiguar quién era ese hombre, quién lo 
mató y por qué. Así que nos apetezca o no, vamos a tener que 


colaborar. 


—Entonces empecemos por ahí —Bianca aprovechó la ocasión—. Si 
tenemos que ser profesionales, no tenías por qué ir diciendo a todos 
que eres mi marido. 


Héctor levantó una ceja y se mantuvo en silencio unos instantes que a 
ella se le hicieron eternos. 


—Pero es que lo soy —protestó él finalmente. Su mirada inocente 
parecía sincera, pero ella sabía que no lo era, que Héctor escondía 
alguna jugarreta—. Que yo sepa, no he firmado los papeles del 
divorcio, así que sí: legalmente soy tu marido. 


Era frustrante no poder discutírselo. No había pedido el divorcio 
porque no había tenido tiempo para ello, pero lo haría en cuanto 
acabara todo. Bianca miró a Héctor con resignación. Contestaría sus 
preguntas todo lo rápido que pudiera y lo largaría cuanto antes. 
—Espero que podamos colaborar sin problemas —afirmó él con media 
sonrisa—. Fuiste tú quien nos avisó. 

Y había sido una pésima idea. 

—No imaginaba a quién me iba a topar por el camino —farfulló ella. 
Héctor rió divertido y ella, inconscientemente, le devolvió la sonrisa, 
hasta que se dio cuenta de que se estaba dejando llevar y se puso seria 
de golpe. 

—En fin, el deber nos llama —dijo él resignado—. Vamos a la faena. 
Él sabía perfectamente el efecto que todavía le producía, pero ella no 
se dejaría engañar por su simpatía y sus maneras suaves. Se limitaría a 
contestar sus preguntas. Solo eso. 

Héctor sacó una libreta y automáticamente dejó de lado las bromas y 
la ironía, dejó de ser el ex-marido bromista y vacilón, y se convirtió en 
el inspector de policía. 

—Empieza por el principio —pidió—. Ya sabes cómo funciona esto. 
Consciente de la importancia de cualquier detalle, Bianca le contó 
todo lo que sabía, desde la apertura ante notario de la cripta sellada, 
hasta el hallazgo del esqueleto y la posterior datación. Incluyendo el 
agujero de bala en el cráneo. 

—No sé qué buscamos aquí —continuó—, eso tendrás que 
preguntárselo a Will, a William Wentworth, pero desde luego que no 
buscábamos a este tipo. 

Héctor terminó de anotar algo. 

—Háblame de tus compañeros —pidió después. 

Bianca le contó lo que pensaba que pudiera interesar a la policía. 
Describió a sus amigas, a los arqueólogos que trabajaban en la cripta, 
a Marco, el becario, y a Wentworth. Héctor no hablaba, escuchaba. Ya 


no sonreía de esa forma impertinente que la sacaba de quicio. Bien, 
por lo menos estaban en un plano profesional y era más fácil y 
soportable tratar con él. 


Finalmente Héctor terminó de apuntarlo todo, guardó su libreta y 
levantó la vista. Sus ojos sardónicos y divertidos advertían que la 
tregua había terminado. A saber por dónde le salía ahora. 


—Bien, pues volvamos al principio —Héctor se levantó, estiró los 
brazos y se sentó sobre la mesa. A continuación, empezó a toquetear 
unos bolis—. Te alojas aquí, supongo. ¿Cuál es tu habitación? 


—No te importa cuál es mi habitación. Lárgate, Linares. Bueno, me 
largo yo —dijo recogiendo el portátil—. Ya te he dicho todo lo que sé. 
Vete a interrogar a otros. 


Los dos sabían que no se iría y que tampoco dejaría que se fuera ella. 
Bianca se preparó para la inevitable discusión, pero esta vez estaba 
preparada y no se dejaría avasallar. 


—¿Qué tal tus padres? —preguntó sin rodeos. Bianca se había llevado 
bien con sus suegros y era una pregunta sincera. 


—Mis padres están bien —contestó él distraído, jugueteando con unos 
folios sobre la mesa—. Te mandan recuerdos. 

¿Sabían los padres de Héctor que se encontraría con ella? 

Marco, el becario, tan oportuno como de costumbre, abrió la puerta 
sin llamar. 

Héctor levantó la vista visiblemente molesto, y ella misma, que se 
suponía que agradecería cualquier interrupción, tuvo que morderse la 
lengua para no mostrar su irritación. 

—¡Ah! Hola Marco —consiguió que su voz sonara amable. 

Moreno, atlético y tan alto como Héctor, el joven se quedó parado en 
el umbral. 

—Yo..., esto... —no sabía qué decir— ¿Quién es este? —preguntó 
finalmente señalando a Héctor con el pulgar— Creía que estabas con 
la policía. 

Héctor no se inmutó. Si estaba sorprendido, no lo demostraba. 

—Soy su marido —contestó Héctor tendiendo la mano a Marco—. 
Inspector Héctor Linares. 

Marco le estrechó la mano desconcertado. 

—¿Estás casada? —preguntó asombrado. 

—No, no estoy casada —refunfuñó ella. Miró a Héctor con cara de 
pocos amigos y apretó los labios—. Héctor y yo estuvimos casados 
hace tiempo, sí, pero ya no lo estamos. Actualmente este hombre y yo 
no tenemos nada que ver —vaya situación incómoda—. ¿Por qué no le 
enseñas la cripta? 


Y así de paso, se los quitaba de delante. 


—Primero tengo que interrogar a esas dos bellezas que trabajan 
contigo —dijo Héctor otra vez vacilón—. La morena y la pelirroja. 
Uau. Vaya trío. 


Quería molestarla y Bianca lo miró fríamente. Marco en cambio 
reaccionó enseguida. En cuanto oyó la palabra morena, se irguió con el 
ceño fruncido. Hum, a ver si era verdad que Marco estaba interesado 
en Carlota. 


Marco avanzó unos pasos hacia Hector, apoyó el peso de su cuerpo en 
una de sus piernas y levantó la barbilla desafiante. Vaya, vaya, vaya. 
Marco adoptaba esa postura característica, primitiva y amenazadora 
de un hombre ante un posible rival. La postura del gallito adolescente. 


Héctor solo captó el desafío. Y para él, un desafío era como un imán. 
No podía resistirse. Seguro que Héctor había deducido que Marco 
estaba interesado en alguna de ellas, pero no podía saber en cuál de 
las tres. 


La cara de Marco reflejaba claramente lo que le pasaba por dentro. 


Bianca temió por el frágil ego del becario. Era demasiado joven, 
inexperto y no era rival para un hombre experimentado como Héctor. 
Si llegaban al enfrentamiento dialéctico, Héctor lo haría picadillo. 


Pero entonces, con mirada chispeante y actitud posesiva, Héctor le 
pasó a Bianca un brazo por los hombros y entró alegremente en el 
juego de a ver quién es más machote. Sonreía con amable 
condescendencia, pero seguía mirando a Marco a los ojos, con actitud 
de ella mía, tú no tocas. 


Cuando Bianca cayó en la cuenta, le apartó la mano furiosa. 


—Las otras dos no saben nada más —dijo Marco, demostrando que no 
era Bianca la que le interesaba. 


A partir de ahí, Héctor esbozó una sonrisa de suficiencia y terminó 
con las bromas tan rápido como había empezado. 


—Tu debes de ser Marco —Héctor consultó las anotaciones de lo que 
ella le había contado minutos antes y sonrió de nuevo—. Marco 
García. Me han hablado muy bien de ti. Dicen que eres un cerebrito. 


Marco pasaba en segundos de molesto a halagado y otra vez molesto. 
Tras unos instantes de indecisión, relajó su postura y se decanto por el 
halago. 


—Precisamente quería hablar contigo —continuó Héctor como si él y 
Marco fueran colegas—. Me interesa conocer tu opinión sobre este 
asunto. En cuanto termine de interrogar al resto, me gustaría que me 
enseñaras todo esto. 


JM o — 


Bianca volvió a la sala de trabajo como en una nube. Intentó en vano 
volver a centrarse en su tarea, pero no habían pasado ni diez minutos 
cuando Isa y Carlota irrumpieron en la sala como sabuesos olfateando 
una presa fácil. 


Llegaban alborozadas, sonrientes y sospechosamente alegres para su 
propia tranquilidad. Las dos chicas intercambiaron una mirada de 
entendimiento, cerraron ostensiblemente la puerta tras ellas y se 
lanzaron al ataque. 


— ¡Madre del amor hermoso! —exclamó Isa poniendo los ojos en 
blanco—. No nos habías dicho que tu marido estaba tan rebueno. 
¡Madre mía, qué tío! Hace tiempo que no veía uno así. 


Isa y Carlota se sentaron frente a Bianca. Carlota aún mantenía la 
compostura, pero Isa se abanicaba la cara con las manos como si 
tuviera mucho calor. 


—Ex-marido —puntualizó Bianca. 


—Pues no entiendo cómo pudiste deshacerte de él —dijo Carlota, más 
discreta que Isa, pero en la misma línea—, ya no quedan tíos así. 


—No me deshice de él —murmuró Bianca—. El se largó. Bueno, iba a 
largarse. 


—Pues hubieras tenido que ir tras él y traerlo de vuelta —contestó 
Carlota. 


Ignorando la evidente incomodidad de Bianca, Isa asintió. 


—Exacto —afirmó—. Es guapo, guapo. Hombros en su sitio, ni anchos 
ni enclenques, espalda recta, nada de barriga... ¿te has fijado en su 
culo? —preguntó a Carlota—. Tiene un culo fabuloso. 


—Ajá —Carlota afirmó con vehemencia y sonrió a Isa—. Su culo es 
anatómicamente perfecto, con glúteos correctamente musculados y 
bien posicionados. Sin estridencias de gimnasio y sin una sola célula 
de tejido adiposo extra —miró a Bianca—. Es un tío diez, lo sabes 
¿no? 

Conociendo a sus amigas, Bianca ya esperaba chistes y comentarios 
sobre Héctor, pero no imaginaba descripciones tan gráficas. Isa y 
Carlota la habían pillado desprevenida, y no podía entrar en su juego 
si no quería salir escamada. 


—No os dejéis engañar por las apariencias —sentenció para terminar 
una conversación que la incomodaba—. Que no es oro todo lo que 
reluce. 


—¿Quieres decir que al natural ese culito no es lo que parece? — 
preguntó Carlota abriendo mucho los ojos. 


Isa reía sin tapujos. 
—-¿A qué te refieres exactamente con al natural? —preguntó divertida. 


—Vale, parad ya —interrumpió Bianca—. Los únicos culos que nos 
interesan por el momento son estos —señaló un par de esqueletos 
apilados en sus cajas e intentó de nuevo cambiar de tema—. ¡Ah! Y 
quiero aclarar que el bonito culo de mi ex, no es asunto ni mío ni 
vuestro —añadió empezando a perder la paciencia. 


Isa se sacudió los pantalones y sonrió burlona. 


—Pues si a ti no te interesa —dijo—, me lo quedo yo, que a mí sí que 
me gusta. Hace tanto tiempo que no veía un tío así, tan, tan ... 


—¡Eh, eh! —Carlota levantó una mano para frenar su entusiasmo— 
¿Por qué tienes que quedártelo tú? —preguntó a Isa, que la mirada 
con patente frialdad— ¿Por qué no puedo quedármelo yo? Estamos 
hablando de un espécimen XY de primera categoría —añadió 
impasible, ignorando el ceño de Bianca—. Un perfecto ejemplar de 
hombre que podría ser el último de su especie. Por mis propias 
convicciones —aseguró cruzándose de brazos—, no puedo dejar pasar 
una genética semejante. 

—Ya salió la bióloga —gruñó Isa—. ¿XY? ¿Genética? ¿A quién le 
importa la genética? Está bueno y su culo es perfecto. No hay más. 
—Y dejando a un lado la genética y lo bueno que pueda estar mi ex — 
de nuevo Bianca volvió a intentar reconducir la conversación hacia el 
trabajo—, nosotras tenemos cosas que hacer. Por ejemplo, aquí 
tenemos unos huesos nuevos que hay que limpiar, datar y clasificar. 
Las otras dos la ignoraron deliberadamente. Carlota se sacudió el 
polvo imaginario de una de sus mangas y se encaró con Isa. 


—¿Cómo lo arreglaremos? —preguntó muy seria— Si nos gusta a las 
dos, ¿cuál se lo queda? Ya sé. Lo echaremos a suertes —propuso 
imperturbable—. Un sorteo justo entre amigas. 


Isa meditó unos instantes y se volvió hacia Bianca con una mirada 
suspicaz. 

—¿Cuál es su tara? —le preguntó inesperadamente. 

Bianca abrió los ojos sin entender. 

—«¿De qué hablas? —preguntó más divertida que otra cosa. 

—Pues hija, te pregunto por la tara de tu ex —insistió Isa—. No puede 
estar tan bueno y ser tan perfecto, así que debe de tener alguna tara 
escondida que no se ve a simple vista —se volvió hacia Carlota—. 
Mira, quédatelo tú, que te lo cedo. Por fuerza debe de tener algún 
defecto gordo y muy escondido. 


Incapaz de contener la risa, Bianca intentó rebuscar en su memoria un 
defecto de Héctor para zanjar el tema y poder seguir trabajando, pero 
no se le ocurría ninguno que pudiera utilizar para taparles la boca. 


¿Pero en qué estaba pensando? ¡Claro que ese sinvergiienza tenía 


defectos! Muchos. Solo que en ese momento no le venían a la cabeza. 
Esas dos la estaban distrayendo y no la dejaban centrarse. 


Carlota fijó sus ojos en Bianca. Su mirada inquisitiva apenas dejaba 
traslucir su curiosidad. 


—«¿Entonces fue por eso? —le preguntó finalmente— ¿Lo dejaste 
porque está defectuoso? 


¡Defectuoso! Esa chica era el colmo del romanticismo. 
Bianca suspiró a medio camino entre la frustración y el regocijo. 


—Dejaos de chorradas —pidió de buen humor—. No está defectuoso, 
por lo menos, no demasiado. Lo dejamos por otros motivos que no 
vienen al caso. Si no queréis trabajar con los huesos, vamos a la 
cafetería. 


Se levantó decidida a dejar el tema, y esta vez sí que consiguió salirse 
con la suya. 


—Vale, vamos a tomar un café antes de que el tío bueno decida 
interrogarnos otra vez —aceptó Isa levantándose—. Un rato a solas 
con él... y no respondo. 


—Pese a que está defectuoso —sentenció Carlota. 
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Capítulo 7 


Héctor hubiera preferido aclarar unos cuantos puntos con Bianca de 
una vez por todas. Detalles que no estaban relacionadas con la 
investigación, sino con ellos dos. Tenían que hablar de lo que ocurrió 
hace tres años cuanto antes. 


Pero la repentina aparición de Marco había dado al traste con 
cualquier explicación. Si hubiera podido hablar con ella 
tranquilamente, hubieran podido acercar posiciones. ¿Hasta qué 
punto? No lo sabía, pero lo que sí tenía claro era que estaba dispuesto 
a recuperarla. Y la recuperaría. 


Terminó de interrogar al resto del equipo, pero apenas consiguió datos 
nuevos. Después Marco se ofreció a enseñarle el almacén. 


Tres minutos después, Héctor suspiró de aburrimiento. Marco le 
estaba soltando una lección de historia que no tenía nada que ver con 
el caso. Respiró profundamente, intentando aparentar interés, pero... 
¡vaya rollo! 


Marco iba mostrando los restos apilados y clasificados en las 
estanterías. Huesos, telas, trozos de velas, antiguos quinqués..., nada 
que llamara la atención de los ojos experimentados de Héctor. Marco 
en cambio, tan orgulloso como si fuera el dueño de todo ello, hablaba 
y hablaba sin parar. 


El joven parloteaba como un profesor, de los de la posguerra, dando 
una clase magistral. Y media hora después, Héctor ya no podía más. 
Era incapaz de seguir escuchando datos que ni le interesaban ni 
estaban relacionadas con la investigación. 


Ya estaba harto de tanta verborrea. No estaba de humor para recibir 
lecciones de historia de un niñato. 


—Dejemos esto por ahora y vamos a la cripta —interrumpió 
impaciente. 


Su plan original era ir con Bianca a ver la cripta, pero si la única 
forma de hacer callar a Marco era llevarlo hasta allí, pues la vería con 
Marco. 


Marco levantó la vista molesto por la interrupción, pero se mostró 
dispuesto a complacer a su nuevo amigo. Eso sí, sin dejar de hablar. El 
becario en ningún momento frenó su cháchara, explicando cualquier 
anécdota, cualquier hecho o cualquier historia que le pasara por la 
cabeza. 


Con distintas sensaciones, los dos hombres cerraron el almacén y se 
dirigieron hacia la cripta, que seguía precintada. Los agentes estaban 
peinando la zona exterior y Héctor los saludó de lejos. 


—El CR-404 estaba justo en ese hueco —Marco señaló una de las 


urnas excavadas en la pared. Una urna idéntica a las demás. No había 
nada que la diferenciara. 


Héctor se acercó con cuidado de colocar los pies sobre las huellas de 
Marco, y enfocó con la linterna hacia la pequeña gruta que señalaba el 
becario. 


A primera vista no había nada que llamara su atención, pero un 
examen visual meticuloso le permitió descubrir una pequeña arandela 
semienterrada. Las arandelas metálicas perfectamente pulidas no 
existían hace trescientos años, así que podía tratarse de una prueba. 
Héctor sacó unas pinzas para cogerla: la arandela estaba unida al 
mando a distancia de un Seat. 


Marco estaba distraído y Héctor aprovechó para guardar la posible 
prueba en una bolsa de plástico. Después continuó con su escrutinio. 


Había cientos, tal vez miles, de estrechas y profundas urnas excavadas 
en las paredes. Ya habían vaciado muchas de ellas, pero todas eran lo 
bastante grandes como para contener un cuerpo humano. La pared del 
fondo de la cripta era la única que no tenía urnas excavadas. Allí 
había una especie de mesa o altar en el que que los primeros monjes 
celebrarían sus ceremonias funerarias. O eso suponía. 


—La cuadriculación aún no ha llegado hasta aquella zona —informó 
Marco siguiendo la mirada de Héctor—. Iremos allí cuando acabemos 
aquí. 

Héctor descartó los pequeños tocones de madera enlazados con 
cuerdas que delimitaban las zonas de trabajo de cada arqueólogo. 
Tampoco despertaron su interés los punzones, pinceles, tamices y 
demás herramientas de los excavadores, diseminadas por todas partes. 


Sin embargo se acercó con curiosidad a la pequeña mancha blanca en 
una de las cuadrículas. Las luces instaladas en la cripta no eran 
demasiado intensas y únicamente cuando estaba muy cerca, Héctor 
comprobó con disgusto que solamente era un pañuelo de papel. 


—Es la zona de Efrén —indicó Marco—. Está resfriado. 


Seguramente ni Efrén, el arqueólogo que trabajaba en esa cuadricula, 
ni el pañuelo, tenían nada que ver con la investigación, pero Héctor 
sacó de nuevo las pinzas y guardó el pañuelo en otra bolsa de plástico. 


—No será una prueba —explicó con una sonrisa de circunstancias—, 
pero tal y como están las cosas, no podemos dejar pasar nada por alto. 
Ni siquiera un resfriado. 


Más tarde irían los agentes para examinar la cripta milímetro a 
milímetro, buscando cualquier pista de lo ocurrido doce años atrás, 
pero antes de que entrara nadie, Héctor prefería estudiar el terreno en 
persona. Sus ojos escudriñaban cuidadosamente el suelo y las paredes, 
identificando y almacenando mentalmente cualquier alteración o 


cualquier dato importante. 


Minutos después, Héctor había guardado en sus bolsas un pequeño 
botón gris, un bolígrafo BIC azul de punta fina y un clip. Además del 
pañuelo y del mando a distancia del Seat. 


Con un súbito impulso, Héctor le mostró el mando a Marco. 


— Alguien se ha quedado sin coche por unos días —dijo como si 
acabara de recogerlo del suelo—. ¿Quién de por aquí tiene un Seat? — 
le preguntó después. 

Marco se quedó como petrificado durante unos segundos y desvió la 
mirada. Miró al suelo, al techo y finalmente se frotó las manos con 
nerviosismo. 


—Pues no sabría decirte —dijo—. Nadie que yo sepa, pero tampoco sé 
qué coche tiene cada uno. Llevo aquí poco tiempo y apenas conozco a 
mis compañeros. 


Héctor observó a Marco unos instantes, pero el joven no añadió ni 
media palabra. El hombre que inicialmente parecía incapaz de callar, 
por fin había perdido la verborrea. O él mismo tenía un Seat, o 
conocía a alguien que sí lo tenía y no quería delatarlo. 


Héctor no se hacía ilusiones. Cualquiera que trabajara en la 
excavación podía perder allí la llave de su coche sin mayor 
trascendencia. Lo raro era que estuviera en la urna del CR-404. Eso no 
podía ser una casualidad. 


—Pues de momento, sea quien sea el que ha perdido su llave, tendrá 
que reclamarla en la comisaría —insistió Héctor de camino hacia la 
salida—. Porque puede estar aquí desde hace unos pocos días —volvió 
a mirar a Marco, pero el chico seguía callado—, o desde hace doce 
años. Así que, por ahora, vamos a guardarla como prueba. 


—Claro, claro —contestó Marco ambiguo. 


Héctor lo estudió disimuladamente: ese chico escondía algo, pero ¿qué 
podía ser? Probablemente, fuera lo que fuera, no estaba relacionado 
con el crimen, pero escondía algo, seguro. Marco tendría unos veinte o 
veintidós años, por lo que hace doce, tendría unos ocho o diez años. 
Era imposible relacionar a un niño con un crimen tan bien orquestado. 


Héctor movió la cabeza. Marco no podía estar implicado. No podía 
imaginar a un niño asesinando a un hombre adulto y deshaciéndose 
del cadáver tan hábilmente. Pero Héctor se propuso vigilarlo de cerca 
para saber qué ocultaba o a quién protegía. 


—Nos vemos a la hora de la cena, supongo —dijo Héctor ya en el 
exterior. 

Le habían hablado de la estupenda comida del hotel y estaba deseando 
probarla, pero Marco no hizo ninguna alusión. 


—Nos vemos —repitió el becario, saludando con la mano mientras se 
alejaba. 


CEE o a 


El subinspector Carlos Ramos, de mediana estatura, fornido, recio y 
con la barriga característica de muchos policías al alcanzar la mediana 
edad, se acercó sonriente. 


—Ese chico me suena de algo —dijo siguiendo a Marco con la mirada. 


Unos metros más adelante, Marco hablaba con un hombre de unos 
sesenta o setenta años, alto, enjuto y con el pelo blanco. 


—Mala gente —dijo Ramos moviendo la cabeza y señalando al 
hombre. 


Héctor lo miró interrogante. 


—El abogado del obispo —dijo Ramos como si hablara de un apestado 
—. Nos ha estado acechando toda la mañana para ver si le decíamos 
algo —sonrió con suficiencia. 

Héctor sonrió también. Ningún policía diría nada que no quisiera 
decir, pero el becario era otra cosa. Le constaba que ese chico podía 
hablar por los codos. 


Iba a contarle lo del mando a distancia y la extraña reacción de 
Marco, cuando la presencia del hermano Jeremías, siempre 
acompañado por su inseparable perro guía, lo distrajo temporalmente 
de su propósito. 

—Buena tarde, jóvenes —dijo el hermano Jeremías entrando sin 
miramientos en la zona acordonada. 


Ezequiel, el simpático y educado perro lazarillo, paró para olisquear a 
los policías y siguió a su dueño trotando con alegría. Ezequiel era el 
único perro lazarillo que iba trotando detrás del ciego, en lugar de ir 
delante. 


—Está usted en la zona acordonada, hermano —dijo Héctor 
pacientemente, pero sin esperanza de ser escuchado. 


—Cierto, joven —contestó el hermano Jeremías para sorpresa de los 
policías—. Lo había olvidado. 


El anciano monje y su perro retrocedieron hasta el exterior de la cinta, 
y continuaron su paseo por fuera de la zona acordonada. Héctor y 
Ramos se miraron incrédulos. 


—Mi corazón ha sido herido como la hierba y se ha secado, y me olvido de 
comer mi pan. Salmos 102:4 —recitó el hermano Jeremías alejándose 
—. Es inevitable, todos perdemos memoria con el tiempo. A ustedes 
también les pasará, no lo olviden —añadió jocoso. 


Héctor pocas veces se quedaba sin palabras, pero con el hermano 
Jeremías le pasaba casi siempre. Lo siguió con la mirada hasta que 


unos metros más hacia delante, el anciano monje paró junto a la pared 
trasera del hotel, detrás de una especie de tinaja. 


Como si estuviera solo en el mundo, el monje se subió los faldones del 
hábito y se agachó. Héctor entrecerró los ojos estupefacto, y parpadeó 
varias veces. 


—-Cielo Santo —exclamó desconcertado— Este hombre no puede estar 
haciendo eso. 


El hermano Jeremías seguía agachado y Héctor volvió la cabeza para 
darle algo de privacidad. Sus ojos se encontraron con la mirada 
risueña de Ramos, que también había visto la curiosa maniobra. 


—«¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Héctor sin acabar de 
creerlo. 


—¡Sí! ¡Qué diablos! —contestó el subinspector riendo abiertamente— 
¿Tenemos que verlo? 


A pesar de sus risas, y de su indiscutible experiencia y rodaje, Ramos 
se tapaba la cara con las dos manos. Héctor volvió a mirar al hermano 
Jeremías, comprobando con desagrado que aún seguía allí, agachado 
y haciendo lo que fuera. 


—Si está haciendo lo que yo me temo —Héctor levantó una ceja 
resignado—, me va a costar algún tiempo borrar esa imagen. 


—Pues me da en la nariz que sí, que te costará olvidarla —dijo Ramos 
evitando también mirar al hermano Jeremías—. Digo yo que el 
hermano Matusalén ha tenido un apretón y lo está solucionando aquí 
mismo, como buenamente puede. 


Héctor movió la cabeza abochornado. No estaba acostumbrado a ver a 
ancianos, y menos aún ancianos monjes, solucionando sus problemas 
digestivos con tanta naturalidad. 


—Vamos a ver que nos cuenta Soto —dijo moviendo la cabeza. Ojalá 
que la imagen del hermano Jeremías, allí agachado, no se convirtiera 
en recurrente. 


Miró de nuevo hacia el anciano, solamente para comprobar con alivio 
que ya no estaba. El viejo monje había terminado lo que fuera que 
hacía y había continuado su paseo. 


Evitando hablar del tema, los dos policías caminaron hacia el hotel. 
En el hall de El Viejo Rincón los esperaba el subinspector Soto. 


Alto, enjuto y malcarado, Soto había tomado posesión de una mesa 
apartada de las miradas de los curiosos. A diferencia de su compañero, 
que había perdido su cabello hacía ya varios años, Soto lucía una 
tupida mata de pelo oscuro. Con su porte serio y profesional, la 
mayoría de sus compañeros consideraban que Soto era hosco y 
antipático, aunque nadie hubiera osado decírselo a la cara. 


Claro que de haberlo sabido, el subinspector lo hubiera negado 
categóricamente. El subinspector Soto se consideraba a sí mismo 
trabajador, competente y, como mucho, discreto. Nunca se hubiera 
descrito como hosco o antipático. 


Con su sequedad habitual, Soto les mostró los recortes de prensa. 
Había conseguido que los periódicos se limitaran a informar sobre el 
hallazgo del esqueleto con unas pocas líneas y sin especulaciones 
añadidas. 


—Esperarán hasta la rueda de prensa —dijo Soto recostándose en la 
butaca—, entonces se lanzarán sobre ti sin piedad. 


Héctor asintió. Esas habían sido sus condiciones y las aceptaba. 


Impaciente por mostrar su informe, demostrando que él también había 
hecho sus deberes, Ramos sacó la lista de los hombres desaparecidos 
alrededor de doce años atrás, y les ofreció una copia a cada uno. 


—He seleccionado los varones de entre 45 y 55 años que 
desaparecieron hace doce años —dijo Ramos señalando unos pocos 
nombres—. La lista es corta. Su número se amplía un poco si 
incluimos los desaparecidos hace entre diez y quince años, pero 
tampoco son muchos. Podemos investigarlos a todos. 


Alegre y dinámico, el rubicundo subinspector tenía ganas de entrar en 
acción. 

Héctor se frotó la barbilla. No quería dejar cabos sueltos, pero 
tampoco podían perder el tiempo buscando allí donde no era 
necesario. Repasó la lista sin demasiado interés, hasta que sus ojos se 
detuvieron en uno de los nombres. 


—;¡Alberto Linares! —exclamó sorprendido— Vaya, no hay muchos 
Linares por aquí. 


Sentado a su lado, Federico Soto casi se atragantó con el café y 
empezó a toser ruidosamente, hasta que los golpecitos que Ramos le 
dio alegremente en la espalda consiguieron reconducir el líquido por 
la parte correcta de su garganta. 


—Sabía que os gustaría —dijo Ramos satisfecho de las reacciones de 
sus compañeros. 

—¿Algún pariente tuyo? —preguntó Soto sin hacer caso de la pulla. 
Héctor negó el parentesco con la cabeza. 

—Pues no —afirmó convencido—. Pariente mío no es. 


—Alberto Linares, tenía 51 años cuando desapareció hace justamente 
doce años —exclamó Ramos con una enorme sonrisa—, o sea, que 
desapareció en el momento adecuado. Vivía en Sevilla, pero había 
nacido en Hornacina, y es uno de mis tres candidatos para el puesto 
de El muerto de la cripta. ¡Anda que si resulta que es tío tuyo! 


—No puede ser mi tío —repitió Héctor pacientemente—, porque si lo 
fuera, me habría enterado de su desaparición. 


Ramos no escuchaba. No era el más discreto de los hombres y no 
ocultaba su satisfacción ante un desaparecido que podría estar 
emparentado con su superior y que además, había muerto asesinado. 


—Teniéndote aquí, tan a mano, lo tendríamos fácil para hacer un test 
genético y establecer su identidad —terminó Ramos. 


—Pero el jefe ha dicho que no está emparentado con el muerto — 
aclaró Soto. 


Soto y Ramos, los dos rondando los sesenta y cada uno con su propio 
estilo de trabajo, aparentaban la edad que tenían. Llevaban años 
trabajando juntos y formaban un buen equipo, pero difícilmente se 
ponían de acuerdo en nada. 


—Puedo asegurar que no es un pariente lo bastante cercano como 
para que yo lo conozca—dijo Héctor pensativo. 


No dijo que era imposible estar emparentado genéticamente con nadie 
que se llamara Linares, porque Héctor era adoptado. 


Su adopción no era del dominio público, porque sus padres habían 
conseguido una adopción privada, rápida y discreta a través de su 
abogado de confianza. Nadie aparte de él mismo, de Bianca y de sus 
padres, tenía conocimiento de esa adopción, pero eso ya descartaba 
que su genética tuviera algo que ver con la de su familia adoptiva. Y 
menos aún, con un posible pariente lejano de su padre. 


—Puede que tengamos algún antepasado en común —añadió después 
para evitar dar explicaciones—, pero sería un pariente tan lejano que 
se remontaría a muchas generaciones atrás. Linares es un apellido 
poco frecuente, pero está muy repartido por todas partes. 


Ramos, que seguía hojeando sus papeles, no se rendía con facilidad. 


—Dicen los expertos que en algunas zonas, solo tienes que remontarte 
unas veinte generaciones para encontrar antepasados comunes —dijo 
Ramos—. Así que podemos afirmar, casi con total seguridad, que este 
tipo era pariente tuyo. Lejano, pero pariente. 


—Naturalmente —dijo Soto impaciente—. Tan pariente como tú o 
como yo mismo si nos remontamos lo bastante atrás. Venga compadre, 
déjate de especulaciones y volvamos a esa lista. 


Soto centró su atención en su copia de la lista y Héctor hizo lo mismo. 
Además del llamado Alberto Linares, había otros dos desaparecidos 
que también se ajustaban al perfil del muerto de la cripta. 


El primero era un tal Ángel Gómez, abogado. Tenía 49 años cuando 


desapareció en Sevilla, después de perder un juicio complicado 
defendiendo a un cacique local. El segundo era un monje del 


monasterio de San Lorenzo. Tenía 50 años en el momento de su 
desaparición, y se le conocía como el hermano Remigio. 


Héctor y Soto dejaron de leer y se miraron sorprendidos. Ramos les 
dirigió una mirada triunfal. 


—Mi candidato número uno —explicó señalando el último nombre—, 

el hermano Remigio tiene todos los puntos para ser nuestro esqueleto. 
Desapareció literalmente de la noche a la mañana, igual que los otros 

dos, hace justo doce años. Supuestamente, la noche de su desaparición 
estaba durmiendo en el monasterio, a un tiro de piedra de la cripta. 


— Interesante —dijo Soto satisfecho—. Creo que lo resolveremos 
pronto. 


Héctor sonrió. Todavía no podían descartar ningún nombre, pero era 
muy probable que ya tuvieran identificado el cadáver. 


—Un monje de San Lorenzo enterrado en la cripta de San Lorenzo — 
continuó Ramos frotándose las manos—, es un acontecimiento 
redondo. Como cerrar un círculo. 


Héctor asintió pensativo. Al día siguiente hablaría con los monjes. 
Tenía curiosidad por saber qué le contarían y cómo justificarían la 
extraña desaparición de uno de ellos. 


—Esos viejos carcamales saben más de lo que aparentan —gruñó Soto. 


—Mañana nos encargaremos de ellos —aseguró Héctor. Después de su 
primer encontronazo con los monjes y ante los nuevos 
acontecimientos, prefería planear su estrategia cuidadosamente. 


—El carcamal del perro hace lo que le viene en gana —recordó Ramos 
con media sonrisa y levantando las cejas—. Hubieras tenido que verlo 
hace un rato —dijo a Soto. 


Héctor lo frenó con un gesto. No era necesario divulgar las aficiones 
campestres del hermano Jeremías, pero mucho se temía que no sería 
nada fácil interrogar al anciano monje y sacar algo en claro. 

Mas tarde, ya en su habitación, Héctor recordó los objetos que había 
encontrado en la cripta. Los sacó de su bolsillo y los dejó en la 
estantería. 


Cuando un cuarto de hora después salió de la ducha, esos objetos 
habían desaparecido. ¿Alguno de ellos tenía realmente algo que ver 
con el asesinato? 


Decidió aparcar el trabajo por un rato. Esa noche se las arreglaría para 
coincidir con Bianca durante la cena. 
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Capítulo 8 


El padre Antonio caminaba deprisa hacia la capilla. Era la hora de la 
oración vespertina y estaba oscureciendo. La calefacción se había 
vuelto a estropear y el aire helado se colaba entre las columnas del 
claustro hasta calarse en sus viejos huesos. Ojalá que consiguieran 
arreglar pronto la dichosa calefacción, suspiró. Mejor dicho, ojalá que 
pudieran mudarse pronto al nuevo edificio y olvidar la calefacción 
estropeada. 


—Hace un frío del demonio —rezongó el hermano Eusebio, que llegó 
cojeando y de mal humor. 


—Hermano —corrigió el padre Antonio con suavidad, pero con 
firmeza— No blasfeme. 


—Pero es que hace frío, demonios. Deberíamos pasar el invierno en 
algún lugar cálido —se quejó el hermano Eusebio. Se frotaba las 
manos y les echaba el aliento para que entraran en calor—. Parece que 
el condenado Satanás ha vuelto a sobornar a la compañía eléctrica 
para que nos deje a oscuras y helados. 

El hermano Carmelo llegaba aterido de frío, con los labios amoratados 
y las manos heladas. 

—_La culpa solo es de la compañía eléctrica —dijo al llegar. 

—La compañía eléctrica es el mal —sentenció el hermano Eusebio 
proclamando su cantinela favorita. 

—Hermanos —pidió el padre Antonio—, por favor. Nosotros no 
podemos empezar a hablar así. Nosotros podemos controlar nuestra 
incomodidad sin quejarnos y sin necesidad de referirnos al mal con 
tanta frecuencia. 

El hermano Eusebio carraspeó. 

—¿Sabe ya lo qué hemos de decir a los policías cuando vengan a 
interrogarnos? —preguntó—. Recuerde que el inspector amenazó con 
detenernos. 

—La verdad —afirmó el prior—. Hemos de decir la verdad. 
—Recuerde también que el policía gordito lo llamó niñera —añadió el 
hermano Eusebio. 

—No se lo recrimino —murmuró el prior. Más de una vez se había 
visto a sí mismo como tal. 

El hermano Bautista llegó apresurado y con las mejillas encendidas 
por el frío. 

—Padre, padre —exclamó inquieto—, el hermano Jeremías ha vuelto 
a perderse y está anocheciendo. El pobre va perdiendo facultades y se 
pierde cada vez más a menudo. Me preocupa que no encuentre el 


camino de vuelta. 


El prior volvió a suspirar. Para el monje más anciano, las normas de la 
orden estaban dejando de existir y reclamaba cada día más 
independencia. 


—El hermano Jeremías suele perderse antes de la oración de la noche 
—dijo el padre Antonio tan tranquilo como si oyera llover—, pero 
también suele encontrar el camino de vuelta al cabo de un par de 
horas. Oremos para que la luz del Señor le ayude a encontrar el 
camino a casa. No desespere, hermano, y tenga fe. No hace falta que 
esperemos a nuestro hermano para orar. 


Los hermanos se dirigieron renqueando lentamente hacia los bancos y 
el prior se acercó al púlpito. No se sabía cuando regresaría el anciano 
y no debían alterar sus horarios. 


—Oremos, hermanos —empezó el prior. 


Con sus voces rasgadas, los monjes continuaron la oración como una 
letanía interminable. Minutos más tarde y a pesar del frío, el hermano 
Carmelo reprimió un bostezo. 


—¿Cree usted que el cadáver que han encontrado en la cripta es el 
hermano Remigio? —preguntó en un murmullo apenas audible al 
hermano Bautista, que estaba a su lado. 


—Es posible —concedió el hermano Bautista también en susurros. 


La acústica de la capilla permitía que cualquier conversación, aunque 
se hiciera en voz muy baja, se oyera perfectamente desde el púlpito. El 
padre prior podía oír todo lo que decían los hermanos, pero eso ellos 
no lo sabían y el padre Antonio no pensaba decirlo. Se limitó a 
mirarlos con dureza durante unos instantes, pero no dijo nada. 

El mismo tampoco sabía qué pensar del cadáver de la cripta. Si era el 
hermano Remigio..., en fin, no quería ni pensar en lo que podía 
significar. 

—Entonces no huyó —afirmó el hermano Carmelo cuando el prior 
dejó de mirarlos—. Lo juzgamos mal. 

—Lo juzgamos según los datos que teníamos en aquel momento — 
afirmó el hermano Bautista incómodo—. Tal vez nos precipitamos en 
nuestras deducciones, o tal vez no sea el hermano Remigio. 

—No puede ser otro —murmuró tristemente el hermano Carmelo. El 
hermano Bautista asintió en silencio. 

El prior volvió a mirarlos, esta vez con el ceño fruncido, y los 
hermanos callaron de nuevo. 

—¿Y qué pasó con la mujer? —volvió a preguntar el hermano Carmelo 
poco después. 

El hermano Bautista se encogió de hombros. 


—Vaya usted a saber. 


—Una pelandusca —interrumpió desde la fila de atrás el hermano 
Eusebio, asomando la cabeza entre el hermano Bautista y el hermano 
Carmelo—. Aquella endemoniada mujer fue la que lo enredó todo. 
Esté donde esté, y ojalá que sea en el infierno, ella es la culpable de 
que mataran al hermano Remigio. 


El padre prior ya no pudo seguir ignorando el comportamiento de los 
monjes, y asumiendo de nuevo, y muy a su pesar, el papel de niñera, 
paró la oración. 


—Hermanos, ¿sería posible que reservaran su interesante charla para 
otro momento? —pidió desde el púlpito— Es tiempo para la oración, 
¿sería mucho pedirles que se limitaran a rezar? 

El hermano Carmelo y el hermano Bautista se miraron avergonzados y 
agacharon la cabeza, pero el hermano Eusebio refunfuñó por lo bajo. 


A pesar de que había conseguido por fin que se hiciera el silencio, el 
prior tampoco pudo reanudar las oraciones. 


El hermano Jeremías pasaba sigilosamente por delante de la puerta de 
la capilla. Caminaba de puntillas, con pasos largos, lentos y levantaba 
las rodillas describiendo un arco. Sin duda había calibrado mal la hora 
de su vuelta y pensaba que las oraciones habían terminado. O tal vez 
no esperaba que la puerta de la capilla estuviera abierta. 


En cualquier caso, el prior lo vio pasar, a él y a su perro lazarillo. 
Ezequiel caminaba junto al hermano Jeremías, completamente 
sincronizado con su dueño, con los mismos pasos largos y apoyando 
únicamente la punta de sus patas. El perro miraba a su dueño como 
buscando su aprobación. 


—Adelante hermano, pase, pase —indicó irónicamente el prior 
haciendo gestos de bienvenida con el brazo—. ¡Qué suerte! Aún ha 
llegado usted a tiempo para la oración de la tarde. 


A regañadientes y refunfuñando, el hermano Jeremías se vio forzado a 
entrar en la capilla. Ezequiel, el perro ayudante, como si entendiera la 
orden del prior, se sentó en la entrada, mientras el hermano Jeremías 
se colocaba junto al hermano Eusebio. El padre Antonio pudo por fin 
continuar con los rezos. 


—c¿Los ha conseguido? —preguntó misteriosamente el hermano 
Eusebio al hermano Jeremías. 


El anciano afirmó con la cabeza sin dar explicaciones. El hermano 
Eusebio afirmó también en un mudo entendimiento. 


Finalizada la oración, los monjes se dirigieron en silencio hacia sus 


celdas. Claro que iban en silencio, pensó el prior, puesto que ya se lo 
habían dicho todo mientras rezaban. 


Había llegado el momento de retirarse, pero el padre prior solía 
quedarse unos instantes a solas para poner en orden sus pensamientos. 
Cada día necesitaba más esos momentos de tranquilidad. 


Recordó que hacía ya muchos años que había solicitado al obispado el 
permiso para poder vender el monasterio, y en cuanto el obispo dio 
por fin la autorización, el prior no perdió más tiempo y empezó a 
negociar la construcción del nuevo edificio. El hallazgo del misterioso 
cuerpo, un cuerpo que podría ser el hermano Remigio, podía ser un 
contratiempo, pero ni mucho menos paralizaría la operación. 


Hornacons, la constructora que había comprado las tierras, se 
encargaría también de la construcción del nuevo monasterio, y los 
monjes ya estaban estudiando los planos que les habían hecho llegar 
por la mañana. Sería un construcción sin pretensiones, pero bien 
hecha, bien aislada y con buena calefacción. Un confortable refugio 
para la vejez de todos ellos. A pesar de que todos ellos también 
echarían de menos el edificio actual. 


—Padre, padre —como siempre, el hermano Bautista, el portero, 
interrumpió sus cavilaciones sin consideración alguna—, tiene usted 
visita. El señor Rivas lo espera en su despacho. 


Vaya, Manuel Rivas, el administrador de Hornacons en persona. ¿Qué 
quería ese hombre a esas horas de la noche? 


Armándose de paciencia, el prior se dirigió pesadamente hacia su 
despacho. Esperaba que la visita fuera breve, porque estaba muy 
cansado. Las emociones del día lo habían dejado agotado física y 
mentalmente, y solo podía pensar en retirarse a la quietud de su celda. 
Pero su ansiado descanso tendría que esperar. 


= lr a, 
Tras los primeros saludos, el anciano prior empezó a sospechar que el 
administrador de la constructora quería pedirle algo. Probablemente 
algo que no le gustaría. A saber qué pretendía ese hombre con sus 
maneras suaves y falsamente educadas. 


—Verá usted, padre, ya sabe que la localización de la cripta es 
fundamental para la urbanización, tal como la tenemos proyectada — 
decía Rivas con afabilidad. 


El prior lo sabía perfectamente: la cripta de San Lorenzo, a 500 metro 
del monasterio, estaba enclavada en un lugar envidiable. El paisaje 
que se divisaba desde allí era tan increíble y tan idílico que no parecía 
real. Las montañas y los valles se alternaban con cursos de agua y los 
colores se complementaban. 


No hacía falta dedicarse al arte o a la construcción para poder calibrar 
su potencial. Cualquiera podía ver que muchos pagarían lo que fuera 
por disfrutar de esas vistas. 


—Entenderá que necesitamos empezar las obras justo allí —dijo Rivas 
finalmente—. Construiremos el hotel junto a la cripta, y con ese 
paisaje maravilloso, será como nuestro buque insignia. 


¿Empezar a construir justo en la cripta? ¿Con todo el personal que 
había por medio? El padre Antonio se tomó unos segundos antes de 
responder. 


—-Oh, no, no creo que sea posible empezar en la cripta —dijo con 
firmeza—. Ya sabrá que en este momento la cripta está acordonada 
por la policía debido al cuerpo que han encontrado —explicó—. Pero 
luego están los arqueólogos, que tienen el permiso del obispo para 
reanudar su trabajo en cuanto todo esto acabe. No creo que puedan 
empezar por la construcción del hotel. Tendrán que empezar por otra 
parte. La urbanización es lo bastante grande como para que puedan 
seguir el orden que se requiera. 


Rivas no contestó inmediatamente. 


—_Lo cierto es que queremos construir primero el hotel, mejor dicho, 
es imprescindible empezar por ahí. Por eso necesitamos su ayuda — 
dijo finalmente con su voz templada y amable—. Lo mejor, lo más 
práctico —rectificó suavemente—, sería que usted mismo les pidiera a 
los arqueólogos que se fueran cuanto antes. Así podríamos empezar la 
construcción en cuanto la policía acabe con ese desagradable asunto 
del esqueleto. 


Rivas paseaba por el despacho del prior como si estuviera en su propia 
casa. Claro que, en realidad lo estaba, porque ya se había firmado la 
escritura de compraventa. Pero el traslado de los monjes no se 
realizaría hasta que construyeran el nuevo monasterio. 


—Pueden empezar por otro edificio —propuso el padre Antonio 
esperanzado— Alguno de los bloques de apartamentos, por ejemplo. 


Él tampoco estaba contento de tener a toda esa gente por el medio, 
desenterrando los cuerpos de los antiguos monjes como si fueran 
trastos viejos. Pero el obispo había dado su permiso para que los 
arqueólogos pudieran hacerlo y él, como prior de San Lorenzo, no 
podía oponerse. 


Tampoco podía pedir a los arqueólogos que abandonaran el proyecto, 
porque no era su función ni su responsabilidad. Y tanto la 
constructora como su administrador tenían que entenderlo. 


El padre Antonio expuso sus razones, Rivas negaba con la cabeza y no 
adelantaban. Pero el prior no estaba dispuesto a dejarse mangonear. El 
padre Antonio haría lo que debía hacer, ni más ni menos. Se decía 
además, que William Wentworth, el director de la excavación, estaba 
patrocinado por gente muy poderosa, por lo que un anciano monje 
como él, poco podía hacer. 


—Me consta que el director de la excavación está buscando algo 
importante en la cripta —intentó explicar el prior, más para que lo 
dejara tranquilo que por cualquier otra razón—, seguramente se trata 
de algo grandioso —insistió—, y ha conseguido el apoyo de las más 
altas esferas civiles y eclesiásticas. Así que sea lo que sea lo que busca, 
si lo consigue, puede ser una magnífica publicidad para la 
urbanización, ¿no cree? 


—No si nos hace perder el tiempo —dijo Rivas sin dudar. Se detuvo y 
fijó sus ojos en el padre Antonio—. Podemos esperar unos días, tal vez 
unas semanas mientras la policía hace su trabajo. Podríamos incluso 
posponer el inicio de la construcción hasta un mes, pero no más. El 
hotel será nuestro mejor escaparate. Conseguirá que todo lo demás se 
venda rápidamente. Por eso necesitamos que se deshaga de los 
arqueólogos —miró al prior unos segundos, después volvió la vista 
hacia su reloj y se dirigió hacia la puerta—. Créame padre, hemos de 
empezar por ahí. No podemos esperar meses, tal vez años, hasta que 
esa gente termine de desenterrar sus huesos. Y usted es el único que 
puede conseguir alejarlos por las buenas. 


¿Por las buenas? ¿Qué insinuaba ese hombre? 
El padre Antonio se estremeció. 


Conocía a Manuel Rivas desde la primera vez que intentaron vender 
San Lorenzo, y el tiempo no había pasado en vano. El administrador 
de la constructora ya no era aquel joven dinámico, delgado y atlético 
dispuesto a comerse el mundo. Aquel joven había desaparecido y no se 
había dado cuenta del paso de los años. Ni de que ya se había comido 
el mundo, o al menos, una parte importante del mismo. 


Con la cara abotargada por los excesos, su incipiente calvicie y la 
sustitución de buena parte de su anterior musculatura por un volumen 
diez o doce veces mayor de grasa, el Manuel Rivas de la actualidad 
era claramente obeso. También era una burda caricatura de lo que 
había sido en otro tiempo. El gerente no era ni sombra del hombre 
que el padre Antonio conoció en el pasado. 


—Créame —afirmó el prior—, no dude de que a mi, personalmente, 
me encantaría quitármelos de delante si pudiera —suspiró—. Pero el 
obispo ha autorizado la excavación y yo no puedo hacer nada. 


—Al menos, prométame que lo intentará —dijo Rivas desde la puerta, 
volviendo a mirar su reloj —, el jefe de la excavación parece una 
persona razonable. Prométame que hablará con él, que intentará que 
se vayan inmediatamente. Nosotros por nuestra parte estamos 
dispuestos a pagar por las molestias. Dígaselo también. 


El padre Antonio no podía negarse a esa petición. Estaba seguro de 
que no serviría de nada, pero lo prometió. 


—Hablaré con ellos, pero no le garantizo nada —avisó. 
—Usted inténtelo —se despidió el gerente. 


Cuando el padre Antonio se quedó solo, elevó los ojos al cielo y 
suspiró de nuevo. 


——_ en a A 


Capítulo 9 


Cuando la policía te impide acceder a tu puesto de trabajo, poco 
puedes hacer al respecto más que resignarte a descansar. En ese caso, 
te sometes al descanso obligatorio, tal vez con algo de aburrimiento, 
pero sin demasiada tristeza. 


Aprovechando su tiempo libre, Bianca se disponía a formatear por fin 
su portátil. 

—Carlota y yo nos vamos a Sevilla —dijo Isa entrando en la 
habitación de Bianca como si fuera la suya propia—. Ven con 
nosotras. Vayamos de compras. Destrocemos las tarjetas. 


—Terapia consumista —dijo Carlota que llegó a continuación—. ¿Te 
vienes? 


—Nos comeremos un bocata y después pasaremos por la heladería — 
añadió Isa bailoteando por la habitación antes de que Bianca pudiera 
contestar—. Olvidaremos las dietas, ignoraremos las calorías y nos 
pondremos hasta el cul..., digo... —con mirada maliciosa, Isa rectificó 
—, nos pondremos hasta arriba de helado. Pienso comer kilos y kilos 
de helado. 


Como de costumbre, las otras dos hicieron como que no habían oído. 


—Venga, anímate —insistió Carlota—. Deja todo eso para otro día y 
ven con nosotras. 


Era difícil resistirse. Tenía cientos de cosas por hacer, pero, qué 
demonios, ya las haría después. Bianca se puso el abrigo, cogió su 
bolso, sin olvidar la tarjeta de crédito, y las tres chicas se fueron 
felices a Sevilla. 


—Necesito zapatos de vestir y un vestido de fiesta —dijo Bianca—. 
Tuve que venir con lo puesto y Cristina está pensando en organizar 
una recepción. 


—Yo necesito de todo —contestó Isa—. Menos zapatos de tacón. No 
me gustan los zapatos de tacón. Los odio mucho. Yo siempre uso 
bailarinas como zapato de vestir. 


Isa no se quitaba de encima sus zapatillas Converse. Las tenía de cuatro 
o cinco colores. 


—Necesitas un par de zapatos de tacón por lo menos —-dijo Bianca—. 
Por si acaso. 

—Estamos en el lugar adecuado —dijo Carlota entrando en los 
grandes almacenes—. Aquí encontraremos todo lo necesario. 

Dos horas más tarde tenían el maletero a rebosar. Vaqueros, 
camisetas, zapatos, zapatillas, vestidos, chaquetas..., incluso bisutería. 
Era como si no pudieran parar de comprar y comprar. Hasta se 


compraron un vestido de fiesta cada una, porque nunca se sabe..., o 
como excusa para seguir gastando. 


—La tensión —dijo Bianca señalando la enorme cantidad de cajas y 
bolsas de todos los tamaños. 


—Lo que sea —dijo Isa—, pero me ha encantado. Vamos a comer. 


Tal y como había asegurado antes de salir del hotel, Isa comió más 
helado que entre las otras dos juntas. 


—¿Nos quedamos a cenar? —propuso frotándose la barriga para hacer 
circular el alimento— Si nos quedamos hasta la noche podemos ir a 
tomar una copa. O dos —sonrió—, bueno Carlota, tú no, que tienes 
que conducir. Pero si nos vamos de copas podremos conocer a chicos 
altos, guapos, inteligentes... 


—Paso —dijo Bianca—. Tengo muchas cosas que hacer cuando 
volvamos. 

—Claro, como tú ya tienes el tuyo... —protestó Isa arrastrando la 
última vocal. 

Bianca la miró ceñuda. 

—No tengo ninguno mío —dijo—. Y si estás pensando que entre 
Héctor y yo hay algo... 

—Es exactamente lo que estoy pensando —contestó Isa. 

—Pues te equivocas —dijo Bianca. 

—Lo que tú digas —dijo Isa sin discutir—, pero él te mira como si no 
me equivocara. Ay, sí —añadió con un suspiro exagerado—. Te mira 
mucho. 

—¿Qué decís? —preguntó Carlota que se había despistado— ¿Qué es 
lo que tiene Bianca? 


—-Un tío bueno y sexi —contestó Isa—. Y yo le tengo envidia. Mucha. 
Sana, pero envidia. 


—La envidia nunca es sana —sentenció Carlota. 


Después de comer fueron a la peluquería. Isa aprovechó para hacerse 
un mechón verde en medio de su pelirrojo natural, y no volvieron al 
hotel hasta última hora de la tarde. 


Un día perfecto. 


Qe e 2 


Bianca fue la primera en bajar al comedor a la hora de la cena. Marco 
entró a continuación, y para su sorpresa, el siguiente en entrar fue el 
padre Antonio, seguido de cerca por Will. Y más sorprendente todavía 
fue que los dos hombres se acomodaron juntos en una de las mesas. El 
monje hablaba animadamente y Will negaba con la cabeza. Fuera lo 
que fuera lo que el monje le decía, Will no estaba de acuerdo. 


Mientras esperaban a los demás, Bianca se sirvió un poco de ensalada, 
unos entremeses y una ración de carne. Se sentó en una de las mesas, 
y Marco se sentó a su lado. 


Isa y Carlota llegaron alborotando. Bueno, Isa alborotaba, Carlota no. 
Carlota solo fruncía el ceño. 


—Se ha empeñado en devolver el vestido —gruñó Isa—. Que si le 
hace el culo gordo, que si enseña demasiada pierna, que si el escote le 
baja hasta el ombligo... Y el color. Resulta que el verde manzana le 
resulta llamativo. Llamativo —repitió silabeando—. Otro día llamas a 
tu abuela para que te ayude a elegir un hábito de monja marrón, a ver 
si quedas más satisfecha. 


Isa dejó caer su bandeja en la mesa con un golpe seco. 


—Un vestido espectacular que la transforma en una ninfa del bosque, 
y ella quiere devolverlo —añadió enfadada. 


—Solo he dicho que prefiero algo más discreto —murmuró Carlota. 


—Sí, claro —explotó Isa—. Discreto. Para ella discreto significa soso, 
aburrido y sobre todo, muy, muy tapado. No sea cosa. Y que sepas que 
no te hace el culo gordo. Lo tienes exactamente así —añadió con 
maldad. 


Marco pasaba su mirada de una a la otra con tal cara de pasmo que 
Bianca tuvo que reírse, consiguiendo que sus dos amigas se volviera 
hacia ella con mala cara. 


—-¿Por qué no te lo piensas unos días? —intervino Bianca para 
apaciguar los ánimos— Si en una semana sigues pensando lo mismo, 
iremos a devolverlo. Pero a lo mejor cambias de idea. Te quedaba 
bien. 


—Y no tienes el culo gordo —dijo Marco. Por un lado quería ayudar, 
seguro, pero también quería llamar la atención de Carlota, aunque 
claro, ella ni se había enterado. 


—Tu opinión no cuenta —contestó Isa sin pensar lo que decía y 
atacando la ensalada—. A ti te parecería perfecto aunque tuviera el 
tamaño de un trailer. 


Marco agachó la cabeza azorado y se centró en su plato. 


—lsa, ese piquito—murmuró Bianca a la vez que le daba una patada 
por debajo de la mesa. 


—Huy, vale —consciente de su metedura de pata, Isa dejó de 
despotricar y se tranquilizó—. Lo siento. Al fin y al cabo lo tiene que 
llevar ella. Que se lo piense. Y si luego quiere cambiar ese vestido 
digno de una diosa por una gabardina ancha, fea y larga, es cosa suya. 
¿Ese de ahí no es el prior de San Lorenzo? —preguntó cambiando 
bruscamente de tema. 


Marco afirmó con la cabeza, más tranquilo con el giro de la 
conversación. 


—El prior está intentando convencer a Will para que abandonemos el 
proyecto —dijo Marco empezando con el segundo plato. 


—¡Pues va listo! —exclamó Bianca incrédula— Will nunca haría tal 
cosa. Nunca dejará un proyecto a medias. Por cierto —lo miró 
suspicaz—, ¿cómo lo sabes? 


—Yo sé cosas —se limitó a decir Marco, haciéndose el interesante y 
mirando a Carlota. 


Sin enterarse de los esfuerzos de Marco por llamar su atención, 
Carlota seguía pendiente de sus propios asuntos. Tal vez Marco era 
demasiado joven para ella, tendría unos tres o cuatro años menos, 
pero era un chico bastante maduro y realmente guapo y agradable. 
Bianca pasó la vista del uno a la otra y sonrió. Hacían una pareja 
perfecta. Si finalmente ella se fijaba en él, claro. 


—Celestina —murmuró Isa al oído de Bianca. 


Ella se limitó a sonreír y siguieron charlando con despreocupación. 
Marco pendiente de Carlota, Carlota pendiente de su plato de comida, 
y ni caso. Bianca le dio un codazo para que se diera cuenta de la 
situación. 

—¿Qué pasa? —preguntó Carlota en voz alta. Bianca tuvo que 
disimular. 


Isa sí que entendió la maniobra e intercambió una sonrisa con Bianca. 
—Le gustan las higueras —dijo Bianca con un suspiro. 

—Y disfruta estando allí debajo —añadió Isa. 

—¿Pero pasa algo? —volvió a preguntar Carlota sin enterarse. 

Las otras dos se desternillaban, sobre todo porque Marco tampoco se 
enteró de nada. 

El becario seguía intentando inútilmente llamar la atención de 
Carlota, cuando llegó Héctor con cafés para todos. 

Durante unos minutos las neuronas de Bianca se fueron alegremente 


de vacaciones. Otra vez. Cuando poco a poco sus circuitos se fueron 
reconectando, se atrevió a mirar a Héctor a la cara. 


Pacífico. No llegaba en son de guerra. No se mostraba chulito, ni 
burlón, y se las había arreglado para saber cómo les gustaba el café a 
cada uno de ellos. Cortado con azúcar para Isa. Solo y con azúcar 
moreno para Carlota. Largo y con edulcorante para Marco. Puaj. Y 
muy corto, con un poco de leche, media cucharada de cacao y un 
punto de vainilla para Bianca. Héctor lo había pedido igual y Bianca 
decidió no protestar cuando Héctor se sentó a su lado. 


—-¿Qué hay, de Castro? —dijo Héctor como saludo. 


Ella no pudo contestar porque sus neuronas aún no se habían asentado 
del todo. 


—¿Una tregua? —preguntó él tranquilamente— ¿Firmamos la paz por 
unos días? No querrás ponerte en evidencia delante de todos. 


No, no quería eso. Y no podía evitar alegrarse de verlo. Era una tonta, 
sí, tonta tonta. Pero se alegraba. Lo que no implicaba que quisiera 
arriesgarse a volver a pasar otra vez por lo mismo de entonces. No 
podía volver a involucrarse. Eso debía quedar claro. 


—De acuerdo, Linares —asintió—. Una tregua. Y cuando resuelvas el 
caso, tú por tu lado y yo por el mío. 


—Ya veremos —contestó el enarcando una ceja y mirándola a los 
ojos-. Estás guapa, de Castro. Muy guapa. 


¿Qué pretendía? Si por una de esas se le había ocurrido que lo 
perdonaría si le hacía la pelota, se llevaría una sorpresa. Una cosa era 
una tregua, pero nada más. 


—¿Cómo sabías el café que nos gusta a cada uno de nosotros? — 
preguntó sin entrar a discutir. 


—Soy poli, ¿recuerdas? —contestó él. Ella le mantuvo la mirada en 
silencio. Sería poli, pero incluso los polis tienen que averiguar las 
cosas de alguna forma—. Vale, la gerente. Le he preguntado a 
Cristina. Dice que siempre los tomáis así. 


Héctor hablaba con ella, pero estudiaba a Marco. ¿Por qué? ¿Acaso 
Marco era sospechoso? Un chico tan joven no podía ser sospechoso de 
nada. 


—-¿Es cierto que el muerto de la cripta es un monje del monasterio? — 
preguntó Carlota inesperadamente. 


Héctor dejó de remover su café y la miró sorprendido, pero no fue el 
único. Carlota había conseguido captar la atención de todos. 


Bianca no tenía la menor idea de que el muerto fuera un monje, pero 
por lo visto, su amiga estaba mejor informada. Carlota, la ingenua de 
Carlota, la que ni siquiera se enteraba de que Marco estaba por sus 
huesos, resulta que tenía más datos que nadie sobre el muerto de la 
cripta. 


—¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Héctor — ¿Acaso lo conocías? 
—Yo no, pero Cristina, sí —contestó Carlota. 


Así que todo el mundo sabía quién era el CR-404 menos ella. Así 
estaban las cosas. A ella nadie se había dignado decirle nada. Y Héctor 
menos que nadie. Mucha tregua y mucho firmar la paz, y no había 
sido capaz de decirle quién era el muerto de la cripta. Hasta la gerente 
del hotel y, por lo visto también Carlota, tenían más información. 


Bianca miró a Héctor con el ceño fruncido, pero él se limitó a 


encogerse de hombros con una sonrisa. Un policía siempre es un 
policía y no puede evitar comportarse como tal. 


—Cristina conocía al monje porque solía venir por aquí —explicó 
Carlota—. Me lo ha dicho. 


Carlota agitó la mano al ver que la gerente se acercaba a saludar a los 
comensales de una mesa cercana. Poco después Cristina se acercó a su 
mesa. A pesar de su aspecto estilizado, la gerente parecía que 
trabajaba en una granja más que en un hotel. Vaqueros desgastados, 
botas de montaña y sudadera, no es el atuendo que esperas encontrar 
en una gerente de hotel. Pero ella lo llevaba con cierto estilo. 


—¿Necesitáis algo? —preguntó con una sonrisa. 

—Cuéntales lo del monje —pidió Carlota. 

—Claro. Era el hermano Remigio —dijo Cristina haciendo gestos de 
afirmación. 

Marco levantó la cabeza y miró primero a Carlota, después a Cristina. 
Sus ojos inexpresivos no delataban nada, pero a saber. 


—Sabía que os gustaría la historia —dijo Cristina sentándose con ellos 
—. Pero la verdad es que me ha sorprendido bastante que lo hayáis 
encontrado en la cripta. Veréis —añadió bajando la voz—, el hermano 
Remigio venía por aquí cuando yo era pequeña —dijo—. Cuando 
empezó a quedar con aquella mujer —continuó bajando la voz. 
—¿Una mujer? —preguntó Isa entre sorprendida y encantada. 


—¿Una mujer? —repitió Héctor sin mostrar más interés que el de una 
conversación normal. 


—i¡Vaya! —exclamó Bianca con una risita— ¿Te refieres a quedar..., 
quedar? 


Cristina afirmó varias veces. 


—Qué fuerte. A mi madre le hubiera dado un síncope -dijo Bianca—. 
Y a mi abuela ni te cuento. 


—Mi abuela también estaba indignada —dijo con una risa rápida—. 
Claro que mi tía se lo pasaba en grande. 


Bianca sabía que debería marcharse con Carlota, Isa y Marco para 
dejar que Héctor pudiera interrogar discretamente a Cristina, pero se 
resistía. No quería perderse la información. Por suerte Héctor era un 
policía todoterreno y seguía con sus preguntas. Si Bianca no lo 
conociera tan bien, ni ella misma se hubiera percatado de que se 
trataba de un interrogatorio. 


Cristina por su parte, no tenía problema en aportar todos los datos que 
le pedían. Nadie en el pueblo había visto antes a la misteriosa mujer, 
que luego dijeron que era de Sevilla. Y nadie volvió a verla nunca más 
después de la desaparición del hermano Remigio. 


—Todos pensamos que habían huido juntos —dijo Cristina con los 
ojos chispeantes de emoción—. Yo era una niña entonces, pero me 
daba cuenta de todo, no creáis. El hermano Remigio parecía mucho 
más feliz cuando se encontraba con ella, y yo estaba segura de que 
colgaría los hábitos y abandonaría el monasterio. Claro que mi abuela 
refunfuñaba mucho cada vez que los veía juntos, pero era tan 
terriblemente romántico... 


—Ay, sí —dijo Isa llevándose una mano al corazón. Carlota suspiró. 


—Ojalá que el esqueleto no sea el hermano Remigio —dijo Bianca con 
otro enorme suspiro—. Ojalá que el hermano Remigio huyera de 
verdad con aquella misteriosa mujer. 


Algo poco probable después del hallazgo. 


—Chicas —masculló Marco por lo bajo—. Cualquier cosa les parece 
romántica. 

—¿Cómo era ella? —preguntó Héctor divertido por el comentario— 
¿Qué edad tenía? 

—A mí me parecía una señora mayor —dijo Cristina—, pero yo 
entonces era pequeña —meditó unos instantes—. Calculo que tendría 
unos cuarenta o cuarenta y cinco. Llevaba una melena castaña por 
aquí —señaló su hombro para enfatizar su descripción— y era bajita y 
regordeta. No gorda, solo un poco llenita. ¡Ah! Y aquí siempre pedían 
vino. 


Marco bebió un sorbo de café. 

—Tinto —dijo ensimismado. 

Cristina se quedó con la boca abierta. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Héctor igual de sorprendido. 

Marco volvió a la realidad, pero se tomó un tiempo antes de contestar. 


—Es que soy adivino —dijo sonriendo lentamente—. Y además, puedo 
leer el pensamiento. 


Marco se salía por la tangente fingiendo que era una broma, ¿por qué? 
¿Cómo sabía el vino qué bebían el hermano Remigio y su 
acompañante? 


—Lo he dicho al azar —insistió Marco—. Además, casi todos loa 
amantes del buen vino lo toman tinto. 


Héctor miró a Marco, pero descartó interrogarlo en ese momento y se 
centró en Cristina. 


—Dime todo lo que recuerdes del hermano Remigio. 


—Pues recuerdo que le gustaba el buen vino —Cristina sonrió 
ligeramente y se quedó callada. 


Bianca se distrajo al ver que, por primera vez, Carlota le prestaba 


cierta atención a Marco, que seguía abstraído. 


—El hermano Remigio era muy simpático —Cristina sonrió—. Y se 
volvía más simpático todavía después de beber el vino —levantó la 
vista risueña. 


—¿Bebía más de la cuenta? —preguntó Bianca— ¿Siendo monje? 


—Decía que el vino alargaba la vida —Cristina sonrió de nuevo—. Y 
yo pensaba que el hermano Remigio quería vivir eternamente. Es que 
era pequeña —rió al ver sus caras—. En realidad no pasaba de un par 
de vasitos. 


Entonces la llamaron del mostrador y Cristina se despidió. 


—Mi abuela decía que el hermano Remigio se había dejado engatusar 
—recordó antes de irse—. Pero ahora resulta que no huyó, sino que 
alguien le pegó un tiro.. 

—Si alguien le pegó un tiro —dijo Héctor cordialmente—, 
intentaremos atraparlo y lo encerraremos por muchos años. 


—No es todo tan fácil... —murmuró Marco. Pero nadie parecía 
escucharlo. 


—No sé si podremos localizar a algún pariente del monje —dijo 
Héctor, mirando a Marco—, pero estamos buscando sus radiografías 
dentales. 


La prueba más fiable para identificar un cadáver es sin duda la 
secuenciación del ADN. Pero para poder hacer esa prueba, necesitaban 
encontrar a algún pariente del monje para poder comparar el 
resultado. Mientras tanto, buscarían a su dentista. 


Si Marco tenía algo que confesar, era el momento de mover ficha, pero 
no lo hizo. 


Héctor y Bianca se levantaron a la vez. Isa dijo que tenía cosas que 
hacer y se fue deprisa, pero Marco y Carlota se quedaron charlando. 
Bianca y Héctor salieron juntos al exterior. 

— Interesante —dijo Héctor rascándose la barbilla—. Muy interesante. 
Bianca asintió y caminaron en silencio hacia el jardín. Héctor la 
miraba de cuando en cuando y rápidamente apartaba los ojos. Ella lo 
conocía lo bastante como para saber que quería decirle algo. Esperaba 


que quisiera hablarle del caso. Tenía mucha curiosidad por saber 
cómo avanzaba la investigación. 


Inesperadamente Héctor se volvió hacia ella. 


—Pues nada, de Castro —dijo haciendo un gesto de despedida—, 
buenas noches. Ya nos veremos. 


Bianca lo miró airada. ¿Eso era todo? Tenían una tregua, él mismo lo 


había dicho. Y después de fingir ante todos que se llevaban bien, 
cuando los dos sabían que no era así, ¿pensaba largarse sin más? ¿Sin 


darle ningún otro dato? Ni soñarlo. Una cosa era no dar detalles en 
público, pero otra muy diferente era no darle esos detalles a ella en 
privado. 

—Espera un momento —ordenó más que pidió, cogiéndolo del brazo 
para frenarlo. 

Héctor se volvió con una sonrisa engreída. 

—Dime —dijo despacio, mirándola de arriba a abajo sin cortarse. 
Siguiendo la dirección de su mirada, Bianca intentó taparse con la 
chaqueta y lo miró ceñuda. 

—«¿Puedo hacer algo más por ti? —insistió él divertido. 

—Nada de lo que estás pensando —contestó ella a la defensiva. 
Héctor rió. 

—¿Qué estoy pensando? —preguntó burlón. 

Bianca resopló. Ese hombre la conocía demasiado bien y sabía sus 
puntos débiles, pero no conseguiría distraerla así como así. Nadie le 
había dicho nada sobre la investigación policial, y después de lo que 
había contado Cristina, necesitaba saber algo más. Lo que fuera. 
—Sé que has estado en el monasterio. ¿Qué te han dicho los monjes? 
—preguntó directamente. 

—Ah, solo querías sonsacarme —dijo Héctor intentando mostrarse 
abatido pero con una sonrisita satisfecha—. Creí que querías otra cosa. 
Bianca volvió a resoplar, pero él se sentó en un banco y le hizo gesto 
de que se sentara a su lado. Ella se debatió unos instantes, pero su 
curiosidad pudo más y se sentó también. 

—Sabes que no puedo decirte nada —dijo él—. Recuerda cómo 
funciona esto, tengo que ceñirme al secreto profesional. 

Los dos sabían que podía hacer excepciones. 

—Es mi muerto —protestó ella. Héctor alzó las cejas—. Bueno, quiero 
decir que yo lo descubrí, así que tengo ciertos derechos —se cruzó de 
brazos expectante. 

Héctor hizo como que se lo pensaba, pero sabía que ella no se 
rendiría. Y también sabía que podía fiarse, que nunca le iría a nadie 
con el cuento. 

—Vale —aceptó finalmente con un guiño—. Creo que puedo hablar 
libremente con mi mujer. 

Consciente de que se arriesgaba a que no le contara nada, Bianca se 
tragó la ácida respuesta que le hubiera soltado en otro momento. 
Héctor se volvió lentamente y la cogió por el hombro, como antes, 
como cuando estaban casados. 


—Volvamos al hotel y te lo cuento todo en tu habitación —dijo él. 


—No tienes nada que hacer en mi habitación —dijo ella, apartándole 
la mano. 


—Pues a mí se me ocurren unas cuantas cosas divertidas —contestó él 
con una sonrisa burlona. 


—Pues olvídate de todas ellas y cuéntamelo todo aquí mismo —dijo 
ella—. Dime qué te han dicho los monjes. 


Divertido como si le hubiera contado un chiste, Héctor se frotó las 
manos. Hacía frío, pero al parecer, no le importaba. 


—Si te digo la verdad —empezó Héctor—, no sé cómo me ha ido con 
los monjes. He estado más de dos horas hablando con ellos y no estoy 
seguro de haber sacado nada en claro. Eso sí, me han tenido 
entretenido de acá para allá, parloteando sin parar, citando la Biblia y 
mareando la perdiz. 


Bianca sonrió. 


—¿Te ríes? —preguntó él receloso— ¿Se puede saber qué te hace 
tanta gracia? 


—Que conozco a algunos de ellos —contestó ella riendo abiertamente 
—. El hermano Jeremías suele venir por el hotel. 


Héctor la miró sorprendido. 


—¡Anda ya! —exclamó— ¿Para que diablos va a venir al hotel un 
anciano medio ciego y medio sordo? ¿Para pegar la paliza y contar 
batallitas a los clientes? 


Bianca asintió risueña. 


—Puede ser —dijo—. Suele ir a la cafetería para discutir de política. 
Es muy entusiasta. Pero a veces solo viene para conectarse a internet y 
para leer los periódicos. 


Héctor se debatió unos segundos entre la curiosidad y la incredulidad. 
Finalmente ganó la incredulidad. 


—Ese hombre tiene por lo menos cien años —dijo—, ¿cómo esperas 
que me lo crea? 


—Te aseguro que pasa horas conectado a internet —insistió ella—. A 
veces le acompaña otro monje, uno que refunfuña y maldice mucho. 


—El hermano Eusebio —dijo Héctor consultando su libreta—, también 
lo conozco. Esos monjes son astutos como demonios y me han toreado 
bien —se quejó —. Aunque al final, cuando ya no esperaba sacarles 
nada en claro, se han dignado decirme algo bastante interesante. 
—¿Por qué no has empezado por ahí? —se quejó Bianca— ¿Qué te 
han dicho? 

—Pues justamente me han hablado de la mujer que se fue con el 
hermano Remigio —contestó él—. Aunque probablemente al final no 
se fue con él. Por lo visto estaba casada, y cuando desaparecieron el 


monje y ella, el marido dijo que los buscaría y que los mataría. A él 
por lo menos. 


—Entonces ya tienes a tu culpable —dijo Bianca, que estaba tiritando. 


—Lo malo es que no me han dicho quién es ese hombre —dijo Héctor 
—. Estoy seguro de que lo saben, pero les divierte callar y ver lo que 
hacemos. Mañana volveré por allí a ver si tengo más suerte. 


Héctor se levantó y ella lo imitó. El frío se intensificaba cada vez más 
y Bianca se frotó los brazos con las manos, intentando conservar el 
poco calor que le quedaba en el cuerpo. La americana que había 
elegido para bajar al comedor sería muy chula y estilosa, pero no 
abrigaba nada. 


Notó que Héctor la miraba con preocupación. Hace años, no hubiera 
dudado en ofrecerle su abrigo. Ahora, se le notaba indeciso. 
Simplemente la miraba. 


Y, por un instante, pareció como si nada hubiera cambiado a lo largo 
de los tres años. Como si Héctor no hubiera tomado la decisión de 
largarse a otro lugar sin consultarlo con ella. Había pequeños matices 
en sus ojos que solo ella conocía, pequeñas expresiones como la de 
preocupación, interés, y cierta burla que siempre tenía en la mirada. 
Bah, aquella historia terminó, se repitió Bianca por enésima vez. 


—No me extraña que los monjes siempre estén helados —dijo 
apartando sus recuerdos—. Hace un frío horrible. 


—Siempre has sido friolera —dijo él, pero eran sus labios los que 
estaban amoratándose de frío. 


Bianca sonrió. No le dijo que él parecía más helado que ella, ni que 
era él el que siempre subía la calefacción de casa un par de grados. Ni 
que la bufanda azul que llevaba anudada al cuello, se la había 
regalado ella. 

—¿Qué pasará con Marco? ¿Crees que ha conseguido despertar el 
interés de tu amiga? —preguntó Héctor antes de entrar en el hall. 
Sorprendida por la percepción de Héctor, Bianca asintió y cruzó los 
dedos. Héctor la miró como si le hubiera leído el pensamiento. 
—Igual sale bien —dijo, burlón pero con un punto de seriedad—. Los 
dos son jóvenes, guapos y tienen mucho en común. Solo hay que dejar 
que la naturaleza siga su curso. Aunque Marco..., no sé. No lo tengo 
muy claro y he de hablar con él. 

No podía estar pensando en serio en que el pobre Marco estaba 
involucrado en el caso. Era imposible. 

—¿Imaginas quién podría ser la mujer de la melena castaña? — 
preguntó Bianca. 


Héctor tomó aire. 


—De momento, sé tanto como tú —afirmó él—. Es decir, que no tengo 
ni idea. Aparte de que ella y el monje desaparecieron hace doce años. 


—Y que el hermano Remigio era un borrachín —añadió ella con una 
sonrisa. 


—Exacto —Héctor le devolvió la sonrisa—. Con un poco de suerte 
pronto podremos identificar a tu muerto y tendremos más datos para 
buscar a su asesino. 


Héctor pulsó el botón del ascensor mientras ella rebuscaba en su bolso 
la llave de su habitación. 


¿Les pasa lo mismo a todas las mujeres? Bianca no encontraba la 
dichosa tarjeta que abría la puerta de su habitación y seguía 
rebuscando. Le salía de todo menos lo que necesitaba: un pañuelo de 
papel, dos tiques de compra del supermercado, las llaves de su casa, 
un lápiz de labios casi vacío y olvidado, un caramelo de limón 
caducado y pringoso, la cartera,... Con las manos heladas y tantas 
cosas dentro del bolso, nunca encontraba nada. 


La encontró por fin y la mostró con un gesto de triunfo, a la vez que 
caían las llaves de su coche. 


Héctor se agachó a recogerlas antes de que ella pudiera hacerlo. Sus 
caras quedaron a escasos centímetros y la expresión de Héctor frenó la 
protesta de Bianca. 


Él recogió pensativo el mando a distancia del Seat Ibiza de Bianca, y 
antes de devolvérselo, le habló del otro mando, el que encontró en la 
urna donde habían encontrado al CR-404 y que alguien hizo 
desaparecer de su habitación. 


—Era muy parecido al tuyo, también era de un Seat Ibiza —dijo—, 
probablemente más antiguo. Pero no puedo asegurar que esté 
relacionado con el caso —suspiró. 

Entraron juntos en el ascensor y Héctor la acompañó en silencio hasta 
su habitación. 

—Buenas noches —dijo ella como despedida antes de abrir la puerta. 
—¿No vamos a entrar? —preguntó él apoyándose con indolencia en el 
marco de la puerta. 

—Yo entro. Tú te quedas fuera. Así es como van las cosas. 

No era una buena idea dejar que entrara. Era la peor de las ideas. 
¿Acaso él consideraba que podía pasar página sin más? Ja, ja. Tenía 
que mantenerlo alejado de ella y de su habitación si no quería salir 
escaldada de nuevo. 

—Vamos, Bianca —dijo Héctor suavemente—. Hay algo entre 
nosotros. Además, tenemos que hablar. Déjame entrar. 


—No será en esta vida —contestó ella con un gruñido—. Ni en la 


próxima. 
—En fin —Héctor se encogió de hombros con una sonrisa burlona—, 


tenía que intentarlo. Te veo mañana en el desayuno —añadió como 
despedida. 


A — —, 


Capítulo 10 


El hall del hotel estaba casi vacío ese domingo por la mañana. Habían 
abierto las puertas para airear la sala y Héctor se subió la bufanda 
hasta la barbilla. Era su bufanda favorita. Recordó que se la regaló 
Bianca poco antes de abandonarlo. 


Héctor y los subinspectores intercambiaban sus datos sentados 
alrededor de una mesa desde la que divisaban la puerta del comedor. 
Los policías esperaban coincidir casualmente con los arqueólogos a la 
hora del desayuno, para interrogarlos disimuladamente. 


—-Os digo yo que se consigue más a partir de una charla informal, que 
con un interrogatorio a conciencia —dijo Ramos con un guiño—. Yo 
me encargo del mandamás —dijo refiriéndose a que él se encargaría 
de sonsacar a William Wentworth. 


Héctor tenía además otras razones, algo más personales, para querer 
coincidir con una antropóloga. 


Soto había trabajado toda la noche. Nadie sabía qué hilos había 
movido, ni qué teclas había tocado, pero estaba cargado de noticias. 


—La mujer que se enredó con el monje era una abogada llamada 
Sonia García —dijo con aire cansado—. Y no os lo perdáis —añadió 
misteriosamente—, esa señora también era la esposa de —hizo una 
pausa para asegurarse de que sus compañeros lo escuchaban— 
Claudio Méndez, el abogado del obispo. 


Ramos y Héctor intercambiaron una mirada sorprendida. 


—Pues creo que tenemos el caso resuelto —dijo Ramos con 
satisfacción—. Según han declarado algunos testigos, el hombre 
amenazó con matarlos. 


—Puede que sí —continuó Soto con su habitual seriedad—. En aquella 
época los monjes estaban en trámites para vender el monasterio, 
aunque luego la venta no se llevó a cabo. El hermano Remigio, la 
abogada y Méndez, que ya era el abogado del obispo, fueron quienes 
se encargaron de las negociaciones. 


—Entonces parece que ya tenemos al culpable: el marido le pegó un 
tiro al monje y zanjó el asunto —dijo Ramos sin ocultar su 
satisfacción. 


—Tiene toda la pinta —afirmó Héctor. Por fin daban pasos en la 
dirección correcta—. ¿Has localizado a la mujer? 


—Todavía no —contestó Soto—, dame unos días. 


— ¿Habéis averiguado por qué no se vendió el monasterio en aquel 
momento? —preguntó Héctor. 


—Parece que el obispo se volvió atrás a última hora —contestó Soto 


escuetamente. 


La venta del monasterio era irrelevante frente a la relación entre los 
dos abogados y el hermano Remigio. La mujer se fue con un fraile, y 
el marido no se lo tomó nada bien. Todos los indicios apuntaban a que 
ya habían encontrado al culpable: el abogado del obispo. Un hombre 
que había intentado detener la investigación cuando encontraron el 
cuerpo. 


Lo difícil sería probarlo después de tantos años. 


—Localiza a Claudio Méndez —dijo Héctor a Soto—, e intenta 
asustarlo para que se delate y confiese. 


—¿Y si no confiesa? —preguntó Ramos—. No podemos incriminarlo 
sin pruebas. 


—Confesará —aseguró Soto sin dudarlo—. Si ese tipo es el asesino, ya 
me encargaré de que confiese. Hoy mismo iré a hablar con él. Aunque 
sea domingo. 


Soto tenía un buen currículo como policía, pero sobre todo, tenía fama 
por su habilidad en los interrogatorios. Era el hombre adecuado para 
interrogar a Méndez y hacerlo confesar. 


—Si conseguimos identificar al muerto y resulta ser el monje, ese 
Méndez tiene muchos puntos para ser su asesino —concluyó Héctor 
antes de terminar la reunión. 


—Pues parece que al final, el muerto no es pariente tuyo —dijo Ramos 
decepcionado y estirando las piernas—. Una lástima. 


Ramos se frotaba la barriga hambriento y no dejaba de mirar la hora. 
Por muy interesantes que fueran las nuevas noticias, él era de los que 
hacían los honores al amplio y delicioso bufé del hotel. Rara era la 
mañana en la que el orondo subinspector no disfrutaba de cada 
bocado que engullía. 


—En cuanto localicemos a algún pariente del monje, comprobaremos 
su identidad con las pruebas de ADN —dijo Héctor—, pero tenemos la 
dentadura intacta —añadió—, ¿qué hay de sus radiografías dentales? 
¿Sabemos a qué dentista iba? 


Ramos sonrió triunfante. 


—Al único dentista del pueblo —dijo mirando su móvil—. Lo llamé 
ayer y estoy esperando que hoy mismo me mande algo. 


Héctor asintió pensativo y en silencio. El caso era complejo pero 
contaba con un equipo de primera. La tarde anterior, los agentes 
habían recuperado casi todas las pruebas que él mismo encontró en la 
cripta el primer día. Las que desaparecieron de su habitación. 
Encontraron todo menos lo que él pensaba que era lo más importante: 
el mando a distancia del Seat. 


El resto de los objetos no tenían nada que ver con el caso, porque en el 
laboratorio habían comprobado que se trataba de objetos recientes. 


Soto, impasible, leía el periódico con su cara de enterrador. 


—No habéis visto la prensa de hoy, ¿verdad? —preguntó el malcarado 
subinspector mostrando uno de los periódicos que se recibían en el 
hotel, la Gaceta del Río—. Mirad, mirad, echadle un vistazo. 


Temeroso de que se hubiera filtrado a la prensa cualquier dato 
importante del caso, Héctor leyó el titular y levantó la vista 
estupefacto. Ramos por el contrario reía como un niño. 


—La Maldición de la Cripta —leyó Ramos complacido—. Es 
maravilloso. Extraordinario. Este caso tiene de todo: misterio, 
asesinato, intriga..., puede que nos encontremos hasta con magia 
negra, porque ni el Houdini ese hubiera sido capaz de meter el 
fiambre en la cripta sin tocar el sello. Vamos a divertirnos de lo lindo. 


—Me suena a uno de esos titulares dirigidos a ganar audiencia — 
refunfuñó Soto. 


El artículo relataba la leyenda de una supuesta maldición que pesaba 
sobre la cripta de San Lorenzo. Se remontaba al siglo XVI y a los 
manuscritos de un tal fray Bernardo, un monje de la época. 


Según fray Bernardo, nadie podía alterar el eterno descanso de los 
monjes que habían sido enterrados en la cripta. En caso contrario, en 
el caso de que alguien se atreviera a mancillar ese lugar sagrado, los 
habitantes de Hornacina pagarían las consecuencias: todos ellos 
tendrían que enfrentarse a desgracias inimaginables. 


Además, y por si la idea no había quedado lo bastante clara, el 
periodista añadía su propio y aterrador análisis: si los arqueólogos 
seguían profanando el descanso de los antiguos monjes, los habitantes 
de los alrededores se verían expuestos a todo tipo de catástrofes: 
terremotos, inundaciones, huracanes y peligrosas enfermedades. 


Héctor leyó el artículo con escepticismo, mirando a Ramos de tanto en 
tanto y comprobando que su cara iba cambiando de incrédula a 
divertida, alternando una sonrisa de circunstancias con la perplejidad 
más absoluta. 


—El periodista asegura que ya han aumentado en el pueblo los casos 
de tifus, malaria y rabia, enfermedades erradicadas desde hace tiempo 
—dijo Ramos alegremente—. ¿En serio? ¿Alguien puede tragarse toda 
esa sarta de sandeces? 


—Lo malo es que sí —farfulló Héctor—. Que en pleno siglo XXI aún 
habrá gente que se crea todo eso. 

—Es medieval —dijo Soto—, pero estoy de acuerdo contigo. Siempre 
hay gente dispuesta a creer locuras. 


—Bah —descartó Ramos—, todo eso son tonterías y supersticiones 
estúpidas. Nadie hará caso. Ya lo veréis. 


Soto negó apesadumbrado. 


—Ya me gustaría que fuera como dices —dijo tan cenizo como de 
costumbre—, pero te digo yo que tendremos problemas. En cuanto 
alguien empieza a hablar de maldiciones, todo el mundo se altera y al 
final pasará algo, ya veréis. 

—Por suerte para nosotros, el periódico solo menciona a los topos — 
Ramos se refería a los arqueólogos—. No dice nada de la policía ni del 
asesinato. Así que nosotros podemos seguir con lo nuestro. 


—De momento —avisó Soto serio y taciturno—, porque como no 
espabilemos, no tardarán mucho en tomarla con nosotros también. 
Recordad el día en que os lo digo. 


Héctor volvió a leer el artículo de principio a fin, buscando algo que 
se le escapaba. Su instinto le avisaba de que allí había algo que debía 
tener en cuenta. 


—El otro periódico, el Diario Abril, también recoge la noticia — 
añadió Soto. 


—Averigua de dónde ha salido todo esto —dijo Héctor, Soto asintió—. 
Busca información sobre los periódicos que lo publican y los 
periodistas que firman el artículo. Y si están subvencionados o 
patrocinados, mira a ver de dónde les llega el dinero, a ver si sacamos 
algo en claro. 


—¿Busco también los manuscritos de ese fray Bernardo? —preguntó 
Soto. 

—No —dijo Héctor—, de eso me encargaré yo mismo. 

O mejor, se encargaría Bianca. Ella tenía más conocimientos de 
historia antigua y podría aportar algo de luz sobre la maldición y los 
manuscritos, así que se lo pediría a ella. 

—Ahí llegan los topos —interrumpió Ramos, que a pesar de su 
tamaño, se levantó ágil como un cervatillo y se dirigió hacia el 
comedor sin esperar a los otros dos. 

Marco y Wentworth, el becario y el jefe, fueron los primeros en salir 
del ascensor, seguidos por todos los demás. Bianca lo saludó de lejos y 
siguió charlando con Isa y Carlota camino del comedor. 


Los policías se apresuraron a seguirlos. 


== a aa 


Algunos hoteles destacan por el servicio de habitaciones, otros por la 
arquitectura o la decoración, otros dejan huella por la amabilidad del 
personal, y otros por el paisaje. 


El Viejo Rincón se distinguía por todo eso: un paisaje asombroso, un 


personal amable y competente, y una arquitectura clásica y sobria que 
trasladaba al cliente al siglo XIX. Pero lo que convertía a ese pequeño 
hotel en una experiencia inolvidable, era la comida. La variedad y la 
calidad de la comida eran excepcionales, y el desayuno del domingo 
era el mejor de la semana. 


A pesar de que se encontraban en temporada baja, los mostradores 
presentaban una amplia variedad de frutas troceadas, zumos 
naturales, pastas, ensaladas, pequeños bocadillos variados, embutidos, 
quesos, tapas en general, yogures,... Los platos calientes alternaban 
con los fríos, ofreciendo también refrescos, café, leche, té, agua y 
hasta cerveza y vinos. 


Sin ser consciente de ello, Héctor recordó algunos desayunos 
compartidos con Bianca cuando salían de viaje. 


—Magnífico —dijo Ramos frotándose las manos y sonriendo con 
expectación. Al inspector Ramos le gustaba comer y no lo disimulaba 
—. Un desayuno magnífico —repitió—. Esta vez Alcántara se ha 
lucido. Nuestras dietas habituales no suelen ser tan suculentas. 


—Es temporada baja y le han hecho un buen precio —aclaró Soto, 
mucho menos entusiasta que su compañero. 


Héctor controlaba a los arqueólogos por el rabillo del ojo, pero sobre 
todo, no perdía de vista a Bianca. 


Ramos por su parte repasó de una ojeada el contenido de los 
mostradores antes de decidirse por los embutidos. A continuación, y 
sin pensarlo demasiado, se agenció una cerveza y siguió llenando su 
bandeja con tartaletas y bocadillos variados. 


La mirada del subinspector Soto estaba cargada de reproches. 

—Pues anda que desayunar una cerveza... —gruñó con desaprobación. 
Ramos arqueó una ceja. 

—¿Nunca has empezado el día con una cervecita? —preguntó jovial. 


Soto bufó sin contestar. Héctor empezaba a acostumbrarse a las 
eternas discusiones entre los dos hombres. 


—Pues no sabes lo que te pierdes —continuó Ramos jocoso—. Es una 
sensación maravillosa y muy refrescante, cuando lo primero que 
atraviesa tu garganta por las mañanas es un buen trago de cerveza fría 
y burbujeante. 


Impasible, sin ofenderse y como si no hubiera oído nada, Soto se sirvió 
un café con leche desnatada y sin azúcar. Ni siquiera necesitó una 
bandeja. 

—Mira, porque estamos trabajando —añadió Ramos—, porque si no, 
ya te enseñaría yo lo que es un buen desayuno —sonrió—. Y de paso, 
te quitaría de un plumazo esa cara de amargado, tío. Porque tal como 


comes —señaló el triste desayuno de su compañero—, no me extraña 
esa jeta tan lamentable que llevas siempre. 


Ramos hizo un gesto de asco, y terminó de llenar su bandeja con todo 
lo que pillaba. 


—Tu colesterol debe de estar por las nubes —contraatacó Soto—. Con 
toda esa grasa que tragas y con tu tamaño —señaló la barriga de 
Ramos—, un día de estos te dará un jamacuco. 


Ramos fijó los ojos en Soto y, como respuesta, colocó cuatro lonchas 
de bacon en lo alto de la montaña de comida que ya se le salia del 
plato. Dudó unos instantes, se volvió sonriente hacia Soto, y añadió 
dos lonchas más. 


—Eso del colesterol son tonterías —Ramos descartó la idea con un 
gesto—. Además, que sepas que mi colesterol está encantado conmigo, 
de tanto que lo cuido y de todas las cosas buenas que le doy. 


Soto no se molestó en contestar. 


A Héctor cada vez le caían mejor esos dos, tan distintos, y conjuntados 
hasta en las discusiones. Terminó de llenar su bandeja, olvidó a sus 
compañeros y se dirigió a una mesa junto a la ventana. 


Casualmente, la misma mesa que había elegido Bianca. Ninguno de los 
dos se extrañó de la presencia del otro, se sonrieron y se sentaron 
frente a frente. 


Isa, Carlota y Marco, que seguían a Bianca, ocuparon el resto de las 
sillas libres. 


Héctor se quitó la bufanda y entonces comenzó el extraño ritual. 


Bianca llevaba dos cafés con leche y colocó uno en la bandeja de 
Héctor. Después, y sin decir una palabra, cogió una de las dos 
ensaimadas que él tenía en su plato. Héctor repartió en dos boles la 
fruta que tenía en un plato: para él la piña y la pera, para ella, el 
melocotón y las fresas. 


Ella le ofreció uno de los dos vasos de zumo de naranja y Héctor hizo 
lo mismo con el yogur, los frutos secos y las tostadas. Finalmente, 
Héctor distribuyó los cubiertos y Bianca hizo lo mismo con los 
pequeños envases de miel, mermelada de fresa y mantequilla: dos de 
cada para cada uno. 


Los demás los miraban estupefactos. Isa y Carlota pasaban la mirada 
de uno a la otra, como en un partido de tenis, y Marco parecía 
hipnotizado. Héctor y Bianca, ajenos a la expectación que 
despertaban, extendían la mantequilla en su tostada al mismo ritmo. 
— Inquietante —dijo Marco saliendo del trance—. Esto es muy 
inquietante. Te pone los pelos de punta. ¿Hacen esto a menudo? Da 
miedo. 


-Yo no los había visto juntos hasta hoy -murmuró Isa—, pero tienes 
razón. Uf, sí que da miedo. 


Ni Bianca ni Héctor se dieron por aludidos y continuaron a lo suyo. 
Después de las tostadas, siguieron comiendo en silencio. Uno alargaba 
la mano, y el otro le pasaba un cuchillo, o un sobre de azúcar o una 
pieza de fruta. Se comunicaban sin necesidad de hablar. 


Marco y las chicas no podían apartar la vista. 


—El listón está muy alto —canturreó Isa burlona. Carlota le dio un 
codazo—. ¡Ay! —se quejó— ¿Qué pasa? Están hechos el uno para el 
otro, ¿no lo ves? Creo que tú y yo deberíamos aspirar a ese mismo 
nivel de compenetración. Bueno, tú no lo sé, pero yo sí que quiero 
aspirar a eso. Y tú deberías hacer lo mismo —miró a Marco hasta que 
entendió que la cosa iba por él, y siguió desayunando tranquilamente. 


El becario carraspeó ligeramente para llamar la atención de Héctor y 
Bianca. 

—Esto... —empezó Marco—, ¿estáis seguros de que no seguís casados? 
—No —contestaron los dos a la vez. 

—No lo estamos —aseguró Bianca. 

—No estoy seguro —contestó Héctor ambiguo, y continuó 
desayunando sin más explicaciones. El tenía sus propios planes 
respecto a ese pequeño detalle. 

—Pues parecéis muy casados —afirmó Isa risueña—. ¿O será que sois 
el mismo? Podría ser eso, por lo de la media naranja y esas cosas. En 
la new age consideran que una misma persona, mejor dicho, que un 
mismo ente, puede estar repartido entre dos cuerpos que... 


—Qué cosas dices —protestó Carlota, que se lo tomaba todo al pie de 
la letra—. Eso no puede pasar. 


Isa suspiró. Esta Carlota... 


Héctor levantó la vista y miró risueño a Bianca, pero ella se encogió 
de hombros. Si sabía porqué despertaban tanto interés, no se lo dijo. 


Aún estando más pendiente de Bianca que del entorno, Héctor vio a 
Ramos dirigirse hacia la mesa vecina, donde estaban los demás 
arqueólogos. Soto lo seguía, con su triste café con leche desnatada y 
su cara de póquer. 

Héctor volvió a centrar su atención en su propia mesa, donde Isa y 
Carlota seguían charlando. 

—A lo mejor por eso son tan peculiares —decía Carlota hablando de 
los monjes—. Por el frío y por vivir en ese extraño monasterio. 
Cualquiera podía ver que la mayoría de los ancianos monjes estaban 
zumbados. El prior parecía algo más cuerdo, pero del resto, nadie 
podía afirmar que estaban en su sano juicio. 


—Lo que pasa es que están acostumbrados a hacer lo que les da la 
gana —reconoció Bianca—. Aparecen por la cripta, o por el almacén, 
cuando les apetece, sin pedir permiso a nadie. Y se dedican a husmear 
por todas partes como sabuesos. Pero si no fuera por eso, serían de lo 
más normal. 


—Normales, lo que se dice normales... —intervino Marco, dejando la 
frase en suspenso—. El otro día uno de ellos, el que habla siempre del 
mal, me pidió que lo llevara de copiloto la próxima vez que participe 
en un rally de montaña. 


—No lo hagas —exclamó Carlota preocupada—, se descoyuntaría. 


—Era el hermano Eusebio y te estaba tomando el pelo —afirmó Isa 
intercambiando miradas cómplices con Bianca—. Me consta que está 
mal de las rodillas y que sabe perfectamente que no podría 
acompañarte en tus locas carreras con coches trucados, dando saltos 
por el monte. 


—¿Participas en carreras de coches? —preguntó Héctor interesado. Le 
gustaban los deportes y siempre estaba dispuesto a aprender uno 
nuevo. 


Marco asintió. 


—Desde hace años —dijo con la mirada perdida—. Es casi lo único 
que puedo agradecerle a mi padre. La primera vez que me llevó con él 
fuimos por tales desfiladeros y grutas, que me enganchó para siempre. 


Héctor aprovechó para reconducir el tema. 


—Hablando de grutas, ¿habéis leído los periódicos? —preguntó como 
al descuido y fingiendo desinterés— Parece que estáis molestando a 
los muertos —añadió tratando de parecer jovial. 


—Sí, nos lo ha contado Will —asintió Bianca—. Nos ha avisado por si 
la gente del pueblo se nos pone en contra. 


Héctor se removió inquieto. Aún no veía peligro para el personal de la 
excavación, pero tampoco estaba tranquilo. Mientras la policía 
estuviera por allí, nadie iría a buscar problemas, pero cuando ellos se 
fueran, podía pasar cualquier cosa. Mejor que para entonces ya 
estuviera solucionado también el asunto de la maldición. 


—«¿Existen de verdad los manuscritos de fray Bernardo? —preguntó— 
¿Qué sabéis de esa maldición? 

Si conseguían demostrar que esos manuscritos no existían y que 
alguien se había inventado la historia, desaparecería el problema de la 
maldición y podrían centrarse en resolver el crimen. 

—Esas leyendas están por todas partes —dijo Marco—. No hay que 
hacerles caso. 


—No, si nosotros no se lo hacemos —dijo Bianca—. El problema está 


en que a lo mejor, los demás sí que se lo hacen. Si la gente se lo cree, 
da igual que sea verdad o no. 


—A mí no me consta que alguna vez haya existido un fray Bernardo 
que fuera por ahí echando maldiciones —añadió Isa generando una 
carcajada en sus amigas. 


Héctor empezó a inquietarse. Si empezaban por no tomárselo en serio, 
no adelantarían mucho. 


—Como de momento seguimos sin poder trabajar —dijo Bianca—, 
echaremos un vistazo por internet, a ver qué averiguamos de nuestro 
fray Bernardo —calló unos instantes—. ¿Qué pasa si estamos 
molestando a alguien? 


—Los muertos no se molestan por nada —rió Isa. 


—No digo los muertos —continuó Bianca—. Digo alguien. Alguien 
vivo puede estar muy molesto con nosotros. 


Héctor sonrió sutilmente. 
—«¿Pretenden acojonarnos? —preguntó Isa beligerante. 


Héctor estudió las caras de Marco y de las chicas, solamente para 
constatar que no estaban preocupados. En lugar de sentirse 
amenazados, ellos se divertían. Insensatos. 


Pero si alguien pretendía frenar la excavación, no se rendiría 
fácilmente. Y si no conseguía asustar a los arqueólogos lo bastante 
como para que abandonaran el proyecto, la situación se volvería 
peligrosa. 


—En cuanto identifiquemos el cadáver, hablaremos de todo esto — 
dijo Héctor—, pero tenéis que ir con cuidado. 


—«¿Podéis sacar unas fotos de la calavera? —preguntó Bianca a 
Héctor. La policía se había hecho cargo del cadáver y lo tenían en el 
depósito—. Con una foto de frente, una de perfil y otra de tres cuartos, 
tal vez Isa podría hacer la reproducción de su cara en 3D. Se le da 
muy bien. 

—Naturalmente que puedo —dijo Isa—. Pasádmelas y lo haré. A lo 
mejor alguien lo reconoce. 

—Tengo las radiografías —dijo Ramos acercándose con el móvil en 
alto. Soto lo seguía en silencio. 

Si las radiografías dentales del hermano Remigio coincidían con la 
dentadura del esqueleto CR-404, en unos minutos confirmarían la 
identidad del muerto y no sería necesario que Isa hiciera la 
reproducción de su cara. 


Héctor dejó su desayuno y hasta se olvidó de su bufanda favorita. Los 
tres policías se dirigieron hacia la salida. 


—Ahí van: el bueno, el feo y el malo —murmuró Isa risueña y lo 


bastante fuerte como para que la oyeran. 


Héctor frenó ligeramente y apenas volvió la cabeza. Interesante 
descripción, pensó. 

—¿Cuál es cuál? —preguntó Carlota interesada. 

—Venga Bianca —sugirió Isa—, mójate. ¿Tú qué opinas? ¿Héctor es el 
bueno o el malo? Porque claramente, el feo no es —miró a Carlota 
buscando su aprobación. Carlota asintió. 


—Supongo que tendrá que ser el bueno —dijo finalmente Bianca. 


Héctor sonrió levemente. Sus planes avanzaban en la dirección 
adecuada. 


—El bueno tiene que ser el gordito simpático —oyó decir al becario—, 
el feo es el de la mala cara, el que siempre está enfadado, así que el 
marido de esta —hizo una pausa señalando a Bianca con el pulgar—, 
tiene que ser el malo. 


—Pues malo no es —dijo Bianca. Se había portado mal, pero no era 
malo. 


Con una enorme sonrisa Héctor siguió a sus compañeros. Ni se dio 
cuenta de que había olvidado la bufanda. 


Se repartieron el trabajo. Ramos y Héctor fueron a comparar la 
dentadura del CR-404 con la radiografía dental del hermano Remigio, 
mientras tanto, Soto se acercó a Sevilla para visitar al abogado del 
obispo, Claudio Méndez, el principal sospechoso. 


Enseguida llegó la decepción: el muerto no era el hermano Remigio. 
La radiografía dental del verdadero hermano Remigio no coincidía con 
la dentadura del esqueleto. 


Y un par de horas más tarde, Soto volvió convencido de que Claudio 
Méndez tampoco era el asesino que buscaban. Según Soto, todos los 
gestos del abogado, todas sus pausas y todas sus reacciones durante la 
conversación, indicaban su inocencia. A pesar de que Méndez se había 
comportado de forma claramente hostil. 


—Ni siquiera me ha dejado entrar en su casa —dijo Soto molesto—, 
pero el asesino no fue él —afirmó. 


Héctor y Ramos asintieron. Por supuesto que no fue él. Si el muerto no 
era el hermano Remigio, no tenía sentido que su asesino fuera Claudio 
Méndez. 


—Y yo que pensaba lo contrario —dijo Ramos—. Estaba seguro de que 
Méndez le disparó al monje y consiguió ocultar su crimen haciendo 
desaparecer el cuerpo de su rival. 

Una buena teoría si el muerto hubiera sido el monje. Pero no lo era. 


—Es una pena, porque cada vez que veo a ese hombre rondando por 
aquí —continuó Ramos refiriéndose al abogado—, tengo la impresión 


de que estoy ante un culpable. 

—Eso es por tus prejuicios contra los abogados —dijo Soto con su 
habitual ceño fruncido. 

Finalmente el subinspector Ramos tuvo que rendirse a la evidencia: el 
muerto no era el hermano Remigio y estaban como al principio. 
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Capítulo 11 


El equipo seguía sin poder trabajar y los arqueólogos pasaban el 
tiempo como podían, leyendo, haciendo deporte, cotilleando, o 
peleándose como parvulitos por el resultado de un simple juego de 
mesa. 


Por si fuera poco un crimen sin resolver y una maldición pesando 
sobre sus cabezas, los habitantes del pueblo empezaban a mostrar 
signos de inquietud y animadversión. La mayoría de ellos todavía eran 
bastante amables, pero algunos ya empezaban a marcar distancias. De 
forma sutil, pero bastante evidente. Y unos pocos se mostraban 
claramente hostiles. 


Claro que no todo era malo. Durante los últimos días, Bianca apenas 
había coincidido con Héctor, y agradecía no encontrárselo a cada 
momento. Estaba empezando a involucrarse demasiado. Otra vez. Y 
eso no era bueno. No para ella. 


Al menos la investigación policial iba avanzando. Mientras el 
laboratorio de la policía analizaba el ADN del CR-404 para 
compararlo con sus parientes vivos cuando los encontraran, los 
agentes terminaron de rastrear la cripta e intentaban localizar a algún 
familiar de los otros dos desaparecidos. Si el muerto no era el 
hermano Remigio, tenía que ser Ángel Gómez o Alberto Linares. 


Isa había empezado a trabajar en la reproducción de la cara del 
esqueleto, mientras que Carlota y Bianca llevaban unos días buscando 
información en la web sobre fray Bernardo y su maldición. 


No habían encontrado nada. Ni en webs religiosas, ni en publicaciones 
de las universidades, ni en revistas de prestigio. No habían conseguido 
encontrar nada útil. Pero los periódicos seguían hablando de ella. 


Estaba cada vez más claro que ese fray Bernardo ni siquiera había 
existido, y que la historia de la maldición era un invento. Pero ¿cómo 
demostrarlo? 


—Ya estoy cansada —Isa apagó el ordenador—. Vamos a la biblioteca 
del pueblo para ver si encontramos por allí algo de fray Bernardo — 
propuso. 


Las otras dos seguían enfrascadas en su búsqueda y no contestaron. Isa 
repitió la propuesta una y otra vez, pero con el mismo éxito. Pero Isa 
sabía cómo llamar la atención. 

—¿Qué piensas de Marco? —preguntó a Carlota—. Sé que habéis 
salido un par de veces, pero él dice que no hay forma de avanzar en 
vuestra relación y que... 

—¿Avanzar? —preguntó Carlota inocentemente— ¿En qué sentido 
quiere avanzar? 


—¡Hija, por Dios! —exclamó Isa impaciente— ¿En qué sentido va a 
ser? Pues en que no hay forma de llevarte a la cama, y que... 


—¿Ha dicho eso? Pues le voy a decir yo a él lo que pienso. Ya lo creo 
que lo haré. ¿Qué se ha creído? Pues faltaría más —dijo Carlota 
frunciendo el ceño molesta. 


Vaya, Carlota podía tener carácter. 
—No lo ha dicho. Lo de deducido yo solita porque... 


—Pues no vayas deduciendo nada —Bianca cortó de raíz la perorata 
de Isa—. No es asunto nuestro. 


—No lo es —confirmó Carlota enfurruñada. 


Isa consiguió estar callada casi dos minutos. Después volvió a la carga, 
carraspeando y haciendo ruiditos. 


Nada, ni caso. Las otras ni levantaron la vista. Finalmente, frustrada y 
harta de que la ignoraran, la informática se colocó detrás de las otras 
dos y empezó a cantar Let it be a voz en grito, en mal inglés y 
desafinando mucho. 


Esta vez funcionó. 


Bianca suspiró vencida y Carlota apagó su ordenador. Así no había 
forma de seguir trabajando. Si Isa se empeñaba en no dejarlas 
concentrarse, no podrían hacerlo. 


—Vale —aceptó Bianca con resignación—, vamos a la biblioteca, pero 
no creo que encontremos nada allí. Si acaso... —se quedó pensativa 
mirando al frente. 


Bianca calló a tiempo. En la biblioteca no encontrarían pruebas de la 
existencia de un fraile de hace trescientos años. Creía sinceramente 
que esa información estaría, si es que estaba, en el propio monasterio. 
Pero eso no podía decírselo a Isa. Si su amiga se convencía de dónde 
tenían que buscar, el paso siguiente sería intentar colarse en el 
monasterio, y eso no sería bueno. 


—Si acaso ¿qué? —preguntó Isa impaciente. 
—Nada, nada —contestó Bianca desviando la mirada—. Creo que sí, 


que deberíamos acercarnos a la biblioteca. A lo mejor allí 
encontramos algo interesante. 


Isa entrecerró los ojos y la miró de reojo, pero no contestó. 
Finalmente, las tres chicas salieron hacia el pueblo. 


Tras un agradable paseo en coche, aparcaron en la plaza central 
charlando animadamente. No imaginaban el recibimiento que iban a 
encontrarse al bajar del vehículo. 


En menos de dos días, el comportamiento de la gente había dado un 
terrorífico giro de 180 grados. Ya no encontraron vecinos amables, 
curiosos, e interesados en el trabajo de la excavación. De la noche a la 


mañana, esos vecinos se habían convertido en individuos antipáticos y 
hostiles que las miraban con desconfianza y agresividad. 


—¿Qué ha pasado? —murmuró Bianca. 

—Parece que están enfadados con nosotras —contestó Isa. 

—Pero si no les hemos hecho nada —protestó Carlota desorientada. 
—Explícaselo a ellos —contestó Isa. 


Un chico al que conocían de tiempo, un joven que siempre había sido 
amable y simpático con ellas, cruzó la calle y se paró en un escaparate 
para no tener que saludarlas. Isa entrecerró los ojos y le dirigió una 
mirada furiosa. 


—Idiota. Todo esto es culpa de alguien —farfulló dando una patada a 
una farola. Hizo una mueca de dolor y se agachó para masajearse el 
pie—. Maldita sea. Ya le daría yo, ya. 


—No juguemos a echar maldiciones... —sonrió Bianca—, que ya 
tenemos bastante con la de fray Bernardo. 


—Suponiendo que el tal fray Bernardo existió de verdad —recordó 
Carlota. 


Bianca le dio un codazo para avisar de que dos hombres las seguían 
desde que habían bajado del coche. Eran muy altos y fornidos, 
llevaban gorras, gafas de sol y unas barbas lo bastante pobladas como 
para que no se les viera la cara. No podían saber si los conocían o no. 


Bianca podía enfrentarse a uno de ellos. Sabía defensa personal y 
podía hacerlo, pero sus amigas quedarían en manos del otro. 


Las chicas intercambiaron miradas de comprensión y apretaron el 
paso, pero los dos hombres estaban cada vez más cerca. Los escasos 
doscientos metros que separaban su lugar de aparcamiento de la 
biblioteca se les hicieron eternos. Finalmente, cuando estaban cerca de 
la puerta, olvidaron cualquier norma de decoro urbano y corrieron 
hasta entrar en el edificio. Allí, tras el guarda de seguridad, se 
sintieron a salvo. 

—No entran —dijo Carlota mirando hacia atrás—. Menos mal. 

—En momentos como este —dijo Isa enfadada, apretando los labios y 
mirando hacia la calle—, es cuando me gustaría tener un novio 
cachas. Esos tipos no serían tan bravucones si nos acompañara un 
cachas —suspiró—. O varios. 

—Pues ya lo sabes —aseguró Bianca con una sonrisa—, O aprendes 
artes marciales para defenderte tú sola, o te buscas un cachas. 

—Pero es que no me gustan los cachas —dijo Isa bajando la cabeza—. 
A mí me gustan delgaditos, no macizos. 

—¿No te gustan los cachas? —preguntó Carlota con los ojos muy 
abiertos— A mí, sí. A mí me gustan fuertotes —hizo un gesto con el 


brazo para recalcarlo. 
—-¿En serio? —preguntó Bianca divertida— Y yo que pensaba que tu 
hombre ideal sería más bien enclenque y con gafas. 


—Sí —sonrió Isa—, yo también pensaba que te gustaban los 
enclenques. 


—Pues ya veis que no —gruñó Carlota—. Me gustan con gafas, pero 
cachas. Bueno, tampoco hace falta que sea muy cachas. No me gustan 
si son de tipo anchote. Ya sabéis. 


Bianca intercambió una mirada con Isa. Le gustaban como Marco, 
faltaba decir. 


El guarda de la biblioteca ni siquiera contestó a su saludo, pero 
tampoco les impidió el paso. A esas horas de la tarde, la sala de 
lectura estaba casi vacía, y ya más tranquilas, pasaron la siguiente 
hora rebuscando entre las estanterías. 


Bianca se acercó a sus amigas con un viejo libro en las manos. 


— Aquí describen el monasterio de San Lorenzo —dijo señalando una 
preciosa ilustración. 

A pesar de que el libro tenía varios cientos de años, la imagen 
mantenía los vibrantes colores originales, pero el texto era más 
interesante todavía. 

—Cuando se construyó el monasterio, las tierras pertenecían a don 
Diego Méndez de la Cueva —leyó Bianca. 

—Vaya nombre altisonante —dijo Carlota—. Suena a dinero. 

—¿Y qué hay de fray Bernardo? —preguntó Isa levantando las cejas— 
¿Dice algo de la maldición? 

—Nada —contestó Bianca. 

Concentrada y con el ceño fruncido, Carlota ojeaba otro libro, que por 


su aspecto y por su grado de deterioro, era tan antiguo como el de 
Bianca. 


—No sé cómo dejan estas maravillas al alcance de la gente —protestó 
mirando el manuscrito casi con adoración—. Estos libros son 
anteriores a la imprenta y están hechos totalmente a mano — 
refunfuñó—. Estas joyas deberían estar en vitrinas cerradas, y 
protegidas de las manos de cualquiera. 


Isa no estaba tan entusiasmada y seguía a lo suyo. 

—Ya, pero de la maldición no hemos encontrado nada por ningún 
sitio —dijo. 

Bianca se acercó a mirar el libro de Carlota. 


—También habla de Diego Méndez de la Cueva —señaló un párrafo—. 
Era el dueño original de las tierras de San Lorenzo, pero aquí dice que 


siguió siendo el dueño después de la construcción del monasterio, 
porque no hubo venta. Por lo visto, solo cedió el uso de las tierras 
como préstamo. Incluyendo una gran extensión de bosques alrededor 
del edificio. 


—Pues anda que ceder tus tierras para que otros las disfruten... —dijo 
Isa. 


—Lo haría por algún voto o algo parecido —dijo Bianca—. En aquella 
época lo hacían. A veces los ricos legaban sus bienes a la Iglesia, a 
cambio de un lugar en el cielo y cosas así. 


Bianca siguió leyendo y admirando los dibujos. 


— Aquí pone que los trabajadores que construyeron el monasterio no 
cobraron —dijo Carlota consternada—, que trabajaron gratis. 


— ¡Anda ya! —exclamó Isa— Nadie trabaja gratis, ni siquiera 
entonces. He visto escritos de la época en los que pone exactamente el 
salario que recibía cada obrero, según su categoría. 


—Pues estos no cobraron —confirmó Bianca—. Parece que los 
primeros monjes andaban escasos de fondos y llegaron a un acuerdo 
con los trabajadores: un mes de absolución total por cada día de 
trabajo. ¿Qué os parece? —sonrió— Parece un buen trato. 


—¿Absolución total? —preguntó Isa regocijada— Vaya jeta la de esos 
monjes, vendiendo sus absoluciones y aprovechándose de la gente. 
—-¿Qué es absolución total? —preguntó Carlota. 

—Que podían ser malos, malísimos, pero que igual irían al cielo — 
contestó Isa. 

—Para ellos también era un buen trato —dijo Bianca—, porque el 
infierno era la mayor amenaza en aquel momento. Con la absolución 
que se ganaron, podían hacer lo que les diera la gana, y sin el peligro 
de la condenación eterna. 

—Les tomaron el pelo —afirmó Carlota. 

—Piensa que en aquella época se hacían cosas así —dijo Bianca—. 
Ponte en su lugar —movió la cabeza y entró en la calculadora del 
móvil—, suponiendo que solo trabajaron durante un año, tuvieron 
luego más de treinta años para ser malos —sonrió— porque todo se 
les perdonaría automáticamente. 

—Pues fueron unos pardillos —repitió Carlota—. Trabajaron gratis. 
—Da lo mismo si ellos se lo creían —dijo Isa—. Seguro que quedaron 
contentos de poder ser malotes sin consecuencias. 

Carlota volvió a su libro y estudió las tapas. 

—La tapa de atrás es más abultada —dijo palpándola con cuidado. 


Sabiendo que los libros antiguos podían ocultar otros manuscritos, 
Bianca miró hacia la mesa de la bibliotecaria para comprobar que no 


las miraba. Sacó de su bolso una pequeña navaja, y con el mayor 
cuidado para no dañar la piel, despegó el papel unido a la 
contraportada. 


Dentro había otro papel doblado, que se apresuraron a desplegar. 


—Los planos del monasterio —exclamó Bianca entusiasmada—. Son 
los planos originales de San Lorenzo, y están firmados por el 
arquitecto principal. 


El esquema de la planta estaba bien conservado y las chicas se 
agolparon a su alrededor, mirando la distribución de las cocinas, el 
comedor, la capilla y las celdas. Solo faltaba el claustro, que se 
construyó más tarde. 


—¿Qué pone aquí? —preguntó Bianca acercando la cara hasta 
quedarse casi a un palmo del plano— Cámara de ocultación —leyó 
despacio. 


Levantó la vista y miró a sus amigas con una sonrisa incrédula. Una 
habitación secreta. El sueño de cualquier arqueólogo. 


—Los monjes construían las cámaras de ocultación para poder 
esconderse en momentos de peligro —explicó Bianca. 


—¿Acaso por aquí venían los vikingos? —preguntó Carlota— Yo creía 
que solo hacían sus fechorías por el norte de Europa, pero si 
construyeron esta cámara, igual fue para esconderse de ellos. 


—Sé que los vikingos intentaron navegar por el Guadalquivir para 
asaltar a la gente de por aquí —afirmó Bianca—, pero parece que los 
habitantes de la zona se defendieron bien y no volvieron. Esta cámara 
no sería para esconderse de los vikingos, pero por aquí había otros 
bandidos. 

—Claro, los de Sierra Morena y eso —dijo Isa—. Como Curro Jiménez. 
Bianca suspiró. 

—Curro Jimenez es un personaje de ficción —dijo—. Y los bandidos 
de Sierra Morena aparecieron hacia el siglo XIX. 

—Da igual. Tenemos que encontrar esa cámara —propuso Isa 
encantada. 

—No os hagáis ilusiones —sentenció Carlota, borrando de un plumazo 
las caras de satisfacción de sus amigas—, los monjes no nos dejarán 
entrar. 

Isa y Bianca asintieron, pero si no podían encontrar la habitación 
secreta, nada les impedía fotografiar el plano antes de volver a 
colocarlo en su sitio y devolver los libros a las estanterías. 

Estaban celebrando su descubrimiento, cuando el sonido de unos 


pasos acelerados las puso en guardia. Isa se giró sobresaltada y Bianca 
dio un respingo. Héctor apareció por detrás de una estantería con cara 


de pocos amigos 
—¡Huy, mierda! —exclamó Carlota sobresaltada—. ¡Qué susto! 


—¡Carlota! —Isa se reía a carcajadas— ¿Qué te parece? —miró a 
Bianca— Nuestra amiga no es tan pacata como parece. Sabe decir 
mierda. 


—¿Pacata? —Carlota entrecerró los ojos y miró a Isa amenazadora. 


—No deberíais estar aquí —interrumpió Héctor—. No es seguro para 
vosotras. 


Claramente no estaba para bromas, al contrario. Su cara seria y su 
expresión preocupada disuadían al mejor de los bromistas. 


—La gente del pueblo está poniéndose nerviosa y pueden ser 
peligrosos —añadió—. Hasta que no aclaremos todo esto, es mejor que 
os quedéis en el hotel. 


Las chicas se miraron resignadas. En cualquier otro momento se 
hubieran negado en redondo a dejarse acobardar por cuatro vecinos 
enfadados, pero si recordaban su aventura a la llegada, tenían que 
aceptar que la situación era peligrosa. 


—De acuerdo —aceptó Isa dócilmente. 
—¿Tan mal está la cosa? —preguntó Bianca. 


Ella conocía a Héctor mejor que las otras dos, y sabía que nunca 
exageraba. 


—-Peor —contestó Héctor escuetamente. 


El policía hizo un resumen rápido de la situación. Muchos vecinos de 
Hornacina, por suerte no todos, estaban preocupados por la maldición 
de la cripta y por las horribles desgracias que les sucederían si los 
arqueólogos continuaban excavando allí. 


—Quieren que os vayáis cuanto antes y de la forma que sea —dijo—. 
Os han denunciado no sé cuantas veces. Por robo, por amenazas y por 
alteración del orden —calló un instante—. De vosotras tres 
concretamente —a pesar de que intentaba mantenerse serio, las 
comisuras de sus labios se curvaron un poco hacia arriba—, dicen que 
os emborracháis a media noche y que corréis desnudas por las calles 
del pueblo gritando, riendo y saltando —las miró con los ojos 
brillantes pero consiguió mantener la seriedad. 


—Te lo estás inventando —dijo Carlota—. Nadie puede decir eso de 
nosotras. 


—Pues justamente eso es lo que han escrito en la denuncia —continuó 
Héctor—. Afirman que habéis alterado la paz social y que no pueden 
descansar —hizo una pausa—. Entiendo que si corréis por la calle sin 
ropa, no pueden dejar de miraros y ya no pueden dormir —clavó los 
ojos en Bianca, que le devolvió una mirada furiosa. 


Isa se adelantó a la vehemente contestación de Bianca. 


—No hacemos nada de eso —se quejó airada, luego miró hacia arriba 
y se llevó una mano a la espalda—. Bueno, reconozco que una vez, 
cuando era joven, sí que estuve a punto de... —la mirada de Bianca la 
hizo callar—. Pero ahora mismo, nunca se me ocurriría salir a correr 
en bolas por ningún sitio. 


—Ni a mí —aseguró Carlota ofendida. 


—Somos demasiado pacatas para eso —afirmó Bianca. Su mirada 
brillante contagió la risa a sus amigas y Héctor torció el gesto. 


—-Oye, en esa denuncia, ¿pone si llevamos zapatos? ¿O zapatillas? — 
preguntó Isa riendo todavía— Es que nunca sé si los zapatos cuentan 
como ropa si vas en bolas. 


Carlota y Bianca rieron con ella. 


—Da igual si pone que lleváis zapatos o no —Héctor interrumpió sus 
risas con un ademán impaciente—. Lo que importa es que os quieren 
fuera de aquí. Han llegado a decir claramente que si no os vais 
voluntariamente, os echarán a la fuerza —calló unos instantes—. Creo 
que van en serio. 


Bianca hizo gestos de asentimiento. La situación se estaba poniendo 
fea y no era momento de risas. 


—Hemos estado buscando los detalles de la maldición, y de las 
desgracias que se supone que atraeremos hacia el pueblo si seguimos 
alterando el descanso de los muertos —sonrió pero se puso seria 
inmediatamente al ver la cara de Héctor—. No hemos encontrado 
nada de nada. 


—¿Cómo es posible que la gente se crea esas chorradas? —preguntó 
Carlota indignada—. Se nota a la legua que son tonterías. 


—Ni que estuviésemos desenterrando a Tutankamón —farfulló Isa—, 
o adentrándonos en las pirámides de Egipto. Que ya sabemos cómo les 
fue a algunos en esa aventura, y no les fue bien del todo... 

—Eran supersticiones —dijo Bianca—. Todo lo que les pasó estaba 
justificado científicamente. 

Escuchando a medias, Héctor las iba guiando hacia la salida. 
—Alguien está detrás de todo esto —dijo el policía—. Alguien que 
quiere que os larguéis, pero no por una maldición, no. Os quieren 
fuera de aquí por la macrourbanización. Y aunque solamente sea por 
los puestos de trabajo que se van a crear, a la gente le interesa que 
empiecen a construir enseguida. 


—Ya sabemos que han vendido el monasterio y todas las tierras —dijo 
Bianca. 


—Y por un pastizal —añadió Isa—. Dicen que el dinero se lo quedará 


el obispo, y que los monjes solo recibirán el monasterio nuevo. Pero 
van a tener suficiente pasta como para hacerse váteres de oro si les 
apetece. 


—¿Para que querría alguien un váter de oro? —preguntó Carlota. 
Esta Carlota... , pero no tenían tiempo para explicaciones. 


—Esa venta no nos afecta —aseguró Bianca sin inmutarse—. Nosotros 
seguimos teniendo permiso para excavar. 


El proyecto Atalasa estaría en marcha un tiempo más. Hornacons 
podía hacer lo que quisiera con el resto de las tierras, pero no con la 
cripta. 

—Sospecho que la cosa va por ahí —dijo Héctor—. Alguien quiere 
empezar a construir enseguida y no quieren teneros por el medio. 


—Ah, pero no pueden echarnos —dijo Isa—. Will consiguió el permiso 
de muy arriba. Es como un alquiler —explicó—. Aunque se venda la 
finca, los inquilinos se quedan si quieren. 

—A no ser que los nuevos dueños consigan que los inquilinos se vayan 
voluntariamente —dijo Bianca—, o debería decir que nos vayamos. 
Porque en este caso, nosotros seríamos los molestos inquilinos. 


Pararon en seco justo al llegar a la salida. Treinta o cuarenta personas 
se habían congregado en los alrededores de la biblioteca y miraban 
hacia la puerta. 

—¿Qué hace aquí toda esa gente? —preguntó Bianca palideciendo—. 
¿Están esperando a algún famoso? —intentó bromear. 

Esa gente paseaba por los alrededores, aparentemente sin nada que 
hacer, pero mirando hacia la puerta de la biblioteca. Igual que sus 
perseguidores de la tarde, muchos de ellos llevaban gorra con visera y 
gafas de sol, aunque ya era de noche. 


Héctor frunció el ceño y Bianca se intranquilizó más aún. 
—Esperemos que solo estén aburridos —dijo Héctor intentando 
mostrarse despreocupado. 

Menos mal que iban acompañadas por la policía, porque en cuanto 
vieron que salían, los paseantes dejaron de deambular. 

—Muyy bien, jefe —gritó un hombre de repente—, así se hace. 
Deténgalas y que dejen de fastidiar. 

Unos cuantos rieron por lo bajo. 

— Así aprenderán a no venir a alterar la tranquilidad del pueblo — 
gritó otro. 

—A mí las chicas no me molestan —dijo un jovencito—, pero si 
quieren correr en pelotas por aquí, bien podrían hacerlo al mediodía, 
que podríamos verlas todos. 


Se oyeron risas. 


—El deporte es importante —añadió otro chico de la misma edad—. Y 
si no hiciera tanto frío, yo mismo saldría en pelotas a correr con ellas. 


Las risas se intensificaron y le impidieron continuar. 
—¿Pero de dónde han sacado eso? —murmuró Isa furiosa. 


—Al calabozo, al calabozo —gritó alguien de pitorreo—. Allí es donde 
deben estar esas tres y todos los demás. 

Isa se volvió hacia el que había hablado el último, dispuesta a decirle 
lo que fuera que le pasara por la cabeza, pero Bianca le apretó un 
brazo para seguir caminando. Y así, escoltadas por Héctor, las chicas 
pasaron rápidamente junto a unas personas que solo unos días antes, 
las habían tratado como amigas. 


Nunca sabrían qué hubiera pasado si llegan a salir solas. 
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Capítulo 12 


La escalada de violencia aumentaba por momentos. Nadie lo reconocía 
abiertamente, pero se respiraba tensión y agresividad. 
Afortunadamente, en el juzgado de Sevilla archivaron las denuncias 
contra el equipo, pero la gente del pueblo se mostraba hostil y 
parecían dispuestos a todo con tal de echar a los arqueólogos y cerrar 
la excavación. 


Ya no era posible pasear tranquilamente por las calles principales. Los 
habitantes de Hornacina miraban de reojo a cualquier forastero, 
haciéndole sentir que no era bienvenido. 


No parecía que la situación fuera a cambiar en los próximos días. En 
el pueblo estaban más que contentos con los puestos de trabajo 
directos e indirectos que se generarían con la construcción de la 
urbanización. El producto interior bruto se duplicaría o triplicaría en 
poco tiempo y su calidad de vida mejoraría ostensiblemente. 


Por lo que no era extraño que estuvieran dispuestos a creerse 
cualquier patraña que acelerara el comienzo de las obras. Con 
maldición o sin ella, todos estaban deseando que se fueran los 
arqueólogos. 

Héctor había dado por fin la rueda de prensa prometida y los 
periodistas ya conocían todos los detalles sobre el macabro hallazgo 
en la cripta: el hombre asesinado hace doce años. Pero a los periódicos 
eso ya no les importaba demasiado. Estaban mucho más interesados 
en la maldición, y el descubrimiento del esqueleto apenas tuvo 
repercusión. 


Los medios preferían relacionar cualquier acontecimiento negativo del 
vecindario con la excavación. Si había mosquitos, era culpa de los 
arqueólogos. Si aumentaba el precio del pan, era culpa de los 
arqueólogos. Si un niño se caía jugando y se rompía un brazo, también 
era culpa de los arqueólogos. 


Hasta la cucarachas, presentes en el pueblo durante décadas, pasaron 
a ser consideradas una plaga, y culpa de los arqueólogos. 


Por fin se habían reanudado los trabajos en la excavación, pero con 
todo lo que se estaba publicando últimamente, a nadie le extrañaba 
que los vecinos fueran cada vez más rudos y antipáticos con los 
miembros del equipo. De momento dejaban tranquilos a los policías, 
pero en cualquier momento, podían llegar a algún tipo de agresión 
directa a los arqueólogos. 


Héctor había recomendado que ninguno de ellos se acercara por el 
pueblo. 


Aprovechando que la cafetería del hotel estaba prácticamente desierta 


a primera hora de la tarde, Héctor y los subinspectores estaban 
reunidos en una mesa intercambiando información. 


—Tenemos algunos familiares de Ángel Gómez, el abogado que 
desapareció hace doce años —decía Ramos—. Hemos localizado a dos 
hermanos y a tres sobrinos y les estamos haciendo las pruebas de 
ADN. 


Héctor asintió. En unos días saldrían de dudas. Tal vez antes. 


Secuenciar el ADN de un organismo vivo, o muerto recientemente, es 
bastante rápido. Pero si la muestra tiene que extraerse del tuétano de 
alguien que murió hace mucho tiempo, las cosas se complican y 

tardan varios días. Es lo que había pasado con el muerto de la cripta. 


—De Alberto Linares solamente hemos encontrado a una sobrina — 
continuó Ramos—, pero no nos sirve para el test del ADN porque es 
sobrina por parte de su mujer. Sus padres, los de Linares, murieron 
hace más de cuarenta años, en un accidente. Su mujer murió hace 
veintidós, y su hermana había muerto hace treinta. No tuvo hijos y no 
tiene más parientes vivos que sepamos. 


Ramos ojeó sus notas. 


—La sobrina dice que lo último que supo de su tío fue que salió de 
excursión con alguien, cree que era un amigo —continuó Ramos—. 
Pero no tiene idea ni de dónde fue ni de quién era ese amigo. 


— Intenta averiguarlo —dijo Héctor pensativo—. Si el muerto es 
Linares, ese amigo puede ser una buena pista. 


—Haremos lo que podamos —Ramos hizo un guiño—. Si al final el 
muerto no es Angel Gómez, tendrás que hacerte tú mismo la prueba 
del ADN. 


Héctor no se molestó en contestar. No podía explicarle que su apellido 
legal no implicaba parentesco genético. En todo caso, sería su padre 
quien tuviera que hacerse esas pruebas. Su padre sí que era un Linares 
genéticamente hablando, pero no él. Si llegaba el momento, se harían 
las pruebas los dos. 


—¿Qué hay de los periódicos? —preguntó a Soto. 
Soto, tan discreto como de costumbre, escuchaba sin opinar, pero 
también había hecho los deberes. 


—Pues me consta que dos de los periodistas estaban comprados —dijo 
tan seco y hosco como siempre. 


Dejó sobre la mesa los informes donde se detallaban ciertas cantidades 
de dinero sin justificar que habían sido ingresadas en las cuentas de 
dos de los redactores. Concretamente, los dos que empezaron con el 
tema de la maldición. 


—¿Solo han cobrado esos dos? —preguntó Ramos extrañado— Lo digo 


porque todos los periódicos recogen diariamente noticias sobre la 
maldición y sobre las desgracias que los topos están trayendo al 
pueblo. 


—Es que ahora la maldición ya es una noticia —continuó Soto—, y 
todos han seguido desarrollándola gratis. Pero los primeros cobraron 
una cantidad importante. No sabemos aún quién les pagó, porque no 
lo hicieron por transferencia —hizo una pausa—. Lo ingresaron en 
metálico y no consta ningún nombre. 


—Se lo preguntaremos —afirmó Ramos muy seguro—. Ya 
encontraremos la forma de que lo confiesen. 


La cafetería se iba llenando de gente, el sonido de las conversaciones 
se intensificaba y los tertulianos de la tarde iban ocupando sus lugares 
habituales. En una de las mesas jugaban a las cartas, con los sonidos 
familiares de triunfo o frustración, según el caso. 


—Voy. 
—-Paso. 


Alguien lanzó un rugido de satisfacción y otras voces protestaron. 
Héctor miró en esa dirección. 


—¡No es posible! —exclamó sorprendido. 


El hermano Jeremías barajaba las cartas, con las mangas de su hábito 
arremangadas por encima de sus codos para tener mayor movilidad. 


Héctor entrecerró los ojos para ver mejor, pero no había duda, el 
monje más anciano, el que estaba sordo y casi ciego, el que se le iba la 
olla, repartía las cartas como un tahúr. 

—Vaya, vaya, ¿quién lo hubiera dicho? —sonrió Ramos— Parece que 
los monjes no se lo montan tan mal. Al menos, el hermano Matusalén 
vive como un rey. 


El viejo carcamal lanzó un nuevo grito de triunfo, dio un sorbo a la 
jarra de cerveza que tenía frente a él, y alargó el brazo para recoger 
sus ganancias. 


Según todas las apariencias, el anciano monje no solo jugaba a las 
cartas, sino que además, ganaba. Y según los comentarios de los 
demás jugadores, ganaba con bastante frecuencia. 


—Me voy a casa —dijo uno de los parroquianos levantándose 
frustrado—. El maldito monje debe de tener algún pacto con el 
infierno, porque me ha dejado sin blanca. 

—Bienaventurados los pobres —sentenció el hermano Jeremías sin 
inmutarse—, porque ellos heredarán la tierra. 

Guardó rápidamente el dinero en un bolsillo de su hábito, y propuso 
otra partida. Los jugadores que quedaban, dos hombres muy altos, 
fornidos y bastante rústicos que parecían hermanos, tampoco 


aceptaron. 


—No entiendo cómo puede ganar siempre —se quejó uno de ellos 
hablando despacio, con una voz profunda y sin vocalizar. 


—A lo mejor hace trampas —refunfuñó el otro, que hablaba 
exactamente igual. 


—Si hace trampas —amenazó el primero levantando el puño—, le voy 
a dar. 


—No hago trampas, chicos —explicó el hermano Jeremías caminando 
hacia la barra—. Mejor dicho, no necesito hacer trampas. Gano porque 
el Señor está conmigo —sonrió con desfachatez—. O dicho de otra 
forma: los demás perdéis porque al Señor no le gustan las apuestas. 


Los dos hombres intercambiaron una mirada pueril de no entender 
nada, y fruncieron el ceño. Enseguida olvidaron sus amenazas y se 
dirigieron lentamente hacia la salida. 


—Qué jeta —murmuró Soto entre dientes. 


El hermano Jeremías, a sus noventa y muchos, se acomodó satisfecho 
en un taburete de la barra y pidió otra cerveza. 


—Sírvela bien fría, Cristina —pidió el anciano—, y con un dedo de 
espuma, como tu sabes. 


La gerente, que esa tarde estaba ayudando en la barra por falta de 
personal, asintió y le sirvió una enorme jarra de cerveza con un dedo 
justo de espuma. A continuación, y viendo las caras de los tres 
policías, Cristina se acercó a su mesa y puso los brazos en jarras. 


—El hermano Jeremías aprovecha sus paseos para venir por aquí y 
jugar unas partidas —explicó justificando el comportamiento del 
anciano. Le faltaba añadir: ¿Qué pasa, eh? 


—Me gusta el voto de pobreza que hacen algunos —dijo Ramos 
risueño. 


—Es una vergienza —refunfuñó Soto—. El obispo debería poner 
orden. 


—¿El prior está al tanto? —preguntó Héctor, que no acababa de 
entenderlo. 


—No lo creo —contestó Cristina—, pero el hombre no hace daño a 
nadie —dijo a la defensiva—. Viene, echa unas partiditas y se bebe un 
par de cervezas. ¿Qué mal hay en ello? Además, el dinero que gana, 
que a veces es bastante —sonrió un poco—, lo dona a San Rafael, el 
orfanato del pueblo —aprovechó para retirar las tazas de café vacías y 
les lanzó una mirada desafiante—. Y allí les viene muy bien ese 
dinero, porque con las miserables subvenciones que les llegan, no 
tienen ni para patatas. Este año no van a poder comprar juguetes para 
los niños en el día de Reyes. 


El hermano Jeremías le caía bien y no lo disimulaba. 

—Estamos intentando buscar una solución —añadió Cristina 
intentando desviar la atención. 

—Se supone que los monjes llevan, o deberían llevar, una vida 
monástica y ejemplar —recalcó Héctor—. Que yo sepa, esa vida no 
incluye juego y bebida. 

Ramos soltó una risotada. 

—Y porque tiene casi doscientos años —añadió jovial y socarrón—, 
porque si no, incluiría también mujeres. 

Cristina esbozó una sonrisa y volvió a la barra. 

Los policías pasaron a hablar del comportamiento rudo y agresivo del 
vecindario. 

—Hablaré con el administrador de la constructora —propuso Soto 
levantándose—. Si alguien ha comprado a los periódicos, han tenido 
que ser ellos. 


Ramos y Héctor siguieron con los papeles que tenían desparramados. 
El inspector miró de reojo al viejo monje y calibró sus posibilidades de 
interrogarlo sin que se diera cuenta. Ninguna. 


Héctor conocía de sobra la habilidad dialéctica del anciano y se rascó 
la cabeza pensativo. Mejor que lo interrogara Ramos. A él solamente 
lo había visto unos segundos hace unos días, y vestido de uniforme. 
Ahora iba de paisano, y si no lo reconocía, si no sabía que era un 
policía, Ramos podría sonsacarle más cosas. 


—Ve tú a hablar con él —propuso a Ramos—, y a ver qué le sacas. Ese 
hombre sabe algo que no nos ha dicho. 


Ramos se prestó de buen grado y se acercó dispuesto a entablar una 
conversación casual con el anciano, como si fuera un turista 
despistado. 

—¿Le molesta que me siente con usted? —dijo con su sonrisa habitual 
a la vez que se acomodaba junto al hermano Jeremías. 

—No pienso hablar con polis —masculló el anciano monje sin mirarlo 
siquiera. Dio un sorbo a su cerveza y suspiró complacido. 

Observando desde la mesa, Héctor se quedó anonadado. El 
subinspector no llevaba uniforme. El anciano en todo momento había 
estado de espaldas a ellos y no los había visto juntos. ¿Cómo había 
adivinado que Ramos era policía? 

—¿Cómo sabe que soy poli? —preguntó Ramos sin perder el humor. 


El hermano Jeremías bebió de nuevo, saboreó la bebida, y se volvió 
hacia el subinspector con una mirada humorística. 

—Hijo, lo llevas escrito en la frente —dijo con paciencia—. Pone 
exactamente: Soy un poli. Si no quieres que la gente lo sepa, bórratelo 


de la sesera antes de salir de casa. 


Ramos se echó a reír y Héctor se acercó a la barra esbozando también 
una sonrisa. Si el anciano sabía que Ramos era policía, daba igual que 
hubiera otro más. 


—Ah, ya me extrañaba —dijo el hermano Jeremías con su astuta 
mirada cuando vio a Héctor—. Me preguntaba cuando llegaría el poli 
malo. 


La segunda vez que le asignaban el papel de malo. 


Sin ofenderse por el apelativo, Héctor se sentó al otro lado del 
anciano. A la gente le gusta la dualidad del poli bueno y el poli malo. 
Una dualidad más presente en las películas y en las series de televisión 
que en la realidad, pero que está tan extendida que ya no se puede 
rebatir. 


Los policías estaban de servicio, pero de común acuerdo pidieron 
cerveza para congraciarse con el hermano Jeremías. A veces es 
necesario saltarse un poco las normas por el bien de la investigación. 


—Supongo que ya se ha enterado de que el muerto de la cripta no es 
el hermano Remigio —dijo Héctor para iniciar la conversación. 


El hermano Jeremías sonrió. La primera sonrisa sincera que Héctor 
veía en su cara. El hombre se alegraba de verdad de que el muerto no 
fuera el hermano Remigio. 


—Pues no lo sabía —dijo el monje—, pero me alegro —se quedó 
pensativo un momento—. Siempre supimos que se había ido con 
aquella mujer. 


El anciano calló pensativo, como si hubiera caído en la cuenta de que 
había hablado demasiado. 


—¿Cómo lo supieron? ¿Sabe dónde está? —preguntó Héctor, pero el 
anciano monje se cerró en banda y no dijo nada más. 


—Lo único que puedo decirles —dijo finalmente—, es que la mujer, 
además de ser una lagarta —arqueó una ceja—, también era una 
abogada —sonrió y dio otro sorbo a su cerveza. 


Ya lo sabían, pero tal como pronunció la última palabra, el hombre 
consideraba mayor insulto llamarla abogada que lagarta. Ramos y 
Héctor se miraron, divertidos por un lado y frustrados por el otro. El 
monje sabía, o al menos sospechaba, dónde estaba el hermano 
Remigio, pero no lo diría. 

Los policías intercambiaron una mirada de entendimiento: sabían 
como presionar a los testigos. 

—¿Sabe el prior que pasa aquí las tardes? —preguntó Héctor sin mirar 
al hermano Jeremías. La amenaza quedaba implícita, pero estaba 
clara. 


El anciano giró lentamente la cabeza y clavó su mirada en Héctor. Sus 
ojos brillaban de entusiasmo. 


—¿Sabe su jefe que ustedes beben estando de servicio? —contraatacó 
señalando las cervezas de los policías. 


Héctor miró fijamente al hermano Jeremías, que le devolvía la mirada 
sin pestañear. Esos ojos no eran los ojos de un ciego. A esas alturas, 
Héctor ya estaba completamente seguro de que el anciano veía 
perfectamente. 


Los dos hombres se mantuvieron la mirada durante varios segundos. 
Los ojos del joven reflejaban sorpresa, los del mayor, diversión. 
Finalmente ambos desviaron la vista al mismo tiempo y bebieron 
como si nada. 


—Bienaventurados los que saben guardar secretos, porque ellos se sentarán 
al lado del Señor —sentenció el anciano. 


Héctor lo miró y arqueó una ceja. 


—Esa bienaventuranza no existe —dijo dubitativo. No estaba seguro 
del todo, pero el anciano no la había recitado como de costumbre. 
Había un cambio sutil en el tono... Un policía sabe detectar esas cosas. 


—¿Cómo que no existe? —protestó el hermano Jeremías, poco 
costumbrado a que nadie le discutiera sus citas bíblicas— Yo le digo 
que existe. Proverbios 31:6. 


En ese momento Héctor sonrió lentamente y dio un largo sorbo de 
cerveza. Después tomó aire y miró burlón al hermano Jeremías. 


—Dad la cerveza al desfallecido —recitó de memoria—. Y el vino a los 
de amargo ánimo. Precisamente eso es lo que dice Proverbios 31:6. Y 
debo decir que lo encuentro muy acertado y motivador. 


La cara de pasmo del hermano Jeremías duró apenas unos segundos, 
pero fueron suficientes. Por una vez fue Héctor quién silenció al 
anciano, y disfrutó enormemente de su momento de gloria. 


El monje soltó una carcajada y cogió a Héctor por el hombro 
zarandeándolo con orgullo. Sonreía como solamente puede sonreír un 
maestro superado por su alumno aventajado. 


—Vaya —dijo finalmente el hermano Jeremías—, no sabía que los 
polis también estudiáis la Biblia. 


—No la estudiamos —afirmó Héctor encogiéndose de hombros—. Fue 
cosa de mi abuela, que enseñaba catequesis —explicó—. Cuando 
cumplí diez años, intentó sobornarme con magdalenas de chocolate si 
me aprendía de memoria un párrafo de la Biblia —hizo una pausa y 
sonrió—. Yo acepté, claro, pero le pedí que me dejara elegir a mí, y 
encontré justamente el que acabo de decir. Ella cumplió su parte del 
trato y me hizo las magdalenas, pero nunca más intentó sobornarme 


de nuevo —guiñó un ojo al monje. 

—Una cita interesante —dijo Ramos sumándose a las carcajadas del 
viejo monje—. Parece que los antiguos no eran tan ñoños como nos 
han hecho creer. 


—Sirve otra ronda, Cristina —dijo el hermano Jeremías—. Yo invito. 


Ezequiel, el perro lazarillo que estaba esperando fuera, interrumpió las 
risas ladrando dos veces. Su dueño levantó la cabeza. 


—Me han pillado —dijo sin más. 
El hermano Jeremías apretó los labios y fijó los ojos en el suelo. 


—¿No es Ezequiel, el perro del hermano Jeremías? —era la voz del 
hermano Bautista— Hola Ezequiel, ¿qué haces aquí tú solo? 


Los policías miraron hacia la puerta. El hermano Bautista, con un pie 
dentro de la cafetería, hablaba hacia fuera y gesticulaba. 


—Padre, padre —decía exaltado—, el inspector está aquí. Venga 
usted. 


Con una rapidez que demostraba que no era la primera vez que 
solucionaba el problema, Cristina hizo desaparecer las cervezas de la 
barra. Y cuando el padre Antonio, seguido por los hermanos Bautista y 
Carmelo llegaron hasta ellos, las pruebas del delito habían 
desaparecido, siendo reemplazadas por inocentes botellines de agua. 
Cristina los recibió con una sonrisa angelical. 


— ¡Hermano Jeremías! —exclamó el padre Antonio sorprendido, o tal 
vez fingiendo que se sorprendía— ¿Qué hace usted aquí? ¿No estaba 
dando uno de sus paseos? 


—Pues ya ve usted, padre —suspiró el hermano Jeremías—, aquí 
estoy. Intentando predicar el evangelio a estas almas descarriadas que 
no se dejan salvar. 


Ramos casi se atragantó de la risa, pero consiguió disimular fingiendo 
una tos y bebiendo agua. Cuando dejó el botellín, estaba impasible, 
igual que Héctor. 


El padre Antonio suspiró ruidosamente, pero no dijo nada. El hermano 
Carmelo y el hermano Bautista, tampoco. Los dos se limitaban a seguir 
al prior, manteniéndose unos pasos por detrás. 


—Me han dicho unos agentes que lo encontraría aquí —dijo el prior, 
que se sentó junto a Héctor y tomó aire. Estaba cansado y no lo 
disimulaba—. Tengo que denunciar una desaparición —suspiró de 
nuevo—, pero también tengo que pedirles discreción absoluta. No es 
broma. Si se entera la prensa y les da por escarbar en las noticias del 
pasado, la orden no quedará bien parada. Necesito que me prometan 
discreción total por el bien de la orden. 


—Y con lo que escasean hoy en día las vocaciones jóvenes —intervino 


el hermano Jeremías mirando al prior muy serio. 


El padre Antonio volvió la cabeza y miró fijamente al hermano 
Jeremías, pero tampoco dijo nada. Héctor empezaba a acostumbrarse 
a esa extraña relación entre los monjes. Una relación que no sabía si 
estaba basada en un mutuo respeto, o en un yo hago lo que me da la 
gana y tú me dejas en paz, que en el caso del hermano Jeremías, era lo 
más probable. 


—Ha desaparecido el hermano Eusebio —dijo el prior, demasiado 
preocupado como para entrar a discutir—. Nadie lo ha visto desde 
ayer al mediodía. No vino a las oraciones y no ha dormido en su celda 
—añadió—. Mucho me temo que haya podido pasarle algo. 


El hermano Jeremías desvió la vista, pero no lo bastante rápido como 
para que Héctor no pudiera ver su extraña expresión. El anciano sabía 
algo que no decía. 


—Cuéntenme lo que sepan del hermano Eusebio —preguntó a todos 
en general. 


El padre Antonio y sus acompañantes no sabían demasiado. El 
hermano Eusebio tenía 87 años, había nacido en Pamplona, ciudad 
donde aún vivía su familia: un hermano y varios sobrinos. Y como 
muchos otros monjes, era experto en historia antigua. 


—Ya sabrán ustedes que hace años tuvimos otra desaparición — 
reconoció el prior mirando al suelo preocupado—. Y ahora que 
sabemos que el hermano Remigio no es el muerto de la cripta, 
creemos que se fugó con aquella mujer —suspiró con cansancio—. 
Estas cosas no le hacen ningún bien a la Iglesia —hizo una pausa—. 
Por eso le pido discreción absoluta. 


El hermano Jeremías, con su astuta mirada, sonreía como el viejo 
zorro que era, pero seguía sin decir nada. 


Héctor prometió encargarse discretamente del asunto, y los monjes se 
despidieron algo más tranquilos. 


—¿No viene usted, hermano? —preguntó el prior al ver que el 
hermano Jeremías permanecía sentado, sin intención alguna de 
levantarse. 


—No —contestó el anciano tranquilamente—, yo me quedo un rato 
más. 

Moviendo la cabeza y suspirando, pero sin hacer objeciones, el padre 
Antonio se dirigió hacia la salida. Los hermanos Bautista y Carmelo lo 
seguían a poca distancia. 


Antes de que el prior y sus acompañantes hubieran recorrido diez 
metros, los botellines de agua habían desaparecido, siendo 
reemplazados de nuevo por tres jarras de cerveza muy fría. 


El hermano Jeremías bebía en silencio, paladeando su bebida 
refrescante y satisfecho con el mundo. Los policías también bebieron 
en silencio, sin interrumpir los pensamientos del anciano, con la 
esperanza de que al final, el monje les daría alguna información. 
—Solamente voy a añadir una cosa más, muchachos —dijo el anciano 
con voz misteriosa, después de dar un largo trago de cerveza—. 
Podrían solucionar todo esto de un plumazo encontrando el 
testamento. 

—¿Qué testamento? —preguntó Héctor intrigado— ¿De qué habla? 
—-¿El testamento de quién? —preguntó a su vez Ramos. 

El hermano Jeremías no contestó inmediatamente, por el contrario, se 
tomó su tiempo. 

—Imaginen por un momento que alguien, alguien muy importante del 
pasado, hubiera legado algo a un hijo o hija. Algo como unas tierras, 
un monasterio —guiñó un ojo imperceptiblemente—, o cualquier otra 
cosa muy valiosa. Imaginen también que otro alguien —hizo una pausa 
—, estuviera en desacuerdo con dicho testamento y buscara la forma 
de hacerse con esos bienes. Naturalmente —continuó el monje—, 
estoy hablando de una suposición. 

Muy satisfecho consigo mismo, el hermano Jeremías terminó su 
bebida, se bajó del taburete con una agilidad impropia para su edad y 
se dirigió hacia la puerta. 

—-¿Qué ha querido decir? —preguntó Ramos. 

Pendiente de los movimientos del monje, Héctor no contestó. 
—Espero que lo pasen bien en la fiesta de la semana que viene — 
añadió el monje como despedida. 

Ezequiel lo recibió con alegres ladridos y los dos juntos, hombre y 
perro, volvieron al monasterio. 

—¿Hay una fiesta? —preguntó Ramos. 

Héctor se encogió de hombros. A saber. 


LL en a 


Capítulo 13 


Los días pasaban con relativa tranquilidad y sin grandes problemas 
con los vecinos, excepto por algunos merodeadores no deseados y 
algún pequeño altercado. 


De cualquier forma, Isa, Bianca y Carlota evitaron volver al pueblo. La 
situación era cada vez más tensa, la inquietud aumentaba por 
momentos y algunos presagiaban un final nada agradable para la 
excavación. 


Hasta que todo cambió repentinamente. Los vecinos abandonaron sus 
amenazas y los periódicos dejaron de culpar a los arqueólogos de 
cualquier cosa. 


¿Por qué? Pues porque Manuel Rivas, el administrador y principal 
accionista de Hornacons, la constructora, decidió solucionar el 
problema. Una gran urbanización no podía levantarse sobre 
intimidaciones y amenazas, explicó en su multitudinario discurso 
dirigido a los habitantes del pueblo. Una gran urbanización ha de ser 
ejemplo de prosperidad y concordia, no de alarma y represión. 


Rivas no se limitó a las palabras. Para terminar de limar asperezas, 
organizó una cena de etiqueta, mejor dicho una fiesta de hermandad, 
en el hotel. 


Invitó a los arqueólogos, a los policías y a algunos periodistas. 
También asistirían los representantes de la constructora, el alcalde y 
los concejales de Hornacina, así como una amplia representación de 
los vecinos. Una ocasión perfecta para apaciguar los ánimos y evitar 
enfrentamientos. 


A todo el mundo le gustan las fiestas, aunque las organice el enemigo, 
y Carlota, Isa y Bianca no eran una excepción. Estaban tan 
entusiasmadas que pasaron la tarde en la habitación de Carlota, 
charlando y decidiendo los vestidos que se pondrían por la noche. 


—Vaya rollo —se quejó Isa mirando con infinita tristeza un zapato 
con tacón de aguja—. Muy bonito el detalle de invitarnos a esa fiesta, 
pero se podrían haber ahorrado la etiqueta y los tacones —refunfuñó 
—. Me vale la intención y que nos pongamos un vestido chulo, pero 
todos estaríamos más cómodos en zapatillas. 

Llevaba horas recalcando que no le gustaba llevar tacones y no le 
faltaba razón: cada vez que se los ponía, daba uno o varios traspiés 
que solían terminar en aparatosa caída. 

—-¿Os he dicho ya que odio los tacones? —preguntó Isa con el ceño 
fruncido. 


—Solo trescientas o cuatrocientas veces —contestó Bianca risueña—. 
No seas tan quejica, anda. Si conseguimos terminar con las 


maldiciones, podremos volver a la normalidad. Fíjate que también 
vendrá la gente del pueblo para demostrar que no nos odian. 


Isa negó con la cabeza y devolvió el zapato a su caja. 
—Yo sí que odio los tacones —dijo testaruda como una mula. 
—Puedes descalzarte cuando no te vean —bromeó Bianca. 


—Es una cena bufé —dijo Carlota interpretando todo al pie de la letra, 
como siempre—. No estaremos sentadas ante una mesa, y si se 
descalza, la verán todos. No puede descalzarse. 


—Podría... —dijo Isa con una sonrisa esperanzada—, si vosotras me 
tapáis. 

—Ni hablar —dijo Bianca—. Si te molestan los tacones, te sientas en 
un sofá y te quedas quieta —propuso como solución alternativa—. Si 
no te paseas de un lado para otro, ni te dolerán los zapatos ni te 
tropezarás. 


Isa y Carlota intercambiaron una mirada de entendimiento. Seguro 
que pensaban que quería encontrarse con Héctor, pero no era así. 
Bianca solo quería divertirse un poco en la fiesta. Se acercó a la 
ventana para evitar preguntas, justo cuando el prior se acercaba al 
hotel a grandes pasos, decidido y con la cara seria. 


—El padre Antonio viene mucho por aquí últimamente —dijo Bianca 
pensativa—. Supongo que querrá hablar con Will. ¿Qué se traen entre 
manos? 


Isa se encogió de hombros despreocupada. 

—Vete tú a saber —dijo con indiferencia—. Como no sea lo de parar 
la excavación. 

—Venga chicas —interrumpió Carlota—, vamos adelantando que 
apenas nos quedan dos horas. 


—¿Te pondrás el vestido verde? —le preguntó Isa con 
despreocupación, como si no le importara. Se refería al vestido que 
unos días antes Carlota pensaba devolver 

—Sí —contestó Carlota mirándola con fijeza—. Me pondré el vestido 
verde si tú te pones los tacones. 

—Venga ya —protestó Isa. Carlota no cedió—. Vale —dijo arrastrando 
las vocales y con un suspiro resignado—. Me pondré los tacones. 

Isa eligió un vestido largo, azul turquesa con una franja naranja y con 
los hombros descubiertos. Un vestido muy de su estilo que había 
comprado en su sesión de compras. Y se negó en redondo a hacerse un 
recogido. 

—Por ahí no paso —dijo. Y no pasó. Se dejó el pelo suelto, pelirrojo, 
con su mechón verde y con sus trasquilones. 


El vestido de Bianca era rojo fresa, de estilo romántico y falda de 


vuelo. Ella sí que se hizo un moño bajo. 


Hum, qué raro. El vestido de Isa arrastraba unos centímetros. Bianca 
levantó un poco la falda del vestido de su amiga, dejando al 
descubierto sus habituales zapatillas Converse de lona. 


—Eres una Trampas —gritó Carlota exasperada—. Me has obligado a 
ponerme el vestido verde y tú no has cumplido tu parte del trato. 
Trampas, más que Trampas. 


Con el ceño fruncido y cara de circunstancias, Isa volvió a su 
habitación. Las otras dos la seguían. Isa se dejó caer en el borde de la 
cama, se quitó las zapatillas y se puso sus sandalias de tacón alto. 


—¿Contentas? —preguntó airada— Hala, bajemos de una vez. 


Se levantó dando un traspiés y se dirigió hacia el ascensor seguida por 
sus amigas. 


El salón estaba bastante lleno cuando entraron por fin. 


—Adelante, chicas —dijo Isa caminando insegura sobre sus zancos. 
Hasta ella estaba cohibida de ver a tanta gente—, pasad sin miedo que 
la comida está al fondo. 


Ignorando las miradas curiosas de la gente, las tres chicas tomaron 
posiciones en el bufé. Carlota pronto se sitió a sus anchas y empezó 
con los emparedados, pero Isa se aburrió enseguida. 


—Ven Bianca —dijo estirando a su amiga del brazo—, dejemos a 
Carlota devorando sus bocadillos y acompáñame al baño, que me 
duelen los zapatos. 


¿Tan pronto? Bianca dejó de comer a regañadientes, pero se mostró 
dispuesta a acompañar a su amiga. De camino al baño creyó ver a 
Andrea, la agente de policía que le enseñó la lista de destinos del BOE. 
La que le demostró que Héctor había pedido el traslado. Hubiera 
jurado que era ella, pero por más que miró y remiró al salir de los 
lavabos, no volvió a verla. Bianca suspiró y movió la cabeza: su 
imaginación le estaba gastando malas pasadas. Esa mujer no pintaba 
nada allí. 


—Cielos —exclamó Isa con una mano en el corazón y olvidando sus 
tacones—, Will está guapísimo con esmoquin. Tengo que hablar con él 
enseguida. Me encantan los hombres con esmoquin. 

—Anda, ve a hablar con él —dijo Bianca con una sonrisa—. Yo me 
entretendré por aquí. 

Y aprovechando que Isa se acercó a conversar con William Edmund 
Wentworth III, guapísimo con su esmoquin, eso era cierto, Bianca 
deambuló por la sala. Nunca reconocería que buscaba a Héctor, pero 
miraba disimuladamente a su alrededor esperando encontrarlo. 


Media hora después se le acercó Isa. 


—No está —dijo. 

—No está ¿quién? —Bianca se hizo la despistada. 
—Tu chico —contestó Isa. 

—No es mi chico —protestó Bianca. 


—Como tu digas —dijo Isa—, pero no vendrá. Ha tenido un 
imprevisto y no podrá llegar a tiempo. Me lo ha dicho el cascarrabias. 


Bianca se quedó decepcionada, por supuesto. 


Y se le ocurrió por primera vez que había algo raro en la actitud de 
Andrea. ¿La había visto realmente un rato antes? ¿O había sido una 
ilusión? 

Miró a su alrededor y finalmente la localizó junto a una ventana. Era 
ella sin duda. Maquillada y arreglada, pero era la misma mujer. 


Isa bailaba con uno de los vecinos del pueblo y Carlota charlaba 
animadamente con Marco. Bianca perdió de vista a Andrea y 
deambuló indecisa, pero cuando volvió a verla saliendo a la terraza, 
consideró que había cumplido sobradamente con sus obligaciones 
sociales y salió en su busca. 


5 a ca 
Miró por todas partes, pero Andrea no estaba en el jardín. ¿Dónde se 
habría metido? Era importante que hablara con ella, porque algo no 
cuadraba. No tenía claro qué era, pero era algo. Volvió a mirar por los 
alrededores, pero tampoco la encontró. E ignorando el frío y sus 
tacones de 15 cm, se alejó unos metros. Al menos podría pensar. En 
Héctor y en ella misma. Y sobre todo, podría pensar en la razón por la 
que tres años atrás abandonó a su marido antes de que él la 
abandonara a ella. 


Bianca recorrió unos metros, vigilando dónde ponía cada pie para 
evitar enganchar un tacón en el empedrado. Se detuvo cuando divisó 
unas siluetas emborronadas caminando hacia la cripta. 

No eran monjes. ¿Quienes eran? 

Todos los arqueólogos estaban en la fiesta y no debía haber nadie en 
la excavación. 

Entrecerró los ojos para ver en la oscuridad y se dirigió decidida hacia 
la cripta. Tres tipos fornidos, con aspecto de matones, atravesaban la 
zona acordonada como si tuvieran derecho a hacerlo. 

—¡Oigan! ¡Paren! —gritó para espantarlos— ¿Qué están haciendo? No 
pueden entrar ahí. 


—Jefe, jefe, nos han visto —avisó uno de los matones, un hombre de 
gran corpulencia y de casi dos metros de altura—. Ahí hay una chica. 


El que parecía el jefe, no tan alto pero igual de corpulento, volvió la 


cara y miró a Bianca despectivamente. 


—Deshazte de ella —contestó tan tranquilo como si lo mandara a 
comprar el periódico—. El cliente ha dicho que no puede haber 
testigos. 


—¿Como he de deshacerme de ella, jefe? —preguntó el hombre. Su 
voz era burda, lenta, grave y pausada, como si le costara pensar en la 
siguiente palabra que tenía que decir. 


—Quiere que te la cargues, tonto —dijo el tercer hombre, igual de alto 
que el anterior y que hablaba exactamente igual. 


—Pero es que yo no quiero cargarme a una chica guapa —protestó el 
primer gorila retorciéndose las manos—. Y no soy tonto. Tonto eres 
tú. 

Bianca no se acobardaba con facilidad, pero retrocedió unos pasos. 
Sabía judo y taekwondo, pero incluso con sus conocimientos de artes 
marciales, poco podía hacer frente a tres hombres corpulentos. 
Aunque no fueran muy listos. 

Miró a su alrededor buscando ayuda, pero estaba sola y demasiado 
lejos del hotel como para que alguien pudiera oírla si gritaba. Estaba 
en inferioridad de condiciones, sí, pero no se rendiría con facilidad. 
Por suerte el primer gorila se resistía a cumplir las órdenes del jefe. 
—A lo mejor no nos ha visto —dijo dubitativo— ¿Nos has visto, 
chica? —preguntó con su voz característica—. Si no nos ha visto, no 
tengo que cargármela, ¿eh, jefe? 

—Cállate de una vez —dijo el jefe—. Al final siempre tengo que 
hacerlo todo yo. Id adelantando, que yo me libraré de la molestia. 
Los otros dos empezaron a reír sin ton ni son. Puede que fueran 
tontos, pero con esa musculatura y ese tamaño, seguían siendo 
peligrosos. 

—La ha llamado molestia —dijo uno de los gorilas riendo todavía—. 
La chica es una molestia. 

—Sí, es una molestia guapa —dijo el otro gorila, que se le parecía 
mucho. ¿Serían hermanos? 

—Hola molestia —canturreó el primero con su voz peculiar. 

El jefe los hizo callar con un gesto impaciente. 

—Id empezando la faena y no hagáis el tonto —dijo bruscamente. 
—Oye, tú —protestó el segundo grandullón—, nosotros no somos 
tontos. 

—Claro que no —rectificó el jefe inmediatamente—, por eso os dejo 
que adelantéis el trabajito. Es muy fácil, mirad, ya os he explicado lo 
que tenéis que hacer —les dio unas palmaditas en los hombros—. 
Venga chicos, que ahí dentro tenéis un buen rato de diversión. Luego 


iré yo. 

Otro bravucón sin cerebro, aunque algo más listo y por lo tanto, más 
peligroso. Bianca sabía cómo vapulear a tipos así, pero tres tíos 
fornidos contra ella, eran demasiados. 


Si los dos más simples se adelantaban y la dejaban sola con el jefe, 
podría apañárselas, pero de momento esos dos no tenían intención de 
irse. 


Lentamente, sin perder de vista a ninguno de los tres, Bianca se quitó 
los zapatos, relajó los músculos de los hombros y miró al jefe a la cara, 
sin miedo. Si tenía que pelear, lo haría desde el principio y no se lo 
pondría fácil. El jefe se acercó amenazador, los otros dos lo jaleaban. 


—Si os vais ahora —dijo Bianca mirando fijamente al jefe—, no os 
haré daño. 


A veces los faroles funcionan, se dijo esperanzada, pero la risa del 
hombre le demostró que esta vez no había funcionado. 


Bianca se mantuvo firme, sin retroceder. El jefe de los matones se 
envalentonaba y estaba cada vez más cerca. Los otros dos se 
mantenían a distancia, pero no contaba con que eso durara. Si su jefe 
los necesitaba, entrarían en la pelea. 


El jefe se lanzó sobre Bianca aprovechando su mayor corpulencia. Ella 
afianzó un pie en el suelo, hizo un pequeño giro de torso y lo esquivó 
con agilidad. El hombre perdió el equilibrio y ella aprovechó para 
darle un puñetazo directo a su nariz. 


Hasta ella se hizo daño y se frotó la mano. Esperaba que a él le 
hubiera dolido más. 


Sorprendido y cabreado, el hombretón se llevó las manos a la cara, 
palpando el destrozo y maldiciendo. Después intentó devolverle el 
golpe, pero ella se zafó de nuevo. Menos mal que seguía entrenando 
regularmente. Paró varios golpes de su atacante, ella le dio otro golpe 
en la mandíbula, pero sus brazos empezaban a resentirse. Ese tipo no 
sabía pelear, pero era fuerte como un toro. 


—Dale bien, jefe —jaleó uno de los otros, olvidando que minutos 
antes no quería hacerle daño—, acaba con la molestia. Dale fuerte — 
añadió gesticulando con los puños como en una pelea imaginaria. 


—Te puede la chica, te puede la chica —canturreó burlón el otro 
gorila. 


Cuando el tipo se lanzó contra ella para derribarla, Bianca le dio una 
patada en la entrepierna. Una patada muy fuerte. El hombre se 
encogió blasfemando. Sus ojos se pusieron primero vidriosos, después 
bizcos, y por último se quedaron en blanco. El matón cayó al suelo sin 
sentido. 


—Juegas sucio, de Castro —dijo Héctor tras ella. Había aparecido 
como por arte de magia. 


—¿Estabas aquí? —preguntó ella enfadada y jadeando todavía— ¿Y te 
has quedado ahí mismo, disfrutando del espectáculo? —añadió 
mosqueada, pero cuando vio que él también jadeaba porque había 
llegado corriendo, su enfado se disipó— No ha sido un golpe elegante, 
¿eh? —admitió enderezándose—, pero ha servido. 


Bianca y Héctor se miraron unos instantes. Ella resoplaba por el 
esfuerzo. A Héctor se le escapó una sonrisa e intentó soltar una 
carcajada pero debido al estrés, solo le salió un bufido. Bianca se 
sonrió, y de repente se notó dolor en la mano. Se la cogió con la otra y 
apretó. 

Héctor se apresuró a acercarse. 

—¿Estás bien? —preguntó. 

Bianca levantó la vista. Héctor la miró como si no hubiera pasado el 
tiempo, como si todavía fuese el Héctor que ella pensaba que era. Sus 
respiraciones se sincronizaron, y ella no se dio cuenta de que se 
habían ido aproximando hasta que notó su aliento sobre su piel. 


Héctor tragó saliva y la miró fijamente. El corazón de Bianca se 
aceleró. Los gorilas habían desaparecido de su campo de visión. 


La cordura prevaleció finalmente. Agachó la vista, incómoda, y dio un 
paso atrás. Héctor se rascó la frente para evitar la cercanía. 


—Bonito vestido —dijo arreglándole un mechón que se le había 
soltado del recogido. El momento mágico había pasado. 


—Gracias —dijo ella insegura, intentando recolocar ella misma el 
mechón—. Has llegado muy a tiempo. ¿De dónde sales? ¿Y por qué no 
has venido a la fiesta? —lo miró con atención— Tu también estás muy 
elegante. 


Con su chaqué oscuro, sus pantalones de rayas y su chaleco, Héctor 
estaba impresionante. Sonriendo complacido, él se reajustó la 
chaqueta, algo arrugada después de la carrera y se sacudió los 
pantalones. 


—Mi coche se ha quedado sin frenos y me ha dejado tirado —explicó 
—. He pedido un taxi, y acababa de llegar, cuando he visto la fiesta 
privada que tenías montada aquí con estos tres —señaló a los matones 
—. Entiéndelo, no podía dejar que te divirtieras tú sola. 

Se sonrieron y los dos desviaron la mirada. Bianca se recolocó el 
vestido, agradeciendo haber elegido uno de falda ancha que le 
permitía moverse. 

Los dos gorilas intercambiaron una mirada desconcertada. Sin el jefe 
no parecían peligrosos. 


—Yo de vosotros me mantendría bien lejos de esta tía —dijo Héctor 
señalándola con el pulgar—. Es más mala que un dolor de muelas — 
hablaba con suavidad, pero con firmeza—. Si lo sabré yo —añadió con 
un guiño—, que estuve casado con ella. 

—Tiene razón —dijo ella con una sonrisa satisfecha y señalando a 
Héctor—. El sabe bien cómo las gasto. 

—Es una molestia mala —dijo uno de los gorilas mirándola ceñudo. 
—¿Les damos? —preguntó el otro dudando. 

—No sé —contestó el primero. 

—-¿Cuál prefieres? —preguntó Bianca a Héctor— ¿El de la derecha o 
el de la izquierda? 

—Elige tú —contestó él. 

—Yo quiero pegarle al de la derecha —dijo Bianca señalando a uno de 
ellos—. Es más grande. 

—No es verdad —protestó el de la izquierda—. Somos iguales. 

—Ah, no te preocupes por eso —dijo ella—. Puedo pegarte a ti 
también si quieres. Tengo superpoderes. 

—¿De verdad? —preguntaron los dos a la vez con una sonrisa infantil. 
—No nos pegues —dijo finalmente el que estaba a la derecha 
levantando los brazos en son de paz. El otro lo imitó—. Si tienes 
superpoderes no debes pegarnos. No serías justa. 

—A lo mejor igual quiere pegarnos —dijo el otro—. Él ha dicho que 
era mala. No es justo que la mala tenga superpoderes. 

El jefe empezaba a recuperarse. Se levantó y sacó un cuchillo. Pero 
Bianca le retorció el brazo hasta que al gigantón se le doblaron de 
nuevo las rodillas y gritó de dolor. 

—¿Qué has dicho que me harías? —le preguntó Bianca sin ceder 
presión en el brazo— ¿Qué significa exactamente eso de librarte de 
mí? 

—Nada —se quejó el hombre—. No significa nada. ¡Ay! 

—Rómpele el brazo —dijo Héctor tranquilamente—. Yo no puedo 
hacerlo porque soy poli, pero tú sí que puedes. 

—No, no me lo rompas —gimió el grandullón lloriqueando—. No 
volveré a atacarte. 

—Debería rompértelo —dijo ella disminuyendo ligeramente la presión 
—, pero ya pensaré en algo útil que puedas hacer a cambio de no 
hacerlo. 

Héctor le lanzó una cuerda para que le atara las manos. Héctor 
siempre llevaba cuerdas en los bolsillos. Decía que nunca se sabe 
cuándo vas a necesitarlas. Hasta vestido de etiqueta las llevaba. 


QA — — 
Minutos antes, Héctor llegaba al hotel de muy mal humor. Su coche se 
había quedado sin frenos y había tenido que pedir un taxi. Iba a 
incorporarse a la fiesta, aunque fuera tarde, cuando miró hacia la 
cripta y vio a un tiarrón enorme atacando a Bianca. 


No se paró a pensar y salió disparado hacia allí dispuesto a romperle 
la cara. A medida que se acercaba se dio cuenta de que la situación 
era peor. No había un solo agresor. Había tres, aunque dos de ellos 
todavía no habían intervenido directamente. 


Llegó a tiempo de ver cómo ella le pateaba la entrepierna al gorila. Y 
sí, disfrutó del espectáculo. Disfrutó mucho. 


Mientras ataba a su atacante, Bianca le explicó que había pillado a los 
tres matones dirigiéndose hacia la cripta. Héctor decidió que no hacia 
falta avisar a nadie. No hacía falta que dejaran la fiesta. Tenía la 
situación controlada y él mismo les tomaría declaración. 


—Me duele —se quejaba el matón jefe masajeándose el brazo. 
—-Con un par de aspirinas, quedarás como nuevo —dijo Bianca. 
—Eh, vosotros —dijo Héctor a los otros dos—. Venid aquí. 

Los dos tipos se movieron lentos y cabizbajos. 


—No imagino qué querían hacer en la cripta—dijo Bianca—, pero me 
mosquea. 


—Les preguntaremos —dijo Héctor, y acercó la cara hasta quedar a un 
palmo de la del matón jefe—. Habla —dijo simplemente. 


El hombre apretó la mandíbula, giró la cara y no dijo nada. Pero 
Héctor no era hombre de perder el tiempo. 


—A ver si nos entendemos —dijo con tranquilidad y mirándolo a los 
ojos—. Sabes que vas a hablar. No me lo pongas difícil y saldrás 
ganando —hizo una pausa—. Has entendido, ¿verdad? 


El jefe sequía callado y Héctor no añadió ni media palabra, pero uno 
de los otros dos secuaces sí que tenía ganas de hablar. 

—Dijiste que sería un trabajito fácil —le reprochó al jefe—. Que 
estarían todos en la fiesta. Y no ha sido fácil. 


—La chica te ha dado bien, ¿eh, jefe? —dijo el otro—. Es porque tiene 
superpoderes. 


Bianca sonrió ampliamente. 

—Idiota, que eres un idiota —contestó el jefe. 

—No soy idiota —protestó el otro—. Y no puedes ganar si ella tiene 
superpoderes. 

—-Callad la boca y dejad de decir tonterías —dijo el jefe con mala 
cara. 


Héctor los miró con detenimiento. Esa forma de hablar, esas voces, le 
resultaban conocidas. 


—Yo os conozco —dijo cuando se acordó—. El hermano Jeremías os 
desplumó el otro día. 


Los dos gorilas asintieron efusivamente. 


—Ese cura siempre nos deja sin blanca —reconoció uno de ellos—. 
Dice que apostar es malo, pero anda si él no apuesta. 


Héctor asintió con la cabeza. Bianca lo miraba atónita. 


—Tu eres el poli —dijo uno de los gorilas—. El poli que bebe cerveza. 
Te vimos en la cafetería por el cristal de la ventana. 


El otro rió con su risa grave, lenta y simple. 


—Estabas empinando el codo —dijo gesticulando con el pulgar cerca 
de la boca. 


Héctor no se molestó en contestar. Esos dos no eran una amenaza. 
Miró al jefe y el jefe suspiró, convencido seguramente de que los otros 
dos no mantendrían la boca cerrada durante mucho más tiempo. 


—¿Vas a seguir protegiendo a quien sea que os paga? —le preguntó 
Héctor suavemente— Porque os ha mentido. 

El hombre seguía mirando al suelo sin hablar. 

—-Os dijo que sería un trabajo fácil y ya ves cómo habéis acabado — 
insistió Héctor. 

—¿Nos dejarás ir si hablo? —preguntó. 

Héctor y Bianca se miraron y asintieron. 


—Según lo que nos cuentes —contestó el policía. Si contaba las cosas 
a medias, se lo llevaría detenido. En caso contrario, ya verían. 


—Empezaremos por las presentaciones —dijo Héctor con una sonrisa. 
Los dos gorilas lo miraron sin entender. Héctor suspiró—. ¿Cómo os 
llamáis? —preguntó claramente. 

—Yo soy Tim —dijo uno de los gigantes—. Y este es mi hermano 
gemelo Tom —señaló al otro—. El jefe es nuestro primo Tadeo, pero 
quiere que lo llamemos jefe. 

—Es que soy el jefe —dijo Tadeo. 

Todos eran familia, claro, de ahí el parecido. 

—Venga Tadeo, cuéntale lo del trabajito —dijo Tom—, que si no, nos 
encerrarán —se volvió hacia Héctor—. Íbamos a destrozar la cueva 
esa cuando no había nadie. 

—Teníamos que romperlo todo —añadió Tim—. Él dijo que sería 
divertido —señaló a Tadeo. 

—Y nos pagarían un dinero por hacerlo —explicó Tom haciendo 
gestos de afirmación. 


—Nos gusta ganar dinero —dijo Tim. 


El matón jefe hizo callar a sus primos y se decidió a contarlo todo él 
mismo. Alguien llamado Domingo los contrató para que destrozaran la 
cripta. También tenían que quemar unos cuantos esqueletos. Al 
terminar el trabajo, Domingo les pagaría una cantidad de dinero, pero 
con la condición de que hicieran la faena durante la fiesta, para que 
nadie los viera. 


—¿Quién es Domingo? —preguntó Héctor. 
—Nuestro cliente —informó Tim, como si tener clientes que te 


mandan trabajos de ese tipo fuera lo más normal del mundo—. Quiere 
echar de aquí a los desenterradores de huesos, porque son mala gente. 


—Y porque han traído la desgracia al pueblo —explicó Tom. 
Hablaban tan convencidos, que no podían estar mintiendo. 


—Los desenterradores son mala gente —repitió Tom haciendo gestos 
afirmativos—, porque han despertado la maldición. Ahora ya podemos 
prepararnos, porque la maldición nos atrapará. 


—Que sepáis que yo soy una de esos desenterradores —dijo Bianca—. 
Y que no me ha gustado nada lo que habéis hecho. 

—Pero tenemos que alejar la maldición —protestó Tom—. Explícaselo, 
jefe. Tenéis que iros para que la maldición se vaya también. 


Bianca y Héctor se volvieron hacia el jefe. 


—Solo queríamos asustaros —justificó Tadeo con voz quejumbrosa—. 
Nosotros no queríamos hacer daño a nadie. Solo teníamos que romper 
unos cuantos esqueletos de la cripta, y ya está. Por eso teníamos que 
venir ahora, para no encontrarnos con nadie. 


—¿A mí tampoco querías hacerme daño? —preguntó Bianca enfadada 
— Dijiste que querías eliminarme. 

El hombre se encogió ligeramente. En ese momento no parecía una 
bestia dispuesto a eliminar testigos. 


—Es que has venido a interrumpir —se quejó Tadeo, como si con eso 
quedara todo explicado—. Y el cliente insistió en que no podía vernos 
nadie, porque si no, no nos pagaría. Yo solo quería asustarte para que 
te fueras corriendo, y además, has sido tú la que me ha hecho daño a 


y 


mi. 


Se frotó la mandíbula en la que empezaba a formarse un enorme 
moratón. 


—No te quejes, debilucho —Héctor miró a Bianca con media sonrisa 
—, que una chica no puede haberte hecho tanto daño. 


Bianca frunció el ceño. 
—Ya te diré yo a ti si puedo hacer daño —masculló ella. 


—-¿Qué te parece? —preguntó Héctor, que aún podía leerle el 
pensamiento y sonreía sin tapujos— ¿Lo encierro por intento de 
asesinato? 


Bianca se lo pensó un momento y negó con la cabeza. Con matones 
descerebrados, pero más idiotas que malvados, Bianca prefería otro 
tipo de castigo. 


—-¿En qué trabajáis? —preguntó. 
—Hoy teníamos que trabajar rompiendo huesos —contestó Tim. 
—Pero son huesos de muertos —explicó Tom—. No les duele. 


—Callaos de una vez —dijo Tadeo—. No se refiere a eso —miró a 
Bianca—. Somos carpinteros. 


Bianca apenas tuvo que pensarlo. 


—Entonces yo también tengo un trabajo para vosotros —dijo—. Y lo 
haréis si no queréis ir a la cárcel. 


Se acercaba la navidad y los niños de San Rafael, el orfanato del 
pueblo, no iban a tener regalos. Las donaciones recibidas, incluyendo 
las del hermano Jeremías, no eran suficientes para comprar juguetes 
para todos los niños. Las ONGs estaban desbordadas con la crisis y no 
podían ayudar, pero con unos carpinteros tan a mano, podían 
arreglarlo. 


—Tendréis que construir juguetes de madera para los niños huérfanos 
—dijo Bianca sin admitir protestas. 


—No sabemos hacer juguetes —rezongó Tadeo. 


—Aprenderéis —dijo ella imparable—. Yo os conseguiré el material y 
los planos. En un par de semanas conseguiremos que todos los niños 
tengan su regalo este año. Haréis camiones de bomberos, coches, 
rompecabezas y casitas de muñecas. Y cocinitas también. Les 
encantarán. No querrás dejar a los niños sin juguetes, ¿eh? 

El hombre negó lentamente con la cabeza. 

—Nosotros sí que queremos hacer juguetes para los niños, ¿verdad, 
Tim? —dijo Tom. Su hermano asentía con entusiasmo. Parece que ya 
no recordaban el incidente. 

—-Con eso os perdonaré —añadió ella, espléndida y generosa—. Si no, 
presentaré una denuncia para que os metan en la cárcel, y os obligaré 
a asistir a esos aburridos cursos donde os enseñan a bordar y a trenzar 
cintitas... 

—Vale, vale —aceptó Tadeo resignado—. Construiremos tus malditos 
juguetes y luego nos dejarás en paz. 

Entonces los dejaron ir. Tim y Tom se fueron felices, Tadeo en cambio 
los seguía refunfuñando. 


—¿Un rompecabezas es un martillo? —preguntó Tim cuando se 


alejaban. 
—Sí, claro —contestó Tom—. No puede ser otra cosa. 


—Eres un poco sexista, nena, con esos juguetes —dijo Héctor burlón 
—. Coches y camiones para los niños, y casitas de muñecas y cocinitas 
para las niñas. 


—Uno de los niños está ilusionadísimo con tener una cocina — 
contestó Bianca sin inmutarse—. Tiene cinco años, pero de mayor 
quiere ser chef. Le encanta cocinar, pero es demasiado pequeño y no 
llega a las encimeras. Hemos pensado en una cocina pequeña, pero 
con un fogón de verdad y una encimera tratada, para que pueda 
cocinar cosas sencillas. Estos tres la construirán. 


Vale, pensó él. Había metido la pata y ella lo había puesto en su sitio. 
Blanca se puso de nuevo sus zapatos. De camino hacia el hotel, él le 
pasó un brazo por los hombros. 

—Sabemos que el cuerpo no era de Ángel Gómez —dijo Héctor—. Las 
pruebas de ADN han salido negativas. 

Bianca se encogió de hombros. 

—Entonces ya sabéis algo más —contestó—. El muerto de la cripta 
solamente puede ser tu tocayo, Alberto Linares. Isa ha terminado la 
reconstrucción facial del esqueleto. 

—Bien. A ver si alguien lo reconoce —dijo Héctor, y entraron juntos 
en el salón. 


Capítulo 14 


Los frenos de su coche no habían fallado por azar. Héctor lo tuvo claro 
desde el principio, pero no quiso preocupar a Bianca y no se lo dijo. 


La tarde de la fiesta había ido a Sevilla a recoger su traje de etiqueta y 
no tuvo ningún problema a la ida. En cambio a la vuelta, cuando ya 
había recorrido unos cincuenta kilómetros, comprobó que los frenos 
no le respondían al tomar una curva pronunciada. Consiguió evitar la 
caída por el barranco reduciendo bruscamente de marcha y con un 
giro rápido del volante. 


Acabó empotrado contra un árbol, pero la otra alternativa era peor. 


Los mecánicos del taller le aseguraron después que se trataba de una 
avería frecuente, pero el coche había pasado la revisión dos semanas 
antes. Por mucho que le molestara, no podía descartar un atentado. 


Otra pieza más a tener en cuenta. 


Al menos la gente del pueblo había dejado de acosar a los 
arqueólogos, pero Héctor igualmente estaba cansado y harto. El día 
había sido un caos, había interrogado a docenas, por no decir a 
cientos, de personas que pudieran estar relacionadas con el crimen de 
la cripta, les habían enseñado la reconstrucción facial de Isa, pero no 
había conseguido nada útil. 


Por la tarde se derrumbó en una de las butacas del hall, pensando que 
tenía que cambiar de estrategia. Tal y como estaban las cosas, no 
estaban avanzando nada. Ni siquiera habían podido descifrar los 
curiosos comentarios del hermano Jeremías sobre un hipotético 
testamento. 


Tampoco podían olvidar la extraña desaparición del hermano Eusebio, 
aunque esa desaparición probablemente no estaba relacionada con el 
caso. Nadie sabía, o nadie reconocía saber, si había desaparecido por 
voluntad propia, o si lo habían secuestrado, o si había tenido un 
accidente, o si había perdido la memoria. 


A su edad, podía haberle ocurrido cualquier cosa. Lo habían buscado 
en hospitales, hoteles, pensiones, o incluso en albergues, pero no 
habían encontrado nada. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. 


Lo único positivo de su actual situación era que estaba cerca de 
Bianca. Y se alegraba enormemente de tenerla allí. Esta vez no dejaría 
que se estropeara todo. Esta vez conseguiría que las cosas salieran 
bien. 


Como si le leyera el pensamiento, Bianca llegó con dos botellines de 
cerveza. 


—Toma —le ofreció uno y ella bebió del otro—, con esa cara que 
llevas, te vendrá bien. 


—Gracias —dijo. Casi la bebió toda del primer trago. Estaba muy fría 
y le supo a gloria. 


Se sonrieron sin necesidad de hablar y bebieron en cómoda 
complicidad. Héctor no le habló de los frenos de su coche, pero sí le 
contó en cambio el extraño comentario del hermano Jeremías sobre 
un testamento. Era fácil deducir que el anciano llevaba una intención 
clara al hablar de ese hipotético testamento, pero Héctor no sabía si 
existía o no. Y no habían podido sonsacarle más datos. 


Sin hacer comentarios, Bianca sacó su móvil y le mostró una foto. 


—El plano de San Lorenzo —dijo simplemente—. Lo encontramos el 
otro día en la biblioteca. Pero con todo el jaleo que tuvimos a la salida 
—añadió—, se me había olvidado. 


Héctor miró la foto con curiosidad, pero cuando identificó la 
habitación secreta se incorporó bruscamente. Dejó a un lado la apatía 
y la inanición, y casi le arrebató el teléfono para aumentar la imagen. 


—«¿Lo saben los monjes? —preguntó. 
Bianca se encogió de hombros. 


—No sé. Pero estaba pensando... —calló un instante—. ¿Y si ese 
testamento que buscas está escondido justamente en esa cámara 
secreta? 


Héctor pensaba lo mismo. Si existía un testamento oculto en algún 
sitio, un documento que tuviera un cierto interés para alguien, la 
cámara secreta sería el lugar adecuado. 


—Sin una orden del juez, los monjes no te dejarán entrar a humear 
por allí —suspiró Bianca. 


—Hay otras formas —dijo él sin dar más datos. 


Héctor siempre respetaba la ley, pero ella sabía que no siempre 
respetaba las normas. 


—Si piensas entrar de tapadillo, iré contigo —dijo ella. 


—No vendrás —dijo él—. Los monjes son pacíficos, pero no sabemos a 
qué nos enfrentamos. 


Ella se limitó a mirarlo. 

—He dicho que no —repitió él. 
—¿Cómo piensas entrar? 

—Me disfrazaré de monje. 

Bianca le lanzó una mirada suspicaz. 


—Anda ya —dijo escéptica—. Tú nunca te disfrazas. Si no recuerdo 
mal —levantó una ceja—, en aquel Halloween estuviste toda la noche 
protestando, gruñendo y resoplando por haber tenido que disfrazarte. 


—Yo no gruño —sonrió él—, ni resoplo tampoco. Admito que protesté 


un poco, pero porque me obligaste a vestirme de conde Drácula —se 
justificó—. Tú estabas tan contenta con tu vestido de vampira, pero yo 
parecía un imbécil disfrazado de murciélago. 


—Estabas guapísimo —discrepó ella burlona—, con tu capa negra y 
tus colmillos... Muy sexi. 


El empezó a sonreír, pero enseguida se dio cuenta de que ella 
intentaba manipularlo. 


—No sigas por ahí. He dicho que no vendrás. 
—¿Dónde has conseguido el disfraz? 


—Estaba buscando información sobre el monasterio, cuando vi un 
anuncio de amazon —dijo él —. De monje zombi. El hábito es casi 
idéntico al de los monjes de San Lorenzo y no pude resistirme. Pedí 
dos. Pensé que tú y yo los utilizaríamos en algún momento para 
divertirnos. Los recogí cuando fui a Sevilla. Están en el maletero. 


—Entonces los usaremos para divertirnos —dijo ella—. Nos colaremos 
en el monasterio sin que se enteren los monjes. 


—«¿Colaremos? —repitió él receloso— ¿Qué entiendes tú cuando yo 
digo que no vendrás? 


—Entiendo que me necesitas para entrar en el monasterio —explicó 
ella entusiasmada—. Recuerda que yo soy la arqueóloga —añadió—. 
Tú no sabes nada de cámaras secretas. 


—No es una buena idea —dijo él—. Si nos reconocen... 


—No nos reconocerán porque entraremos disfrazados de monjes — 
añadió ella con una sonrisa de satisfacción—. Tú lo has dicho. Tienes 
dos disfraces. Y cuando estén distraídos, o rezando, o lo que sea que 
hagan los monjes, buscaremos la forma de entrar en esa cámara 
secreta. 


—Estás loca —protestó Héctor—. Eres una tía —la miró con 
detenimiento para que ella asimilara la idea—. ¿Cómo piensas hacerte 
pasar por un monje? 

—Pues con tus disfraces —explicó ella como si fuera lo más obvio del 
mundo—. Tendrán su careta, supongo, pero no podemos ponernos una 
careta de zombi si queremos parecer monjes de verdad —rió pensando 
en el efecto. 

—Tendrías que ir a cara descubierta. Y te repito que eres una tía. 
—Nos pondremos la capucha. Seguro que tienen capucha —dijo ella 
—, ¿no? Si entramos de noche, pareceremos auténticos monjes de San 
Lorenzo. 

Los interrumpió el jaleo que llegaba desde el exterior. 


—Han agredido a Marco —anunció Carlota, que llegó muy nerviosa—. 
Hace un rato, en el pueblo, le han pegado una paliza. 


Héctor y Bianca se levantaron rápidamente. 

—-¿Está bien? —preguntó ella inquieta. 

—¿Quién ha sido? —preguntó él. 

Marco entró cojeando y con la cara amoratada, pero caminando por su 
propio pie. 

—Estoy bien —contestó, sombrío y siniestro. 


—No, no estás bien —dijo Isa, que entró a continuación—. ¿Te has 
visto la cara? Pareces un monstruo —dijo sin la menor delicadeza—. 
¿Quién te ha hecho esto? 


Marco no dijo si conocía o no a sus agresores, y cuando le insistieron, 
hizo un gesto de dolor. 


—No sé quienes eran —dijo—. Han saltado sobre mí de repente y han 
empezado a golpearme, pero luego ha llegado gente y se han ido. Eran 
cuatro o cinco hombres, de unos treinta o cuarenta años. O puede que 
fueran más jóvenes. No sé, no me he fijado mucho. 


Miró a Héctor con un asomo de sonrisa. 


—-Con tanto ajetreo he perdido tu bufanda —dijo—. Te la dejaste 
olvidada el otro día y la llevaba conmigo para dártela cuando te viera. 


—No importa —contestó Héctor. 


Carlota llegó con una bolsa de hielo. Se la aplicó a Marco en la cara y 
en la rodilla, y poco a poco la hinchazón fue disminuyendo. 


Héctor llamó a dos agentes. 


—No sé si está relacionado con el caso —les dijo—, pero puede que sí. 
Dejadlo descansar un poco y después lo interrogáis a fondo. Quién le 
haya hecho esto, lo pagará. 


Guardó su teléfono y le hizo un gesto a Bianca. 


—Vamos —dijo—. Nosotros iremos al monasterio. Lo tengo todo en el 
coche. 


Bien. Bien. Bien. Bianca bailoteó caminando detrás de Héctor. Se 
había salido con la suya. 
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Había oscurecido y el aparcamiento estaba desierto. 


—Los monjes ni se enterarán de que hemos entrado —dijo ella. 
—Como si fueran tontos —masculló él mientras abría el maletero de 
su coche. 

Lo primero que se vio fue una magnífica bicicleta de montaña allí 
dentro. 

—¿No tienes otro sitio donde guardarla? —preguntó ella mientras él 
rebuscaba por debajo—. El maletero del coche no es un garaje — 


insistió. 
Héctor sonrió. 


—¿Qué quieres? —contestó— No voy a dejarla en mi habitación del 
hotel y me gusta tenerla a mano. Me gusta ir en bicicleta, ya lo sabes. 


Debajo de la bicicleta encontró las cajas con los disfraces. 
—Ha llegado el momento de darles una utilidad —dijo triunfal. 


Ofreció uno de los hábitos a Bianca y él mismo se colocó el otro. Les 
quedaba casi bien. El color era tan similar al hábito de los monjes de 
San Lorenzo, que con poca luz, nadie podría distinguir ese estupendo 
hábito de monje zombi, de un hábito real. 


—Hay que despegar el logo zombi —dijo Héctor mientras arrancaba el 
suyo. Bianca hizo lo mismo. 


Lástima que no pudieran utilizar las caretas. Las caretas eran 
verdaderas obras de arte, con manchas rojas y verdes que simulaban 
carne ensangrentada y en descomposición. Un ojo estaba descolgado y 
la nariz cayÉéndose a pedazos. ¿Y los dientes? Toda la boca en sí era 
una maravilla: los pocos dientes que había estaban rotos y 
sanguinolentos y faltaba un trozo de lengua. La carne de las mejillas 
estaba en en distintos grados de putrefacción. 


Héctor las dejó pesaroso en un rincón, pero al comprobar por el 
rabillo del ojo que Bianca estaba distraída colocándose el hábito, no 
pudo resistirse. Se puso su máscara y se colocó la capucha para dejar 
la cara en penumbra. Tras comprobar en el espejo retrovisor que el 
efecto era impactante, cogió a Bianca del codo. 


—¡Ah! —gritó ella espantada. Su puño se disparó automáticamente, y 
solo los rápidos reflejos de él lo libraron de recibir un puñetazo en la 
mandíbula. 


—Idiota. Me has asustado —justificó ella. Se llevó una mano al pecho 
y respiró profundamente para recuperarse del susto. 

—.¿Sabes lo bestia que eres a veces? —preguntó él riendo. 

—Porque tú eres un cafre —contestó ella ceñuda—. Quítate eso y deja 
de hacer el ganso. Si tenemos que colarnos ahí dentro, es mejor que 
no perdamos el tiempo. Debe de ser la hora de las oraciones de la 
tarde. 

Sin dejar de reír, Héctor guardó la máscara en el maletero, junto con 
la otra, y cerró de golpe. 

—Vamos —dijo—. No sé si ese testamento existe, o si el hermano 
Jeremías tenía ganas de divertirse a mi costa, pero quiero saber qué 
hay en esa cámara secreta tuya. 

—Si ese testamento existe, puede estar en cualquier otro lugar —dijo 
Bianca—. ¿Qué pasa si no está en la cámara secreta? ¿Qué pasa si no 


existe? 

—Ya lo pensaremos en su momento —dijo Héctor reajustándose el 
hábito. 

A ella el hábito le quedaba un poco largo, pero se lo acortó con una 
cuerda. Héctor podía solucionar casi cualquier cosa con una cuerda. 


Metieron los brazos en las mangas contrarias, como habían visto hacer 
a los monjes, y se dirigieron hacia el monasterio. Justo antes de llegar 
se pusieron las capuchas. La cara les quedaba en sombra y Héctor la 
miró a los ojos. Ella consiguió mantener la seriedad unos instantes, 
hasta que no pudo más y se echó a reír. 


—Nos descubrirán —avisó él intentando parar de reír. Se estaba 
divirtiendo. Héctor sabía que Bianca tenía la adrenalina disparada y 
que disfrutaba de la aventura—. No pueden tomarnos en serio. 


Calló cuando el hermano Bautista les abrió la puerta. 


—Buenas noches, hermanos —dijo el hermano portero dejándolos 
pasar sin problemas—. Llegan a tiempo para la oración. 

—Buenas noches, hermano Bautista —contestó Héctor poniendo la voz 
un poco ronca, como si estuviera resfriado. 


Sin pararse a comprobar si el hermano Bautista sospechaba alguna 
anomalía, Bianca y Héctor se dirigieron hacia el claustro. 


—Aquí hace un poco de frío —dijo Héctor en voz baja, soplando sobre 
sus manos para que entraran en calor. 

—¿Un poco? —preguntó ella casi sin respiración— No se cómo nadie 
puede vivir en este lugar sin morir congelado —protestó—, pero 
supongo que los monjes están acostumbrados. 


En el claustro se cruzaron con otro monje. Con la luz difusa de la 
noche, no sabían si lo conocían. 


—Buenas noches, hermano —murmuró Héctor en voz baja. 


—¿Buenas? ¿Cómo van a ser buenas con este condenado frío? — 
contestó aquél frotándose las manos con saña—. Arroja su hielo como 
migas. ¿Quién puede resistir ante su frío? —recitó—, Salmos 147:17. Si 
el prior no fuera un blando conformista, ya habría demandado a la 
hidroeléctrica, o a quien hiciera falta. 


Era el hermano Jeremías, pero sin su perro guía no era tan fácil de 
identificar, porque caminaba con mucha seguridad. El monje les soltó 
un bufido y se marchó despotricando 

—Del mediodía viene el torbellino, y de los vientos del norte el frío. Job 
37:9 —añadió como despedida. 

Héctor y Bianca se miraron y aguantaron la risa. 

—Buenas noches, hermanos —saludó el prior con despreocupación 
cuando se cruzó con ellos en el claustro. 


Esa vez Héctor no se atrevió a contestar. El prior era más avispado que 
el resto de los hermanos y podría darse cuenta de que no eran 
verdaderos monjes. Héctor y Bianca se limitaron a hacer una leve 
inclinación de cabeza y aceleraron el paso. El padre Antonio siguió su 
camino hacia la capilla. 


—Por fin no queda nadie —dijo Bianca mirando hacia atrás—. ¿Un 
monasterio tranquilo? No he visto un lugar más transitado en la vida. 


Asegurándose de nuevo de que el claustro estaba vacío, los dos 
jóvenes contaron los pasos desde el comienzo del pasillo para localizar 
la habitación que daba acceso a la cámara secreta. Héctor se detuvo 
ante una puerta y Bianca se paró junto a él. 


—Está detrás de esta habitación —dijo ella. 


Comprobaron de nuevo que no había nadie por los alrededores y 
giraron el antiguo picaporte. Pero la puerta estaba cerrada con llave y 
no se abrió. 


—No hay problema —dijo Héctor sacando de debajo de su túnica su 
cinturón de herramientas, con destornilladores de todos los tamaños. 


Tardó menos de treinta segundos en abrir la puerta. 


—Adelante —dijo con una enorme sonrisa. Hizo una reverencia y dejó 
pasar a Bianca. 


—QOye, ¿pero tú no eres poli?—susurró ella— Se supone que tienes 
que detener a la gente que hace esto. 


—Es un caso de fuerza mayor —aseguró él, cerrando la puerta tras de 
sí. 

Estaban en un pequeño y austero despacho, con una mesa llena de 
papeles y un par de sillas de madera. Las paredes estaban cubiertas de 
un antiguo papel pintado que había conocido tiempos mejores. 
Probablemente era el despacho del padre Antonio. 


Sin perder el tiempo, los falsos monjes buscaron algún resorte o algún 
mecanismo que permitiera acceder a la cámara secreta. 


Media hora más tarde se dieron por vencidos. 


—A este paso no la encontraremos nunca —se lamentó Bianca—. Y 
estoy helada hasta el tuétano. 


Dio unas patadas en el suelo para entrar en calor y notó algo bajo la 
suela de su zapato. Una arandela. Trató de estirarla, pero estaba 
demasiado incrustada en el suelo. Héctor, que se había dejado caer en 
una silla lleno de frustración, se levantó inmediatamente. Consiguió 
enderezar la arandela con uno de sus destornilladores y tiró de ella. 
Pero no ocurrió nada. 


Probó a girarla sobre sí misma, como si fuera una llave y entonces sí 
que ocurrió algo: la pared se deslizó con un ligero chirrido, demasiado 


ligero para un mecanismo que llevaba mucho tiempo, tal vez siglos, 
sin ser utilizado. Pero ninguno de los dos se fijó en ese pequeño 
detalle. 


Habían encontrado la cámara secreta. 


Sin esperar a que se terminara de abrir la entrada, los falsos monjes 
entraron a la vez en la cámara. 


Solo para ver que lo único que había allí dentro era una especie de 
caja fuerte antediluviana. 


—Parece muy antigua —murmuró Bianca. 


—Tendrá entre doscientos cincuenta y trescientos años —dijo Héctor 
estudiando el material y la cerradura—. Es de llave —añadió 
satisfecho—, imagino que en esa época aún no las hacían de 
combinación. 


—¿Funcionarán tus destornilladores? —preguntó Bianca. 


—¿Tú qué crees? —preguntó Héctor con suficiencia. Sin dejar de 
sonreír, eligió uno de los más grandes—. Mis destornilladores, junto 
con mis amplios conocimientos de bumping, funcionarán 
perfectamente. 


Como un experto cerrajero, o como un experto ladrón de guante 
blanco, Héctor metió el destornillador en la cerradura y lo giró y 
empujó varias veces. Lo cambió de posición y repitió el proceso, 
acercando el oído y modificando la posición. Tras unos pocos intentos, 
se oyó un crujido y se abrió la caja. 

—Tendrías una magnífica carrera como caco —sonrió Bianca—, ¿lo 
sabes? 


Héctor le devolvió la sonrisa al tiempo que enfocaba el interior de la 
caja con la linterna del móvil. No había monedas, ni joyas, ni lingotes 
de oro. La caja fuerte contenía solamente papeles antiguos. Tal vez el 
testamento que buscaban. 


—Y yo que esperaba un tesoro... —suspiró ella. 


Con extremo cuidado, Héctor sacó dos documentos cuidadosamente 
encuadernados. No había nada más. 


—Este está en latín —dijo mirando el primero—. No es un testamento. 


—No es latín —dijo Bianca leyendo el comienzo del texto—, es 
castellano antiguo. En realidad —leyó con más detalle—, el 
manuscrito está escrito en una mezcla de latín y castellano antiguo. En 
aquella época se escribía así a veces —miró la fecha—. Se firmó en el 
año 1425. 

Se trataba del contrato de cesión de las tierras del monasterio a la 
orden de San Lorenzo. Don Diego Méndez de la Cueva, el propietario, 
cedía el uso de las tierras, pero se reservaba la propiedad para él y 


para sus descendientes. En el caso de que los monjes abandonaran el 
monasterio, las tierras volverían a su dueño original. O a su heredero. 
Fuera cuando fuera. 


Cuando Bianca terminó de leer el documento, los dos se miraron 
consternados. 


—Si no existe un contrato de compra-venta posterior —dijo Bianca—, 
estas tierras siguen perteneciendo a la familia Méndez de la Cueva. El 
obispo no puede venderlas porque no son suyas. 


—No sé cómo están las leyes actuales —dijo Héctor pensativo—. 
Tendré que consultarlo con los servicios jurídicos, pero según este 
contrato, si existe algún descendiente de Méndez de la Cueva, la venta 
actual es nula. 


Lo cuál explicaría muchas cosas. 


—-¿Crees que está relacionado con el muerto de la cripta? —preguntó 
ella. 


El asintió en silencio. 


—Tendremos que buscar a los descendientes vivos de este hombre — 
Héctor pensaba en voz alta—. Puede que no hayan mantenido el 
apellido compuesto, pero sí que espero encontrar algún Méndez por la 
zona. 


—Es un apellido demasiado común —se lamentó Bianca—. Seguro que 
encuentras cientos. El abogado de obispo, por ejemplo. 


Héctor asintió de nuevo. No necesitaba encontrar a cualquier Méndez, 
solo necesitaba encontrar a un Méndez descendiente del primer 
propietario. 

—Este sí que es un testamento —dijo mirando el otro documento—. 
Nos los llevaremos los dos. 


—¿Vamos a robarlos? —preguntó Bianca divertida— Tú eres poli. Un 
poli no roba. 


—No sería un robo —rebatió Héctor—. Estamos guardando una 
prueba decisiva. Venga, lee. 


El testamento, fechado en 1915, lo firmaba un tal Mauro Méndez 
Beltrán, y dejaba todos sus bienes a su única hija: María Méndez Cruz. 


Un testamento normal y corriente, como los que se redactaban en la 
época. Nada interesante hasta que llegaron a una cláusula adicional 
que se remontaba a un testamento anterior. El padre de Mauro 
Méndez había puesto una condición que su hijo reproducía. Si María 
Méndez o sus descendientes morían sin hijos, solamente podría 
heredar sus bienes un miembro de la familia de su padre, es decir, un 
descendiente directo de su hermano, Claudio Méndez Beltrán. 


—El abogado del obispo también se llama Claudio —dijo Héctor—. 


Puede ser casualidad, o no. 


En la posterior relación de bienes estaban descritas las tierras del 
monasterio de San Lorenzo, que volverían a la familia en el caso de 
que los monjes decidieran abandonarlo. 


Méndez, repitió Héctor para sí mismo, arrugando la frente pensativo. 
Sabía de sobra que un apellido no significaba nada. Que había 
suficientes Méndez por los alrededores como para que el abogado no 
tuviera ningún parentesco con el Méndez del testamento. Pero el 
nombre de pila no era tan frecuente y había demasiadas conexiones 
como para pasar el dato por alto. 


—Probablemente ese hombre está relacionado con todo este barullo — 
afirmó Héctor. 


—«¿El abogado vuelve a ser sospechoso? —preguntó Bianca. 


—No lo sé —admitió él—, pero habrá que averiguarlo —Héctor sonrió 
repentinamente—. Tendremos que rebuscar en los archivos para 
encontrar las conexiones familiares de toda esta gente —la miró 
intensamente—. Tu eres la experta en eso. Podemos acercarnos al 
archivo municipal un día de estos. 


Ella se limitó a asentir y él no quiso dar más detalles. No le dijo que, 
ante todo, era una excusa para pasar una tarde entera con ella. 


— Ahora larguémonos antes de que venga alguien —decidió Héctor. 


Ya tenían todo lo que podían conseguir allí. Héctor se guardó los dos 
documentos en el enorme bolsillo de su hábito. Cerraron la caja y 
salieron sigilosamente de la cámara secreta. Ya en el despacho del 
prior, deslizaron la pared y comprobaron que lo habían dejado todo 
tal y como lo habían encontrado. 


Héctor asomó la cabeza para echar un vistazo por el claustro, pero no 
vio a nadie. Por suerte, los monjes seguían en la capilla y el claustro 
estaba desierto. No tuvieron problemas para abandonar el monasterio. 
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Echaron a correr hacia la explanada del aparcamiento, con la 
adrenalina circulando por sus venas como un tren expreso. Pararon, se 
sonrieron y se miraron a los ojos. Nada había cambiado en los tres 
años que llevaban separados. Seguían siendo ellos dos. Y a pesar de 
todo, a pesar de su separación, los sentimientos eran los mismos. 


No quedó claro cuál de los dos inició el movimiento, pero cuando se 
besaron, no pensaron que ya no estaban juntos. No cayeron en la 
cuenta de que, en teoría, ya no eran nada el uno para el otro. Lo único 
que contaba eran ellos dos y el instante mágico que vivían. 

Se separaron sin dejar de mirarse, pero continuaron abrazados. 


—Bien por vosotros —exclamó un joven agente aplaudiendo al pasar 


por su lado—. Así me gusta, hermanos. Sin complejos. 

El agente los había tomado por monjes auténticos... besándose. Vaya. 
Les entró la risa floja. 

—Ha sido genial —dijo Bianca. No podía parar de reír. 

—Genial —repitió él. Sabía que ella hablaba del malentendido, pero él 
estaba más interesado en reivindicar otra cosa—. Hace tiempo que no 
te besaba. 

—Bueno —dijo ella mirando al suelo—, yo me refería al agente. No 
podemos explicarle que no somos monjes —rió de nuevo—. No 
volverían a tomarte en serio. Ja, ja. Ni a ellos. 

Volvieron a mirarse y de nuevo estallaron en carcajadas. 

Bianca notó su corazón latiendo a toda velocidad cuando Héctor le 
pasó la mano por la nuca. 

—Podríamos intentarlo de nuevo —dijo él en voz baja. 

¿Podían? ¿Qué pasaba si fracasaban otra vez? 

—Arriesgado —murmuró ella—. Demasiado arriesgado. 

—No sé por qué dices eso —dijo él intentando bromear—. No soy tan 
mal tipo. 

—No lo eres —contestó ella—. Eres un buen tipo la mitad de las veces 
—hizo una pausa y lo miró a la cara con una sonrisa—. La otra mitad 


eres como una piedra en el zapato. Una piedra que está de punta y 
que se te clava en la planta del pié. 


El rió con ganas, la cogió en brazos y dio varias vueltas sobre sí mismo 
antes de dejarla de nuevo en el suelo. 

—Tendremos que hacer algo al respecto —dijo recuperando la 
seriedad. 

Ella apenas tuvo que pensar. Claro que había que hacer algo. 

—Tal como veo las cosas ahora mismo —dijo medio mareada y 
jadeando entre risas—, podríamos ir a mi habitación, arrancarnos la 
ropa el uno al otro y solucionar esta tensión inmediatamente. 


—Hun, estaría bien eso... —dijo él arqueando una ceja—, si no fuera 
porque me temo que vas a añadir otra alternativa. 
—-/O... —continuó ella—, podemos ir a la tuya y arrancarnos la ropa el 


uno al otro para solucionar esto de la misma forma —añadió riendo—. 
Yo prefiero tu habitación. Mis amigas tienen los ojos y los oídos muy 
abiertos y no quiero dar explicaciones. 


Seguían riendo cuando llegaron a la habitación de Héctor. El abrió la 
puerta y se apartó para dejarla pasar. Bianca se detuvo dudando, pero 
enseguida desechó sus dudas. Entraría. 


Recordaron a tiempo pasar el pestillo para evitar molestas 


interrupciones, pero ahí acabó cualquier otra señal de sensatez. 


Ni siquiera llegaron a la cama. No les dio tiempo. Se abalanzaron el 
uno sobre el otro y, en cuestión de segundos, los hábitos volaron por 
los aires y continuaron con el resto de su ropa. Los pantalones de ella 
terminaron en la papelera y la camisa de él acabó colgando del flexo 
del escritorio. Pero no se dieron cuenta. 


Estaban demasiado ocupados como para preocuparse por pequeñeces. 


O 
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Héctor se despertó cuando la oyó moverse por la habitación. 
—¿Qué haces? —preguntó adormilado. 


—Busco un calcetín —susurró ella, que estaba totalmente vestida. No 
se había puesto el hábito, pero sí el resto de su ropa—. No lo 
encuentro. 


—¿Para qué diablos quieres un calcetín a estas horas? 
—¿Para ponérmelo? 
—Entiendo —dijo él secamente. 


Claro que lo entendía. Lo que había pasado entre ellos no significaba 
nada para ella. Héctor se incorporó y miró a su alrededor. Se inclinó, 
buscó uno de sus zapatos, y allí estaba el maldito calcetín. 


—No imagino cómo ha podido terminar ahí —dijo ella con una 
tranquilidad pasmosa. Se puso el calcetín y se levantó. 


—No vas a quedarte —dijo él. No era una pregunta. 
—Prefiero evitar que mis amigas se enteren. Se pondrían muy pesadas. 


Héctor se dijo que debía tener paciencia y que no debía presionarla. 
Le costó aceptar que ella pudiera irse con tanta calma, como si no 
hubieran vuelto a revivir lo mismo que tenían antes. Pero estaba claro 
que sí, que podía irse tranquilamente y olvidarse de todo. Pues bien, 
se dijo con un gruñido interno que no dejó que aflorara, si quería 
solucionar las cosas entre ellos de una vez por todas, no podía ir 
demasiado rápido. Tendría paciencia. 


—Entonces no te entretengas —dijo tranquilamente, como si no le 
importara. Se dio la vuelta y fingió que seguía durmiendo—. Si 
cambias de idea, ya sabes dónde encontrarme. 


5 e a 


Pasaban de las dos de la madrugada cuando Bianca caminaba sigilosa 
por el pasillo, de vuelta a su habitación. La moqueta amortiguaba sus 

pasos, pero por precaución, ella andaba de puntillas. Por si acaso. Sus 
amigas, Isa sobre todo, tenían el oído fino y la lengua afilada. Prefería 
que no la oyeran llegar a esas horas. 


Escondió la sonrisa que asomaba a sus labios antes de girar el último 


recodo del corredor. Quién lo iba a decir. Héctor y ella... Hum... 
Bueno, pues eso. Aunque no habían hablado de lo verdaderamente 
importante. No habían hablado de por qué se separaron. En fin, se 
encogió de hombros, ya hablarían en otro momento. O eso esperaba. 


Lo que sí que tenía claro era que no debían precipitarse. Si las cosas 
volvían a salir mal... 


Casi había llegado. En unos instantes estaría en su habitación, se 
metería en la cama y se dormiría. 


—¿De donde vienes a estas horas? —Carlota había aparecido por el 
otro lado del pasillo y la miraba tan sorprendida como ella. 


—Yo..., esto... —Bianca no sabía qué decir. No esperaba que la 
pillaran—. Es que Héctor y yo hemos estado investigando... 


— Investigando, claro —repitió Carlota totalmente seria, sin el menor 
asomo de una sonrisa—. ¿Ahora se dice así? 


—No, bueno, es que hemos conseguido unos documentos importantes 
—no sabía cómo salir del atolladero hasta que se dio cuenta de que 
Carlota iba completamente vestida. No en pijama o bata, sino vestida. 
Es decir, no acababa de salir de su habitación. Además, estaba 
despeinada y con los ojos brillantes—. ¿De dónde sales tú? — 
contraatacó a su vez. 


—-Oh, bueno, es que yo también he estado investigando —contestó 
Carlota, que ahora sí que sonreía—, con Marco. 


¿Carlota y Marco? Ja, ja, ja. 

—Bromeas —dijo Bianca con prudencia pero sonriendo también. 

—No bromeo —contestó Carlota. 

—Pero estaba herido. Hace un rato le han dado una paliza —dijo 
Bianca—. ¿Aún tenía ánimos para investigar? 

—NOo ha afectado a sus órganos vitales —contestó Carlota escondiendo 
una risa—. Estaba casi bien cuando me he ido. 


—Hola —susurró Isa desde la esquina del pasillo. Casualmente, 
también iba despeinada—. ¿Charla de chicas? 


—Héctor y Bianca han encontrado unos documentos y han estado 
investigando —explicó Carlota rápidamente. 


—Eran documentos importantes —justificó Bianca, pero si tenían que 
decir algo, lo dirían todo—. Carlota también ha investigado por su 
cuenta —añadió sin reírse ni nada—. Con Marco. 

Isa ni siquiera parpadeó. 

—Ah, pues yo también vengo de investigar —dijo con una sonrisa 
radiante—. Con Will —ignoró la cara de pasmo de sus amigas y abrió 
la puerta de su habitación—. ¿Por qué no pasáis un rato y nos 
tomamos un vino? Tengo una botella escondida para las celebraciones 


—dijo con una carcajada—. Venga, pasad, chicas, y brindemos por 
nosotras. 
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Capítulo 15 


La excavación recuperó por fin su rutina. Ya hacía unos días que 
habían vuelto al trabajo, a sacar huesos y objetos funerarios, a 
datarlos y a archivarlos en el almacén. Ese día Marco no había ido a 
trabajar, porque estaba recuperándose de la paliza. 


De momento no habían encontrado más huesos anómalos. 


Bianca bostezó profundamente. Había dormido poco. Sonrió pensando 
en los acontecimientos del día anterior y bostezó de nuevo. Se había 
vuelto loca, seguro que había sido eso. Entre unas cosas y otras, había 
olvidado por unas horas su sabia decisión de no volver a confiar en 
Héctor. Pero no volvería a precipitarse. Antes de volver a confiar, 
pensaría detenidamente los pasos que daría a partir de ese momento. 


Antes de nada, él tenía que explicar muchas cosas. Después, ya verían. 


Y luego estaban sus amigas. Vaya tres que estaban hechas. ¿Quién lo 
iba a decir? 

Carlota y Marco podrían tener un futuro, pero... las cosas cambiaban 
bastante cuando se trataba de William Wentworth. ¿En qué diablos 
estaba pensando Isa? Ese hombre era lo más contrario a ella que 
puede encontrarse en el mundo. Él era flemático, estirado y 
aristocrático, ella descarada, desafiante y sin prejuicios. Él vestía de 
forma impecable, ella no. Él siempre iba bien afeitado y con un buen 
corte de pelo, ella..., bueno, ella llevaba el pelo a trasquilones en el 
mejor de los casos, porque con el mechón verde... 


Bianca movió la cabeza. En fin, era lo que había. 

—¿Vamos a ver a Marco? —propuso Carlota desde su mesa—. Will le 
ha dicho que se quede en su habitación todo el día y debe de estar 
muy aburrido. 

—Ayer dijiste que estaba bien —dijo Bianca. 

—Solo para algunas cosas —dijo Carlota con una risita. 

—Vale, larguémonos —cortó Isa—. Ya es hora de salir de aquí. 
Bianca se levantó también, Carlota guardó unos huesos, y todas juntas 
salieron para visitar al becario. 

A pesar de sus heridas y moratones, Marco se había negado a ir al 
hospital, pero estaba descansando en su habitación. 

Salieron del ascensor y caminaron en silencio por el pasillo 
enmoquetado. Pronto escucharon unas voces amortiguadas por la 
distancia, que ganaban en intensidad a medida que se acercaban a la 
habitación de Marco. 

—Es Marco —susurró Bianca—. Está hablado con alguien. ¿Ha venido 
su familia? 


—Supongo que sí —Isa se encogió de hombros—. Es muy joven, le 
han pegado una paliza y es lógico que haya avisado a sus padres. 


—Entonces no deberíamos interrumpir —dijo Carlota empezando a 
asustarse—. No quiero encontrarme con sus padres. 


—Ja, ja. Claro que no. Si yo fuera su madre —dijo Isa—, te haría 
deportar. No lo dudes. No toleraría que te acercaras a menos de cinco 
metros de mi pequeño. Pero como soy tu amiga —rió entre dientes—, 
estoy de tu lado. 


—Pues no es que me ayudes mucho —refunfuñó Carlota. 


Siguieron caminando indecisas. La moqueta del pasillo atenuaba sus 
pasos y se acercaron sigilosamente. Si Marco estaba con sus padres, no 
entrarían. 


—No puedo decírselo —la voz de Marco podía escucharse 
perfectamente a través de la puerta entreabierta, pero la pequeña 
rendija no dejaba ver quién era la otra persona que estaba en la 
habitación—. Entiéndelo —continuó Marco—. Eso solo empeoraría las 
cosas. 

¿Con quién hablaba? ¿Y de qué? 

—Si tu padre se entera por otro de que estás trabajando conmigo, no 
le hará ni puñetera gracia —contestó un hombre—. Y si encima 
llegara a saber que te tengo de becario... No tienes edad para ser 
becario. 

Carlota enarcó las cejas y Bianca abrió los ojos sorprendida. 

—Es Will —exclamó Isa más asombrada todavía. 

Habló algo más fuerte de lo previsto y Bianca le dio un codazo. Los 
ocupantes de la habitación callaron de repente. Pilladas en falta, las 
chicas corrieron de puntillas por el pasillo enmoquetado y se 
agazaparon tras la primera esquina. Desde allí aguzaron el oído. 
Alguien abrió la puerta. 

—No hay nadie —la voz de Will se oía con claridad porque 
seguramente se había asomado al pasillo —. Mejor. No me gustaría que 
nadie supiera que nos conocemos de tiempo. 

Las chicas se miraron boquiabiertas. ¿De qué diablos hablaban? Nadie 
sabía que Will y Marco se conocían de antes, ni que su jefe conocía al 
padre del becario. 

—Menos mal que no nos han visto —susurró Carlota. 

—¡Marco es un enchufado! —cuchicheó Isa asombrada—. Ver para 
creer. Y yo que pensaba que Will estaba en contra del nepotismo. Bah. 
Ha enchufado a Marco —dijo despectiva. 

—Pues no es que se haya estirado mucho con el enchufe —dijo Bianca 
levantando las cejas—. Una vez puestos a enchufarlo, bien podía 


haberle buscado un puesto algo mejor remunerado. Menudo enchufe 
que te pongan de becario para cobrar casi nada. Además, Marco es un 
tío competente. No necesitaba el enchufe. 


—No lo necesitaba —afirmó Carlota enseguida—. Y trabaja mucho. 
Trabajo duro a cambio de nada. 


Pero para disgusto de las chicas, cuando volvieron de puntillas a la 
habitación de Marco, Will había cerrado la puerta, y ya no pudieron 
escuchar nada más. 


—Entremos —propuso Isa—. Tranquila, Carlota, que su madre no te 
deportará. No está aquí. 


—No —Bianca la frenó cogiéndola del brazo—. Su madre no está, 
pero está claro que esos dos no quieren que nadie sepa que se 
conocen. Si sospechan que alguien los ha oído y entramos ahora, 
deducirán que éramos nosotras. 


—Tienes razón —aceptó Isa—. No nos delataremos hasta saber de qué 
va todo esto. A lo mejor el padre de Marco es un mafioso —afirmó 
entre risas—, y no nos interesa enfrentarnos a la mafia. O es el 
descendiente de un famoso pirata y está aquí como tapadera, porque 
en realidad —puso las palmas de las manos hacia arriba—, está 
buscando el tesoro que ocultaron sus antepasados. Él cree que está en 
la cripta, pero no puede decirlo para no tener que cederlo al estado. 


—No puede ser el descendiente de un pirata —afirmó Carlota 
interpretando como siempre la frase al pie de la letra—. ¿O sí? 
—Hija, Carlota, que te lo crees todo —dijo Isa acomodándose en uno 
de los sofás al llegar al hall. 

Carlota frunció el ceño y Bianca se apresuró a intervenir antes de que 
comenzara la discusión. 

Marco no había formado parte del equipo hasta que Will lo contrató, 
poco después de empezar los trabajos en la cripta. Pero ninguno de los 
dos había mostrado en público ninguna familiaridad hacia el otro. 
Hasta ese momento. 

—¿Qué se traen entre manos? —preguntó Carlota— ¿De verdad crees 
que son mafiosos? 

—No, estoy segura de que hay alguna otra explicación —dijo Bianca 
para apaciguar los ánimos. 

—Quién sabe —dijo Isa—. Puede que la paliza que le dieron ayer es 
porque está vinculado a algo turbio. 

—Isa... —dijo Bianca señalando a Carlota. 

Isa asintió y se calló. 

—Supongo que tendrás que contárselo a tu chico —dijo Carlota 
debatiéndose entre lo que quería y lo que debía hacer—. La poli tiene 


que saberlo. 

Bianca hizo gestos de afirmación. 

—Si se lo cuentas a Héctor, Will volverá a cogerse un cabreo de 
narices —avisó Carlota—. Acordaos de cómo se lo tomó al principio. 
—Esta vez echará espuma por la boca —dijo Bianca con una sonrisa 
temerosa. 


—Si se entera... —insinuó Isa—. Será mejor que no se entere. Mirad, 
ya abren el comedor —añadió levantándose. Isa siempre estaba 
hambrienta. 


Bianca y Carlota siguieron a su amiga. 
—¿Cuántos años tiene Marco? —preguntó Isa de camino hacia el bufé. 


Bianca hizo un chasquido con los dedos pulgar y anular. Eso era lo 
que intentaba recordar: la edad de Marco. Will había dado a entender 
que Marco escondía su verdadera edad. 


—Solo sabemos que es muy jovencito —dijo Bianca—. Dijo que tenía 
veintidós —añadió desde la madura perspectiva de sus veintisiete 
años. 


—Pues parece más joven —dijo Isa—. Con esa pinta de adolescente, 
podría estar todavía en el instituto. 


—Espero que no —dijo Carlota con un estremecimiento—. No puede 
ser tan joven. 


—Yo desde luego no imaginaba que te gustaban los niñatos con pinta 
de adolescentes —se burló Isa. 


—Ni yo imaginaba que a ti te gustaban algo más maduritos —contestó 
Carlota en el mismo tono—. Además, Marco es muy adulto cuando 
habla —hizo una pausa y miró a Bianca como pidiendo ayuda—. 
Desde luego no parece un niñato, pero no me gustaría que tuviera 
menos de veinte. Uf, no, no me gustaría. 


—A lo mejor ese es todo el problema —dijo Isa—. Que Will le ha 
conseguido un enchufe como si estuviera en la universidad, pero 
Marco en realidad tiene menos de dieciocho. 

Carlota masculló algo ininteligible. 

—/ al revés —sugirió Bianca compadeciéndose de Carlota—. Puede 
ser mayor de lo que aparenta. 

—¡Anda ya! ¿Con esa pinta de bebé? —Isa negaba con la cabeza—. Y 
además, tenga treinta o tenga quince, ¿a quién le importa? ¿Por qué 
tendría que esconder su edad? 

Carlota señaló el mostrador de los platos calientes. Héctor estaba 
pidiendo algo y Bianca se olvidó de Marco y de cualquier otra cosa. 


Só lr a 


Como siempre, y sin ser conscientes de lo que hacían, Héctor y Bianca 
repartieron la comida de sus bandejas con la sincronización que 
caracterizaba sus encuentros gastronómicos. 


Ella lo estudió detenidamente. También estaba cansado. Pero tal vez 
era el momento de preguntarle por qué decidió irse a Pontevedra. 
Después de lo ocurrido ayer y antes de involucrarse de nuevo con él, 
tenía que saber lo que pasó realmente entre ellos. 


Aunque debería ser él mismo quién sacara el tema. Después de todo, 
fue él quién se fue, ¿no?. Pero Héctor no hizo ni la menor alusión. 
Nada de nada. 


—No vas a creerte lo que hemos averiguado —dijo cuando empezaron 
a comer. 


Bianca se tragó su decepción y él se limitó a sonreír sin añadir nada. 
Vale, si no hablaban del pasado, quería decir que no tenían futuro. A 
partir de ese momento, se mantendría a distancia, se limitarían a 
hablar del caso y listo. 


El seguía comiendo tranquilamente sin decir nada. 
—Si no piensas decírmelo... —dijo ella enfurruñada. 


—¿Recuerdas las pruebas de ADN? —preguntó él cuando se decidió a 
hablar por fin— Las que demostraban que tu muerto no era Ángel 
Gómez. Pues resulta que hemos encontrado un dato muy raro —sonrió 
enigmáticamente—. Un dato rarísimo. 


Una vez soltado el prólogo, Héctor se tomó su tiempo antes de seguir 
hablando. Terminó de masticar, tragó, bebió agua... y la miró 
satisfecho. 


Ella empezaba a perder la paciencia y lo miró furiosa. No estaba para 
bromas ni para burlas. Héctor no solo no le había justificado su 
actitud en el pasado, sino que se permitía el lujo de tomarle el pelo. 
Cuando sabía perfectamente que se moría de ganas de saberlo todo. 


El seguía comiendo, masticando tan tranquilo y sonriendo 
enigmáticamente. 


Ella se mordió el labio para no estallar, pero se contuvo. No le 
preguntaría nada. Si quería decir algo, ella escucharía. Pero si no, le 
daba lo mismo. Finalmente su paciencia se vio recompensada. 


—Claudio Méndez, el abogado del obispo, era socio de Ángel Gómez. 
¿Qué te parece? —preguntó Héctor cuando se dignó dejar de comer 
por unos instantes— Hace doce años los dos socios estuvieron a punto 
de ir a la cárcel —sonrió con placer al ver su cara de pasmo—. Pero se 
libraron por los pelos, por un error de procedimiento o algo parecido. 
Ángel Gómez desapareció poco después. 


Bianca se quedó con el tenedor a medio camino entre su plato y su 


boca. Héctor sonrió de nuevo. 


—Su empresa era la tapadera de algunos negocios turbios de Manuel 
Rivas —añadió satisfecho—, el administrador de la constructora. Esta 
tarde los interrogaremos a todos. 


Demasiadas casualidades, pensó Bianca. 


—Pero si el muerto no es Ángel Gómez —dijo pensativa—, ¿dónde 
encaja su socio? Méndez no puede ser el asesino de su socio, si el 
muerto no es su socio. 


Héctor sonreía misteriosamente. 
—A veces hay errores —dijo sin dar más explicaciones. 


Naturalmente que los había, Bianca lo sabía de sobra. A veces las 
muestras que llegaban a los laboratorios estaban contaminadas, y 
otras veces, alguien daba el cambiazo deliberadamente. Era frecuente 
que se cambiaran las muestras en las demandas de paternidad. 


—.¿Te refieres a que alguien ha podido cambiar el contenido de las 
muestras? —preguntó Bianca. 


Héctor asintió. 


—Hace doce años, alguien mató a un hombre por algo que todavía no 
sabemos —dijo—. Si añadimos los documentos que encontramos ayer 
en tu cámara oculta —dejó de hablar para engullir un trozo de lasaña 
y después continuó—, la respuesta es que sí, que alguien ha podido 
sustituir las muestras. Es mucho más fácil cambiar las muestras que 
introducir un cadáver en una cripta sellada. 


Desde que extrajeron la pequeña porción del tuétano del fémur del 
CR-404 hasta que la muestra se analizó en el laboratorio de la policía, 
alguien pudo interceptarla y cambiarla por otra más acorde con sus 
objetivos. 

—«¿Podrías demostrarlo? —preguntó ella. 

Héctor se encogió de hombros y suspiró. 

—No. Por eso repetiremos el análisis —dijo en voz baja—. Pero esta 
vez no se enterará nadie, aparte de Ramos, Soto y yo. 

—Y yo —añadió Bianca con una sonrisa. Él sonrió también. 


Si nadie se enteraba, nadie podría cambiar la muestra. Además, y para 
terminar de salir de dudas, también habían mandado la reconstrucción 
facial del muerto, la que había hecho Isa, a los familiares de Ángel 
Gómez. De momento solo había contestado uno de los sobrinos, 
diciendo que no recordaba cómo era su tío. 


—Espero que los demás contesten pronto —dijo Héctor. 


Bianca recordó la conversación entre Marco y Will en la habitación de 
Marco, y se inclinó hacia Héctor para cuchichear. 


—Hace un rato Will estaba estaba en la habitación de Marco —dijo—. 
Hablaban como en clave. 


En voz baja y vigilando que Will no se acercara, Bianca le contó la 
conversación que ella y sus amigas habían escuchado un rato antes. 


—No sé qué pensar —Héctor meditó unos instantes— No me gusta 
sacar conclusiones precipitadas, pero me gustaría saber qué se traen 
entre manos esos dos. Aunque de momento —bajó la voz—, tienes que 
prometerme que irás con cuidado. Y tus amigas también. No os fiéis 
de nadie, ni en el pueblo, ni aquí. 

Bianca asintió y siguieron charlando en agradable camaradería. 
Hablaron del muerto, de su asesino y del hermano Eusebio, que seguía 
desaparecido. Hablaron de todo menos de ellos dos. 


—Ojalá que no le haya pasado nada malo al hermano Eusebio —dijo 
Bianca preocupada. 


—NOo ha ingresado en ningún hospital, no está en ningún hotel y nadie 
ha pedido un rescate —dijo Héctor—. Claro que poco rescate podrían 
pedir por un anciano monje cascarrabias y malhumorado que no deja 
de protestar —sonrió—. Tampoco lo han visto subir a un autobús, ni a 
un tren, y nada apunta a un accidente. Si se ha ido por su propia 
voluntad, ha borrado bien sus huellas. 


—Lo que me extraña —dijo Bianca intrigada—, es que los monjes 
están tan tranquilos. 


—Por lo poco que los conozco —dijo Héctor—, están tranquilos 
porque saben algo. En cuanto tengamos un rato, volveremos a 
interrogarlos. 


Por el momento, y sospechando que el hermano Eusebio no corría 
peligro, la policía tenía cosas más urgentes que resolver. La 
constructora estaba presionando a Alcántara para que archivara la 
investigación del CR-404. El comisario no se había dejado convencer, 
pero el obispo, sí. 

—El obispo ha hecho un llamamiento a la feligresía —dijo Héctor—, 
hablando del respeto a los muertos y de la vida eterna. De momento, 
todavía no ha hecho referencia a la maldición de la cripta, pero 
quedaba implícita. 


—¿Y qué hay del otro desaparecido? —preguntó Bianca— El que se 
apellida como tú. 


Héctor empezó con el postre. 


—Te parecerá difícil de creer, pero todavía no hemos encontrado a 
ningún Linares que esté emparentado con nuestro Alberto Linares — 
contestó Héctor—. Solamente sabemos que desapareció hace doce 
años, pero de su familia de sangre... —negó con la cabeza—. A la 
sobrina de su mujer también le hemos mandado la reconstrucción de 


Isa, pero aún no ha dicho nada. 


Con sus padres y su hermana muertos desde hacía tanto tiempo, lo 
único que sabían de Alberto Linares era que no tenía ningún pariente 
vivo. 


—Entonces, si el muerto fuera Alberto Linares, lo tendríais crudo para 
identificarlo. A menos que la sobrina lo reconozca —dijo Bianca. 


El problema de una reconstrucción en 3D es que se pueden poner 
perfectamente los músculos alrededor de los huesos de la cara, pero 
no se puede adivinar su expresión. Eso se inventa. Y la sobrina no 
había tenido mucho trato con el marido de su tía. Si tenían suerte, lo 
reconocería, si no... 


—Estamos buscando sus radiografías dentales —dijo Héctor—, pero 
este hombre es un callejón sin salida —suspiró—. Tal como están las 
cosas, prefiero pensar que ha habido un error en las pruebas del ADN 
y que el muerto sí que es Ángel Gómez. Pero claro, tampoco podemos 
descartar a Linares —tomó aire pausadamente—. Ramos está 
empeñado en que me haga yo mismo el test de ADN y ya no puedo 
negarme. No servirá de nada y le he explicado de todas las formas 
posibles que, en cualquier caso, se trataría de un parentesco tan lejano 
que no se puede tener en cuenta, pero el tío sigue insistiendo. 


Bianca sabía que Héctor era adoptado y que su familia no quería que 
se supiera. Pero no veía ningún problema en que se hiciera las pruebas 
de ADN. No saldría ningún parentesco genético ¿y qué? Una vez 
comprobaran que no estaban emparentados, si Héctor tenía que 
explicar algo, que lo explicara. 


—Si el muerto es Alberto Linares y lo podemos demostrar, 
probablemente será pariente lejano de mi padre, y la secuencia del 
ADN debería mostrar cierto parentesco conmigo —dijo Héctor—. Pero 
no saldrá ninguna semejanza genética porque yo no soy un Linares 
biológicamente hablando. El que tiene que hacerse las pruebas es mi 
padre. 

—¿Y qué pasa si se divulga que eres adoptado? —dijo Bianca, que 
nunca había entendido tanto secretismo. 

—Ya conoces a mi madre —sonrió él—. Toda la familia piensa que soy 
su hijo biológico, y no llevaría nada bien que se supiera que no lo soy 
—movió la cabeza—. Pero si te digo la verdad, yo tampoco lo 
entiendo. 

Héctor siempre había respetado que sus padres quisieran mantener su 
adopción en secreto, aunque a él le daba igual que se supiera la 
verdad. 


—En fin, que pase lo que pase, tendré que hacerme esas pruebas — 
dijo Héctor resignado—. Espero que nadie ate cabos si al final el 


muerto es Alberto Linares y me sale parentesco cero con él. O por lo 
menos, que no llegue a oídos de mi familia. 

La clave de todo el asunto estaba en la descendencia de Diego Méndez 
de la Cueva, y decidieron acercarse al archivo esa misma tarde. Con 
un poco de suerte, encontrarían a los descendientes de Diego Méndez 
de la Cueva y a los de Mauro Méndez, el del testamento. 


Estaban tomando el café cuando Bianca creyó ver visiones. Pero no 
eran visiones, Andrea, la Andrea que le habló del traslado de Héctor, 
la que había visto en la fiesta unos días antes, estaba en el comedor. 


La miró con detalle. Bianca se vio obligada a reconocer, aun a su 
pesar, que esa mujer era despampanante. Andrea era morena, 
sensual... y con las tetas grandes. Eso era lo peor, masculló para sí 
misma. Y el modelito que lucía no dejaba nada a la imaginación: 
pantalón ceñido, camiseta escotada y tacones desmesurados. Cuando 
comprobó que Héctor la miraba boquiabierto, Bianca gruñó para sus 
adentros. 

Si se hubiera tratado de cualquier otra, no le hubiera molestado. Se lo 
hubiera tomado como un simple vistazo masculino. Ah, pero no era 
cualquier otra. No sabía por qué le molestaba tanto verla, pero le 
molestaba. Y le molestaba más todavía que Héctor la mirara 
embobado. 

¡Y ella que había llegado a pensar que todavía había algo entre ellos! 
—Recolócate los ojos —dijo enfadada. Dejó el café sobre la mesa y se 
levantó furiosa—. No es bueno tenerlos tanto rato fuera de sus órbitas. 
Héctor dejó de estar embobado y miró a Bianca tan furioso como ella. 
—¡Ah, no! —Héctor la cogió del brazo antes de que se pudiera escapar 
— Esta vez lo solucionaremos. Esta vez no voy a dejar que te largues. 
Su mirada colérica así lo indicaba. No tendrían una conversación 
racional y calmada. 

—Pues deja de babear. Además, ella fue la que me enseñó... —empezó 
a decir Bianca—. Pero qué más da. 

—Era amiga tuya, ¿no? —dijo él—. Ella fue la que me dijo que te 
habías ido a Portugal. A trabajar en una excavación en el Algarve. 
—Yo no me fui a Portugal —protestó ella—. Tú te fuiste a Pontevedra. 
Y ella es agente de policía. 

—No lo es. Y yo no me fui a ningún sitio —dijo él soltándola de 
repente. Bianca confirmó que había algo turbio en la actitud de esa 
mujer. 

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó ella. 

—Mira, no sé qué demonios hace aquí —dijo él igualmente enojado—. 
Admito que ha venido por algo. Algo que probablemente está 


relacionado conmigo, o contigo, pero no entiendo nada. Vamos —dijo 
cogiéndola del brazo y arrastrándola hacia la salida—. Salgamos ahora 
que está distraída. 


Andrea los había visto al entrar. Su sonrisa felina así lo indicaba, y era 
cuestión de tiempo que se acercara a su mesa para lo que fuera que 
había decidido hacer. Pero en ese momento estaba de espaldas en el 
bufé y no podía verlos. Héctor tiraba de Bianca hacia la puerta y ella 
lo siguió sin resistirse, consciente de que el comportamiento de 
Andrea era atípico. 


Salieron del comedor sin que la escultural tigresa los interceptara. 


—Andrea me dijo que te habías ido a Portugal —dijo Héctor—. Yo 
creía que era amiga tuya. No lo era, ¿verdad? 


Bianca negó con la cabeza. Por fin podían hablar de lo que había 
ocurrido. Andrea no trabajaba en la comisaría. Ni era amiga de 
Bianca. 


Aprovechando que conocía a Bianca de la clase de yoga, Andrea había 
dicho a cada uno de ellos que el otro se iba a trabajar lejos. Y ellos la 
creyeron. Los dos. 


—Vi las hojas impresas del B.O.E.. Ponía que te habían destinado a 
Pontevedra —dijo ella sin dejarse convencer todavía—. Porque habías 
pedido la plaza sin decírmelo. 


Héctor se detuvo y la miró a la cara. 


—«¿De verdad crees que yo habría hecho eso? —preguntó él ofendido 
— ¿La creíste? Aunque yo también soy culpable —suspiró 
profundamente—. A mí me enseñó unas fotos del proyecto en el que 
ibas a trabajar en el Algarve. Cuando te fuiste, entendí que estabas 
allí. 


—Pues no —dijo ella débilmente, asumiendo las implicaciones. 


—Los papeles estaban falsificados o no tenían nada que ver con la 
realidad —dijo él. 

Bianca conocía lo bastante a Héctor como para saber que decía la 
verdad. Pasó en segundos de la furia a la felicidad, y posteriormente la 
invadió una desconcertante sensación de paz. Se masajeó los brazos, 
debatiéndose entre la alegría de saber que Héctor no la había 
abandonado, y rabia por su propia estupidez. Fue una estúpida al irse 
de casa sin darle la oportunidad de explicarse. Aunque él tampoco 
insistió mucho. 


—La investigaré —prometió Héctor—. Sabremos qué se trae entre 
manos y qué ganaba ella separándonos. Lo haré en cuanto acabe con 
todo esto. 


No tuvieron tiempo para más explicaciones, porque Ramos y Soto 


llegaban precipitadamente. 


—¿Sabes el apellido del becario? —preguntó Ramos, bastante alterado 
pero con una enorme sonrisa. Héctor miró a Bianca interrogante, pero 
ella se encogió de hombros—. Méndez —dijo Ramos a continuación—. 
En su ficha de trabajo utiliza su segundo apellido y consta como 
Marco García, porque alteró el orden de sus apellidos hace años, pero 
el apellido de su padre es Méndez y el becario es hijo del abogado. 


El subinspector rebosaba satisfacción. 


—Y aunque no lo parezca —continuó Ramos—, tiene treinta y cinco 
años —terminó eufórico—. ¡Treinta y cinco! —recalcó entusiasmado— 
Aunque no aparenta más de veinte. 

—Ese chico está metido en algo turbio —sentenció Soto con su 
sequedad y su austeridad habituales—. Os lo digo yo. 

Héctor y Bianca olvidaron a Andrea y se miraron estupefactos. Tal vez 
Marco estaba involucrado de alguna manera en todo el asunto. Tal vez 
incluso de forma directa. 


Bianca solo podía pensar en Carlota. 
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Héctor estaba satisfecho por haber conseguido salvar la crisis que esa 
Andrea había provocado de nuevo. Al menos, había tenido la 
posibilidad de poner de manifiesto los chanchullos y las mentiras de 
esa mujer. De momento, Bianca y él habían acercado posiciones. 


Estaban camino de una reconciliación. 


Pero ya no tenía prisa. Ahora que empezaban a entenderse, no quería 
espantarla. Cuando acabara todo, hablarían de su futuro. Mientras 
tanto, debía mantener la cabeza fría. Primero resolvería el caso. Ya se 
preocuparía de su vida personal después. 


Los policías intercambiaban información en el hall, que se había 
convertido en su sala de reuniones. Ramos tenía nuevos datos. 


Mientras Ramos hablaba, y a pesar del enorme esfuerzo que Héctor 
hacía por seguir la conversación, no podía evitar pensar en Andrea. Si 
el interés de esa chica no era personal hacia él, y no parecía que lo 
fuera, no sabía que podía estar buscando esa mujer apareciendo de 
nuevo en sus vidas. No lo sabía, pero estaba seguro de que no era 
nada bueno. 


Volviendo al presente, Héctor recordó que había quedado con Bianca 
para ir al archivo municipal esa misma tarde, pero había otras cosas 
más urgentes que debía resolver. Por ejemplo, debían averiguar por 
qué Marco escondía que era hijo del abogado, y por qué ocultaba su 
edad. 


Le mandó un WhatsApp a Bianca. Si ella se adelantaba para ir al 
archivo, él intentaría reunirse con ella más tarde. No le preocupaba su 
seguridad tanto como antes, pero también le recomendó que 
extremara sus precauciones. 

Quedaron así. Bianca iría al archivo cuando terminara su trabajo y 
empezaría a buscar a los descendientes de Mauro Méndez. 

Él mientras tanto tenía mucho que hacer. Empezando por saber algo 
más de los dos Méndez actuales: Claudio y Marco. 

¿Tenían padre e hijo algo que ver con el muerto de la cripta? Tal vez 
no. O tal vez sí. 

—La sobrina de Linares sigue sin contestar —dijo Soto—. La policía de 
Madrid ha ido a su casa, pero no la ha localizado. Han interrogado a 
los vecinos y ellos que está de viaje. Tendremos que esperar. Solo 
podemos seguir con los Méndez. 

—Empecemos por el abogado —propuso Héctor—. Después 
seguiremos con el becario, que lo tenemos más a mano. 


—Vamos —dijo Ramos entusiasmado. 


El abogado vivía en Sevilla, y hora y media después, Soto aparcaba en 
una céntrica calle de la ciudad. 


Claudio Méndez les abrió la puerta. Su pelo blanco estaba despeinado 
y la expresión de su cara era de desconfianza. Los acompañó al salón y 
los invitó a sentarse. Reconoció haber nacido en Hornacina, donde 
había vivido hasta hace unos años, pero ahí terminó toda su 
amabilidad. 


—Al menos nos ha dejado pasar —murmuró Soto secamente—. La 
otra vez, cuando vine yo a interrogarlo, me recibió en la puerta y no 
me dejó entrar. 


A pesar de que esta vez sí que los invitó a pasar, enseguida dejó claro 
que no contestaría a ninguna pregunta si no estaba presente su 
abogado. No sirvió de nada insistir en que él mismo era abogado. El 
hombre aseguró que no diría ni una palabra hasta elegir a su abogado 
defensor. 


—Pueden detenerme si quieren —dijo cruzándose de brazos, seco, 
huraño y seguro de sí mismo—, pero no voy a decir nada si mi 
abogado no está presente. Conozco mis derechos. 


No admitió ser el padre de Marco y ni siquiera dio señales de 
conocerlo. Tampoco admitió haber sido socio de Ángel Gómez. Y no 
quiso contestar a ninguna pregunta sobre su mujer, o ex-mujer, Sonia 
García. Finalmente los tres policías tuvieron que darse por vencidos. 


—¿Qué impresión os ha dado? —preguntó Héctor. 
—Es culpable de algo, pero no podemos detenerlo sin saber de qué — 
se quejó Soto—. Y tampoco tenemos pruebas. 


—No ha querido decir nada, pero está pringado en algo. Seguro que 
está metido hasta el cuello en algo turbio. Y es un fatuo presuntuoso 
—dijo Ramos entre guasón y ofendido—. ¿Os habéis fijado en el 
salón? Vale lo de tener su título de abogado colgado allí mismo, donde 
más se ve, pero lo de los diplomas, cursos y cursitos... Ahí se pasa. No 
debe de ser muy buen abogado si tiene que presumir tanto. Tiene las 
paredes forradas con ellos. Hasta las fotos recibiendo esos premios ha 
colgado —se burló. 


Héctor había llegado a la misma conclusión. 

—Ha enmarcado hasta sus premios deportivos —añadió—. Tal vez 
podamos entrarle por ahí. Por los premios. Si queremos que se delate, 
tenemos que conseguir que hable de lo que sea. ¿Tú qué dices, Soto? 
El otro subinspector, mucho más discreto, no había opinado. 

—Me parece que mejor buscamos primero las pruebas para detenerlo, 
eso si es culpable de algo, y nos dejamos de cotilleos —dijo secamente 


—. No creo que consigamos nada hablando de premios tontos y no nos 
importa si es presuntuoso o no. Nos importa si es un asesino o no. O si 


está metido en algo ilegal. 
Tenía razón. 


Por muy culpable que pareciera el abogado, no podían detenerlo si ni 
siquiera sabían de qué era culpable. Por no tener, ni siquiera estaba 
clara la identidad del muerto y, como consecuencia, tampoco podían 
deducir ni el móvil del crimen ni su asesino. 


—A ver si tenemos más suerte con el becario —dijo Ramos 
esperanzado. 


No la tuvieron. Marco, que ya estaba bastante recuperado y había ido 
a trabajar, se reunió con ellos en el hall del hotel, pero tampoco 
pudieron sacar nada en claro. No quiso denunciar la agresión que 
había sufrido y se negó en redondo a hablar de su familia. 


—Hemos hablado con tu padre —dijo Héctor por si colaba. 
No coló. Y a partir de ese momento, Marco dejó de colaborar. 


—Mi padre no pinta nada en esto —dijo Marco, que levantó la cabeza 
enfadado—. Y yo tengo trabajo atrasado —añadió pasándose una 
mano por la frente—. Necesito adelantar lo que no pude hacer ayer. 


Una forma efectiva de terminar educadamente la conversación. Sin 
embargo, reconoció tener treinta y cinco años, pero no dio ninguna 
explicación de por qué había ocultado su edad. 


A Héctor le costaba pensar que un chico tan agradable y tan normal, 
pudiera estar implicado en el asesinato de la cripta. Aunque ya sabían 
que doce años atrás tenía edad suficiente para ello. 


—-¿Es culpable de algo o protege a alguien? —preguntó Ramos cuando 
Marco se alejó. 


—Se protege a sí mismo —contestó Soto con el ceño fruncido—. Estos 
jovenzuelos se meten en líos y luego no saben salir de ellos. 


—Vamos por partes —dijo Héctor dejándose caer en un sofá—. 
Primero: esperamos los resultados de las nuevas pruebas de ADN, por 
si sale otro resultado. Si tenemos suerte y al final el muerto es Ángel 
Gómez, interrogaremos al abogado en otros términos. Segundo: salga 
el resultado que salga, conseguimos una orden del juez para interrogar 
a los dos Méndez, padre e hijo, que claramente ocultan algo. Si 
mientras tanto los parientes de Ángel Gómez o de Alberto Linares, 
reconocen a uno de ellos, pues mejor. 


—Y tercero —añadió Ramos con una sonrisa—, recuerda que tienes 
que hacerte tú también las pruebas de ADN. Mañana sin falta, ¿eh? 
Héctor asintió. Qué pesado era ese hombre. Pero si el muerto era 
Ángel Gómez, no tenía de qué preocuparse. Incluso en el supuesto de 
que fuera Alberto Linares, ya había decidido que, si tenía que decir 
que era adoptado, lo diría. 


Dos horas más tarde de lo que había previsto, Héctor subió a su coche 
para reunirse con Bianca en el archivo. 


Si conseguían encontrar una relación entre Mauro Méndez y los 
Méndez actuales, era probable que encontraran también el móvil del 
crimen, y tal vez al asesino. Y esa conexión estaba en el archivo. Si 
Claudio Méndez era descendiente de alguno de ellos, tenía un motivo 
para cometer el crimen. 


A Héctor le gustaba conducir y el viaje le sirvió para pensar. Algo le 
decía que, rebuscando bien en el archivo, encontrarían las conexiones 
familiares que faltaban. 


Había recorrido un par de kilómetros cuando oyó un ligero chasquido 
en el motor. No le dio importancia y siguió adelante. Ese tramo de 
carretera era recto y podía concentrarse mejor. 


Vaya, un conejo atropellado en medio del carril. El instinto lo llevó a 
desviarse para no pasar por encima, pero el volante no respondió y el 
coche siguió en línea recta, pasando por encima del conejo 
despanzurrado. Algo le pasaba a la dirección de su coche y no podía 
girar. 

Héctor movió el volante frenéticamente. El tramo recto terminaba en 
una curva cerrada y apenas quedaban unos pocos metros. Si no 
conseguía parar antes, se despeñaría por el precipicio. No tenía mucho 
tiempo para decidir, pero si algo había aprendido a lo largo de su 
vida, era a mantener la cabeza fría. 


Frenó tan bruscamente que el coche chirrió y se quejó. Seguro que se 
dejó la mitad de los neumáticos en el asfalto. Cualquier mecánico 
hubiera puesto el grito en el cielo ante semejante ataque, pero 
consiguió detener el coche justo antes de llegar a la curva. 


Con el coche parado y el corazón palpitando con fuerza, Héctor se 
quitó el cinturón de seguridad y respiró profundamente un par de 
veces. Estaba seguro de que la dirección del vehículo no se había roto 
por casualidad. Ni fue casualidad tampoco que unos días atrás se 
quedara sin frenos. Recordó también los otros accidentes, los que no 
habían llegado a ser tan peligrosos, pero que igualmente hubieran 
podido acabar con él. 


Todos esos accidentes no habían ocurrido porque sí, sino porque 
alguien quería matarlo. Y en ese momento estaba solo, en una 
carretera igualmente solitaria, y era un blanco demasiado fácil. Quien 
estuviera detrás de todos esos accidentes estaría perdiendo la 
paciencia. Lo que lo llevaría a ser más imprudente, pero también más 
peligroso. 


No perdió el tiempo llamando a una grúa. Ya la llamaría desde el 
pueblo. Lo importante era largarse cuanto antes. 


Después de tantos atentados fallidos, era posible que alguien acudiera 
para rematar la faena en persona, pero él no esperaría mansamente. 
Con la rapidez propia de un hombre entrenado para situaciones 
extremas, Héctor sacó de la guantera su kit para emergencias, con 
walkie-talkies incluidos. Dejó uno de ellos en modo emisión en el 
asiento del conductor y se colgó el otro del cuello. Pretendía escuchar 
las conversaciones de quienes acudieran a rematarlo, si es que acudía 
más de uno como esperaba. Por lo menos, las escucharía hasta que se 
dieran cuenta de su truco. 


Por suerte llevaba su bicicleta y su equipo de ciclista. Sin perder un 
segundo, se cambió los vaqueros por unas mallas, se quitó la camisa 
para quedarse en camiseta y se puso unas zapatillas. Guardó 
rápidamente su ropa y sus zapatos en una mochila que se colgó a la 
espalda, y completó su atuendo con el casco y unas gafas de sol. 
Sabiendo que su vida pendía de un hilo, pedaleó con todas sus fuerzas 
hacia el pueblo. Si todo salía bien, llegaría antes de que descubrieran 
su coche. 


Minutos después oyó la voz de un hombre a través del walkie-talkie. 


—No se ha despeñado —decía el hombre—. Otra vez se nos ha 
escapado. Ese pájaro está protegido por el diablo. Ve con cuidado que 
puede estar por aquí. 


Había dos personas por lo menos, y no habían tardado mucho en 
llegar al coche. Probablemente lo seguían de cerca. 


—Tiene más vidas que un gato —dijo otra voz—. Aquí no está. Habrá 
seguido a pie —dejó de hablar un instante—, pero voy a echar un 
vistazo por los matorrales. 


—He llamado al helicóptero —dijo la primera voz—. Ese malnacido 
no puede haber ido muy lejos. Martín ha dicho que, en cuanto lo 
localice, solucionará el problema en persona de una maldita vez. Le 
disparará y arreglado. Esta vez no nos andaremos con tonterías. Ya 
estamos todos más que harto del tipo ese. 

—Si le dispara desde arriba no parecerá un accidente —dijo el otro. 
—Que lo liquide primero, y ya buscaremos después la forma de que 
parezca un accidente —contestó el primero. 

Martín, se repitió Héctor sin dejar de pedalear. Sería un apodo o un 
nombre en clave, y le sonaba de algo, aunque no recordaba de qué. 
Estaba acostumbrado al peligro, pero igualmente se le erizó el vello de 
la espalda. Tenía que llegar al pueblo lo antes posible y confiar en que 
su tapadera funcionara. 

Parecía estar corriendo el tour de Francia, se dijo resoplando. 

Estaba a unos doscientos metros de las primeras casas de Hornacina 
cuando oyó el sonido del helicóptero dando vueltas alrededor de la 


zona donde había dejado su coche. Solo un poco más y llegaría al 
pueblo, y allí, una vez a salvo, llamaría para pedir ayuda. 


—Martín no ve a nadie caminando por la carretera —dijo la primera 
voz—. Dice que ve un coche, a unos tres kilómetros, que viene hacia 
aquí. Y un ciclista allá lejos, casi en el pueblo. Es como si el mismo 
infierno se hubiera tragado al maldito policía. 


—Dile que de una pasada por el bosque y por los márgenes de la 
carretera —contestó el otro—, y saca el arma. Si está por aquí, 
nosotros mismos nos encargaremos. Espera —unos ruidos indicaban 
que alguien movía el walkie-talkie— ¿Qué diablos es esto? 


Habían descubierto su pequeño artilugio y en cuestión de segundos, el 
aparato dejó de funcionar. Justo cuando Héctor entraba en el pueblo y 
se dirigía directamente al archivo municipal. 


Llamó a Bianca por el movil y le pidió que lo esperara con el maletero 
de su coche preparado y abierto. 


Cuando se encontró con ella no se entretuvo en saludos. El maletero 
del coche de Bianca no era tan amplio como el suyo, pero disponía de 
asientos abatibles. La bicicleta cabía perfectamente. 


—Luego te cuento —le dijo en voz baja. 


Bianca asintió en silencio. Taparon la bicicleta con una manta de viaje 
y Héctor entró en el baño del archivo para cambiarse. 


El atuendo de ciclista pasó a la mochila y el policía recuperó su ropa. 
Después avisó para que un par de agentes acudieran al lugar del 
accidente. 


Naturalmente los dos tipos ya no estaban allí. 


Por fin pudo contarle sus peripecias a Bianca. Ella escuchaba. ¿Estaba 
preocupada? Ojalá que sí. Si estaba preocupada por él, era porque le 
importaba. 


Durante unos minutos Bianca no dijo nada. 


—¿Por qué te empeñas en divertirte tú solo? —preguntó finalmente— 
En cuanto se te presenta la ocasión de pasarlo en grande, ya te las 
apañas para reservarte lo más divertido para cuando yo no estoy 
contigo. 


Héctor sonrió. Estaba preocupada. 


—La próxima vez te avisaré —prometió—. Ahora que la gente del 
pueblo está pacífica, seguro que te aburres y te vendrá bien un poco 
de acción. 


Los habitantes del pueblo habían vuelto a cambiar de actitud en los 
últimos días y volvían a ser amables. De agresivos y antipáticos 
pasaron de nuevo a ser tan simpáticos y enrollados como al principio. 
Nadie justificaba la evolución de su comportamiento, pero era un 


cambio agradable para variar. 


—Ahora cuéntame qué has estado haciendo tú —dijo Héctor—. ¿Has 
encontrado algo interesante? ¿Algún heredero? Si hay un heredero, la 
venta del monasterio es nula. 


Bianca señaló el libro que tenía ante ella, el que había estado 
consultando. 


—He localizado los libros sacramentales —dijo Bianca—, con los datos 
de nacimientos, bodas y defunciones —explicó—. Como ya sabemos 
que Mauro Méndez, el del testamento, era descendiente de Diego, el 
que cedió las tierras, he descartado el primer libro, el que va desde el 
año 1425 hasta 1700, y el segundo, el que empieza en 1700 hasta 
1900. Estoy mirando el tercero, y de momento, aún no tengo nada. 


Bianca le mostró el tomo que les interesaba, el que recogía 
nacimientos, bodas y defunciones desde 1900 en adelante, y se 
sentaron juntos para leerlo. 


Fueron pasando las hojas en silencio, levaban la vista de cuando en 
cuando, intercaban una sonrisa y seguían. El archivo estaba vacío. 
Solamente el archivero estaba tras el mostrador, pero aún disponían 
de varias horas hasta que cerrara. 


Héctor la miraba a hurtadillas. Aún no había llegado el momento de 
hablar tranquilamente de ellos. Antes de solucionar sus problemas 
personales de una vez por todas, tenía que averiguar algo más urgente 
todavía. 


Tenía que saber qué se traía esa Andrea entre manos, y por qué había 
mentido para separarlos. ¿Qué podía ganar ella? A esas alturas él 
estaba ya convencido de que Andrea no tenía ningún interés 
romántico en él. Y eso la convertía en doblemente peligrosa. 


Bianca pasó una hoja y Héctor lanzó una exclamación de asombro. 


—Aquí hay algo —dijo señalando una línea—. El matrimonio entre 
María Méndez Cruz y un hombre llamado Juan Alfonso Linares Cuevas 
—dijo—. Se casaron en 1923. 


—El testamento que encontramos se firmó en 1915 —murmuró—. Y el 
testador, Mauro Méndez, dejaba sus bienes a su hija, María Méndez 
Cruz, que debe de ser esta misma. Y se casó con un Linares. 

María Méndez constaba como hija de Mauro Méndez, y a partir de esa 
fecha, cambiaba el apellido de los herederos de la familia propietaria 
de las tierras. Pasaban de llamarse Méndez a llamarse Linares. 
—Linares —repitió Bianca con una sonrisa—. Vaya, vaya. Tienes un 
apellido adinerado. Anda que si el heredero de todo esto fuera alguien 
de tu familia... 


—Querrás decir de mi familia adoptiva —aclaró él—, y además, 


lejana. De cualquier forma, ahora mismo eso nos da igual. 


Héctor pensaba en un Linares que sí que podía estar relacionado con 
esa herencia, Alberto Linares, uno de los tres desaparecidos hace doce 
años. Las circunstancias de la muerte del esqueleto de la cripta y las 
relaciones entre los posibles implicados, le sugerían inicialmente que 
el muerto era Ángel Gómez. ¿Y si no lo era? 


¿Qué pasaba si nadie había cambiado las muestras para las pruebas de 
ADN? Si el muerto no era Ángel Gómez, empezaba a cobrar fuerza la 
posibilidad de que fuera Alberto Linares. Cada vez estaba más 
convencido. 


—Me temo que ahora sí que hemos identificado a tu muerto —dijo 
sencillamente—. No creo que nadie haya cambiado las muestras para 
el análisis del ADN —añadió—. Ahora creo de verdad que se trata de 
Alberto Linares —sonrió—. Y no tiene nada que ver conmigo —añadió 
antes de que ella pudiera decir nada. 


Como hecho adrede, la llamada de Ramos se lo confirmó. La sobrina 
de Linares lo había identificado por fin. El muerto de la cripta era 
Alberto Linares. 


No sabía dónde encajaba exactamente Alberto Linares en todo el 
asunto, ni lo que pintaba el abogado del obispo, que claramente 
ocultaba algo. Si el abogado no era culpable de asesinato, sería 
culpable de alguna otra cosa. De cualquier forma, Ramos o Soto se 
encargarían de descubrir lo que ocultaba ese hombre. 


Él por su parte, aprovecharía que sus padres vendrían a verlo por su 
cumpleaños para pedirle a su padre que se hiciera también las pruebas 
de ADN. Su padre sí que era Linares por genética, pero no era de la 
zona, y aunque solo fuera por descartar su parentesco con el muerto 
de la cripta, era lo correcto. 


Héctor se desperezó y continuó mirando el libro. Bianca se sentó a su 
lado y juntos siguieron estudiando la genealogía de la familia: quién 
se había casado con quién y cuántos hijos habían tenido. 

—Los últimos descendientes directos de Mauro Méndez fueron los 
hermanos Mariana y Alberto Linares —dijo Bianca pensativa. 

Ya sabían de la existencia de Mariana, la hermana de Alberto Linares, 
que murió hace años, pero por fin habían encontrado el vínculo con 
sus antepasados. Bianca pasó unas hojas y se detuvo. 

—Has dicho que Mariana murió hace treinta años —dijo—. Si Alberto 
murió hace doce, no quedan herederos, y el obispo puede vender sin 
problemas. 

—Sería como dices si tampoco quedaran herederos del otro hermano 
—contestó Héctor—. De Claudio. 

El archivero empezó a recoger y a apagar las luces. Estaban a punto de 


cerrar. 
—Mañana seguiremos —suspiró Bianca cerrando el libro. 
Héctor recordó algo y le sonrió incómodo. 


—Mañana vienen mis padres —dijo con la cabeza agachada y sin 
mirarla—, para celebrar mi cumpleaños —hizo una pausa y la miró a 
los ojos. Ella no dijo nada—. Quieren invitarnos a cenar. A los dos. 


—No es una buena idea —contestó ella sin pensárselo ni un segundo 
—. Me caen bien tus padres, ya lo sabes, pero no creo que sea 
prudente cenar con ellos. Seguro que sacan conclusiones equivocadas 
—dijo con precipitación. 

Héctor suspiró. Ya esperaba esa contestación. 

—¿Equivocadas? —repitió enarcando una ceja. 

Ella frunció el ceño y le hincó un dedo en la barriga. 


—Fue por la adrenalina —justificó insegura—. O por el subidón de 
cortisol. O por lo que sea, da igual. Pero sabes perfectamente lo que se 
van a imaginar, así que no cuentes conmigo. 


—Tendrás que decírselo tú misma —dijo él encogiéndose de hombros 
—. Ya conoces a mi madre, mañana en cuanto llegue, lo primero que 
hará será ir a verte. 


No le dijo que sus padres daban por seguro que se habían 
reconciliado. No hacía falta complicar las cosas. 


Los interrumpió el sonido de su móvil. Esta vez era Soto. 


—Han encontrado muerto a Claudio Méndez. En su casa —por una 
vez Soto había dejado su habitual impasibilidad. Estaba tan alterado y 
gritaba tanto, que apenas se le entendía—. Se ha suicidado hace 
apenas unas horas. Poco después de hablar con nosotros. 


—¿Suicidado? —preguntó Héctor desorientado—. No me cuadra. Ese 
hombre no tenía la personalidad de un suicida. 


—Pues lo ha hecho —afirmó Soto casi con vehemencia. Con la 
vehemencia de cerrar por fin un caso complicado—. Por lo menos ha 
tenido la decencia de dejar su confesión por escrito —añadió 
recuperando su tono habitual —. Bueno, suponemos que será una 
confesión, porque solo sabemos que ha dejado algo en un sobre 
cerrado, donde por cierto, pone tu nombre. 

—Voy para ahí —dijo Héctor antes de colgar— ¿Puedes llevarme? — 
preguntó a Bianca— Mi coche se ha quedado por el camino. 

En unos minutos estaban en la carretera. Bianca conducía en silencio y 


apenas intercambiaron unas pocas frases. Héctor aprovechó para 
poner en orden sus pensamientos. 


El abogado se llamaba Méndez. Y podía ser un descendiente de los 
Méndez de la Cueva. Hacía ya muchos años que la familia heredera de 


las tierras del monasterio había cambiado de apellido. Pero si Claudio 
Méndez fuera también descendiente del primer Mauro, su suicidio lo 
complicaba todo. 


Si el muerto de la cripta era Alberto Linares, ¿qué pintaba el abogado? 
Un abogado que se llamaba Méndez, como los antepasados de Linares. 
Pero ese Méndez también estaba relacionado con el hermano Remigio 
y con Ángel Gómez, el otro desaparecido. Le costaba concentrarse. 
Tenía demasiados frentes abiertos. 


Tampoco podía olvidar que alguien quería matarlo a él, y no podía 
imaginar quién, ni por qué. Probablemente no tenía nada que ver con 
el caso. Negó en silencio descartando esa posibilidad. Los accidentes 
empezaron hace años. 


Comprobó que la grúa había recogido su coche y siguió recordando 
los pequeños incidentes. Una escalera que se rompió cuando él estaba 
en lo más alto. Una baldosa que cayó de un tejado justo cuando él 
pasaba por debajo. El coche que casi lo atropelló cuando cruzaba una 
concurrida avenida de Madrid, y otros tantos pequeños percances que 
no recordaba. En ningún caso había corrido un peligro real gracias a 
sus reflejos, pero cada uno de esos accidentes podía haber resultado 
fatal para cualquier otro menos entrenado. 


A partir de ese momento vigilaría. 


Ss — Y 


Bianca lo dejó en Sevilla, frente a la casa del abogado, y volvió al 
hotel. Héctor regresaría con alguno de sus compañeros. 


La casa estaba acordonada y Héctor se dirigió rápidamente a la sala 
donde habían encontrado el cuerpo. Claudio Méndez yacía muerto en 
un sillón. Aún no habían retirado el cadáver. 


—Lo ha encontrado su asistenta —explicó Ramos—, y nos ha llamado 
enseguida. No ha tocado nada. Nosotros acabamos de llegar. 


—Toma —dijo Soto entregándole un sobre—. Puedes cogerlo sin 
guantes, que ya hemos comprobado que no tiene huellas. 


El subinspector estaba impaciente por leer su contenido y no lo 
disimulaba. Tampoco Ramos, que se colocó al otro lado para no 
perder detalle. Héctor abrió el sobre y los tres hombres pudieron 
leerlo a la vez. 


Era una confesión completa. 


Claudio Méndez reconocía que, doce años atrás, mató a Alberto 
Linares de un tiro en la cabeza, y que escondió su cuerpo en la cripta. 
Confesaba que estaba muy arrepentido y que no podía seguir viviendo 
con esa culpa. 


—Al menos hemos confirmado quién era el muerto —dijo Ramos 


innecesariamente. 


El abogado describía con exactitud dónde y cómo había colocado el 
cuerpo. Nadie que no fuera el asesino podría haber escrito esa 
confesión, porque nadie conocía tantos detalles. No explicaba como 
había conseguido acceder al interior de la cripta, pero eso no era 
importante. 


Comprobaron que la confesión estaba redactada en el ordenador del 
abogado e impresa en su propia impresora. 


Con la confesión del abogado cerraban el caso, pero algo no cuadraba. 
Faltaba algo. 


—¿Por qué? —preguntó Héctor en voz alta. 
—¿Por qué, qué? —preguntó Ramos. 
—No justifica el asesinato —dijo Héctor—. No dice el motivo. 


Y eso es lo primero que hace cualquier asesino confeso: justificar sus 
motivos. El abogado describía cómo y cuándo había matado a Alberto 
Linares, pero en ningún momento decía por qué lo había hecho. 


—¿Por qué lo mató? —se preguntó Héctor— Nadie mata a un hombre 
sin motivo, y aquí —agitó el papel—, no dice por qué lo hizo. Un 
suicida que se mata por un crimen que cometió hace años, intentará 
justificar sus motivos. Dirá que el hombre se lo merecía por tal o por 
cuál y que él no quería matarlo, pero que tuvo más remedio. Pero 
Méndez solo dice que lo hizo él y cómo lo hizo, pero no dice por qué. 


Ramos y Soto asintieron. 


Todavía no les habló de la posible relación familiar entre Claudio y él 
mismo, ni de la herencia que estaba en juego. Antes quería estar 
seguro. 


—¿Qué pasa si Méndez no se ha suicidado? —preguntó Héctor 
echando un vistazo alrededor del cuerpo. 


—¿Quieres decir que alguien se lo ha cargado? ¿Y que luego ha 
montado todo este tinglado para que parezca un suicidio? —Ramos 
señaló a su alrededor. 


—No es posible. Se ha suicidado —aseguró Soto—. Nunca he visto un 
asesino tan listo como para dejar una puesta en escena falsa tan 
creíble. Echa un vistazo tú mismo. 


Héctor se acercó en silencio para examinar el cuerpo. Junto al sillón 
de Méndez había una mesita de cristal, con un vaso que contenía los 
restos de un líquido oscuro. La mesa y la propia butaca estaban 
embadurnados con el polvillo blanco que usa la policía para buscar 
huellas recientes. 


—Ha hecho cambios —dijo Héctor mirando las paredes del salón—. 
No hay tanta basura colgada. 


Era raro. Desde que habían estado en ese mismo salón, apenas unas 
horas antes, Méndez había retirado algunas de las fotos que cubrían 
sus paredes. 


Héctor volvió a centrar su atención en el cuerpo del abogado y Ramos 
se adelantó a sus preguntas. 


—Han analizado el contenido del vaso —dijo con gesto de aprensión 
—. Es café con una cantidad de somníferos suficiente para matar a un 
elefante —hizo una pausa—. No sufrió. Solo se durmió. Claro que tal 
como lo has enfocado ahora, igual no pretendía suicidarse. Igual se lo 
hicieron tomar a la fuerza. 

—En ese caso habría signos de pelea o algo —dijo Héctor negando con 
la cabeza—. No, él lo bebió voluntariamente. 

—Entonces se suicidó —afirmó Soto. 

El subinspector tenía opiniones firmes y era difícil hacer que cambiara 
de idea. 

—No necesariamente —dijo Héctor—. No hace falta que le pusieran 
un embudo en la boca y se lo metieran a la fuerza. Si no estaba solo, si 
alguien le preparó la bebida, él mismo se bebió el contenido del vaso 
sin saber que llevaba somníferos. 

Los subinspectores asintieron y empezaron a recoger. Fuera suicidio o 
asesinato, el caso estaba prácticamente resuelto. Solo faltaba probar 
alguna de las teorías que barajaban, y podrían archivarlo por fin. Y si 
el abogado había muerto asesinado, buscarían a su asesino. 

Héctor pasó por la cocina. 

—Sacad huellas de todo esto —dijo señalando un vaso, un plato y 
unos cubiertos en el fregadero—. Solo por si acaso. 

Héctor preguntó entonces por su coche y cualquier otro dato que los 
agentes hubieran recogido por la zona circundante. Pero lo único que 
pudieron decirle fue que el coche estaba vacío y que no había nadie 
por allí. 

—¿Había algún helicóptero? —preguntó Héctor directamente. 

—Se oía uno a lo lejos —dijo uno de los agentes. 

No insistió. Los ataques a su persona no tenían por qué estar 
relacionados con el caso. 


Só en —, 


Capítulo 17 


—Y ahora resulta que Marco tiene treinta y cinco años —dijo Isa 
estudiando la cara de Carlota— ¿Cómo lo llevas? 


Carlota sonrió despreocupada. 


—Si no me importaba su edad antes, ¿por qué iba a importarme 
ahora? —preguntó a su vez. 


La edad de Marco puede que no le importara, pero si era el hijo del 
asesino de Alberto Linares, puede que sí que le importara, aunque él 
no tuviera culpa. Pero Carlota todavía no sabía nada de eso: ni de 
quién era hijo Marco, ni de que su padre había confesado que mató al 
muerto de la cripta. Y ella no se lo diría hasta estar segura. 


—Necesito saber por qué Marco parece tan joven —dijo Isa—. ¿Será 
porque lleva una vida saludable? ¿O porque come brócoli? 


—Es por su genética —dijo Carlota—. Estoy segura de que es por eso. 


—Claro —dijo Isa con una risita—. Para ti todo se reduce a la 
genética. Tú pregúntale por el brócoli. A ti te lo dirá. 


Bianca escuchaba a medias. Esa noche cenaba con sus suegros y estaba 
tensa. Aún no sabía como se había dejado enredar. 


Miró resignada la ropa que había sobre su cama. Cuando Isa y Carlota 
se enteraron de la cena de cumpleaños con los padres de Héctor, 
asaltaron su armario sin miramientos. 


—Este es chulo, pero demasiado veraniego —Isa disfrutaba de lo lindo 
— Una cenita con tus suegros, ¿eh? —seleccionó un par de modelitos 
para desecharlos inmediatamente—. No todo el mundo tiene ocasión 
de celebrar el cumpleaños de un marido que no es marido. 


—Y con sus suegros que no son suegros —especificó Carlota. 


Bianca suspiró ruidosamente, pero Isa y Carlota no se dieron por 
aludidas. Sus amigas se habían autonombrado sus coaches de estilo, y 
pretendían decidir por ella. Carlota rebuscaba en el armario, mientras 
Isa separaba los vestidos que le parecían más adecuados entre los 
apilados sobre la cama. Poco a poco los iba desechando todos. 


—-Os recuerdo que ya no son mis suegros —dijo Bianca armándose de 
paciencia—, pero por lo visto, ellos hacen como vosotras: todos os 
empeñáis en ver las cosas como queréis que sean, en lugar de verlas 
como son. 


—Lo que tú digas —dijo Isa—, pero ya veremos lo que hacéis vosotros 
dos en cuanto termine este asunto. 


—¿Y qué pasa con el asesino? —preguntó Carlota—. ¿Ya saben quién 
es? 
Isa afirmó con energía. 


—Yo lo sé —dijo entusiasmada—. Me he enterado de que el asesino 
del muerto de la cripta es, era —se corrigió —, el abogado del obispo. 
Por eso se suicidó. Pasa cada cosa... pero al final ya lo veis, todo 
queda en casa. 


—¿Cómo lo sabes? —preguntó Bianca extrañada. La policía no había 
divulgado el dato. 


Y menos mal que Isa no sabía que ese hombre era el padre de Marco, 
si no, también lo hubiera soltado. 


—Me lo ha contado uno de los polis —Isa sonrió encantada—. Un 
agente jovencito, muy simpático y con ganas de charlar. 


—Y al que tú habrás acorralado hasta que te ha dicho lo que querías 
saber —explicó Calota. 


—No es verdad —protestó Isa—. Solo hemos charlado amigablemente. 


Carlota y Bianca se miraron con las cejas arqueadas, pero Isa no se dio 
por aludida. 


—No han cerrado el caso todavía —explicó Bianca—. Y no están 
seguros al cien por cien. 


—Hay una cosa que no entiendo —dijo Isa, que miraba hacia arriba 
con un dedo en su barbilla—. Si el asesino se ha suicidado por 
remordimientos ¿por qué ha esperado a matarse justamente ahora? 


Bianca la miró interesada, Isa tenía razón. Si el abogado estaba tan 
arrepentido que no podía seguir viviendo con esa culpa, ¿por qué 
había esperado doce años? ¿Tenía que esperar a que descubrieran el 
cuerpo de la víctima para arrepentirse? 

—Supongo que lo averiguarán antes de cerrar el caso —dijo Bianca 
defendiendo inconscientemente el trabajo de la policía. 

Miró su cama repleta de ropa, pero sus amigas seguían sacando, 
admirando y descartando vestidos y complementos. 

—Este no vale tampoco —Isa apartó un vestido de terciopelo negro, 
con un escote de vértigo en la espalda—. Quedaría muy chulo si 
salieras mano a mano con tu marido, pero delante de tu suegra... 
Carlota reía haciendo posturitas con el vestido delante del espejo. 


—Las suegras siempre miran con lupa lo que se ponen sus nueras — 
dijo Carlota, que colocó de nuevo el vestido en el armario—. Si te 
pusieras este, la tendrás de morros toda la noche. 


—Entonces ya está decidido —Bianca cogió el vestido negro y empezó 
a guardar los demás—. No busquéis más que me pondré este. 

—No hablas en serio —dijo Carlota casi asustada. Miró a Isa y después 
se volvió hacia Bianca—. Ese vestido no es adecuado para una cena 
con tu suegra —explicó—, es demasiado exagerado. 


—Hum... a no ser que quieras cabrearla —sonrió Isa—. Entonces sí 


que te lo puedes poner. Sobre todo si lo complementas con un lápiz de 
labios rojo pendón. En fin, ya sabes, sería una combinación perfecta 
para sacar de quicio a una suegra impertinente que te cae mal. 


—Mi suegra no es impertinente y no me cae mal —dijo Bianca 
intentando no reírse—. Y ya no es mi suegra —añadió—. Y tampoco 
quiero sacarla de quicio, pero me pondré este vestido. Me gusta y es 
muy cómodo. Además, no tengo lápiz de labios rojo pendón —Bianca 
zanjó el tema con firmeza para que la dejaran en paz. 


—Yo sí —Isa se encogió de hombros con los brazos doblados hacia 
arriba y mostrando las palmas de sus manos—. Te lo puedo prestar. 


Isa nunca se rendía. 


—-¿Qué color es el color rojo pendón? —preguntó Carlota que se había 
perdido hacía ya un buen rato. 


Isa y Bianca intercambiaron una mirada y rieron como locas. Carlota 
nunca entendía las bromas. 


—Ven a mi habitación y te lo enseño —contestó Isa arrastrando a 
Carlota hacia la puerta—. Así dejamos que nuestra Cenicienta se vista 
para el baile de la corte. 


Sonriendo al quedarse sola, Bianca se puso el vestido escotado, que 
combinaría con una americana gris debajo del abrigo. No lo había 
dicho a sus amigas, pero nadie vería el escote. Su suegra, no, su ex- 
suegra, tenía suficiente bagaje como para no cabrearse por un escote 
más o menos exagerado, pero mejor no tentar la suerte. 


Sus suegros le caían bien, pero no te apetecía cenar con ellos. Mejor 
dicho, no quería cenar con ellos para evitar especulaciones. Ya tenía 
bastante ella sola con sus especulaciones. 


Pero cuando Héctor insistió, ella no había sabido negarse. Resoplando 
de frustración, Bianca se puso los zapatos de tacón de aguja. 


Mientras Héctor y ella estuvieron casados, había tenido una buena 
relación con sus suegros, pero ya no estaban casados. En ese momento 
no eran familia y ella no pintaba nada en una celebración familiar. A 
pesar de lo ocurrido la otra noche, Héctor no había dado muestras de 
buscar una reconciliación. De mantener una buena relación, sí, por 
supuesto. Pero no de una reconciliación. 


Se sentó para maquillarse pensando en la extraña coincidencia de 
apellidos. Su suegro era un Linares, igual que el muerto de la cripta: 
Alberto Linares, el último descendiente de Diego Méndez de la Cueva. 


Casualidades de la vida, se dijo posando ante el espejo para darse un 
último vistazo y comprobar el efecto que causaba. 


—-¿Estás lista? —preguntó Héctor tras unos ligeros golpes en la puerta. 
La cara de Héctor al verla le confirmó que había elegido bien. Se 


quedó mudo, mirándola como solía mirarla antes, cuando todavía eran 
una pareja de verdad. Sus ojos pasaban de su cara a su vestido y 
después se desviaban hacia el suelo, como si no se atreviera a seguir 
mirándola. 


—Esto... —Héctor nunca se quedaba sin palabras, pero para todo hay 
una primera vez. 


Bianca dio unas vueltas sobre sí misma para dejar ver el efecto del 
vestido. No, se dijo, era para ver el efecto en Héctor, que se ponía más 
y más nervioso. 


—Estás... —de nuevo se quedó callado como buscando las palabras—. 
Estás magnífica. Si no fuera porque tengo que ver sin falta a mis 
padres, ahora mismo renunciaba a mi cena de cumpleaños —dijo muy 
serio. 


No podía dejarse deslumbrar. Era demasiado peligroso volver a 
involucrarse con él sin estar segura. 


—Ah, pero tus padres nos esperan —dijo ella alegremente tirando de 
él hacia la puerta—. Cojo mi abrigo y nos vamos. 


Con los ojos de Héctor fijos en su espalda, Bianca estaba tan 
apabullada que olvidó la americana. 


—¿Y tus padres? —preguntó cuando se acercaban al coche y vio que 
no llegaba nadie más. 


Habían reservado mesa en un restaurante a unos veinte kilómetros del 
hotel. 


—Acudirán directamente —contestó Héctor, luego pasó una mano por 
el capó de su coche perfectamente reparado—. ¿Qué te parece? — 
preguntó abriendo la puerta del copiloto—. Recién salido del taller y 
revisado por el mecánico local hace unas horas. La dirección está 
correcta y los frenos también. Hoy no corremos peligro. Cuando 
quieras, cambiamos la bicicleta de tu maletero al mío. 


Un estremecimiento recorrió la espalda de Bianca mientras se 
acomodaba en el coche. Héctor se tomaba las cosas demasiado a la 
ligera y no se daba cuenta del peligro que corría. Aunque esa alegría 
desbordante, insensata en algún momento, era también uno de sus 
atractivos. 

—No te imaginas los resultados de las pruebas de ADN —dijo Héctor 
cuando arrancó—. Nos han descolocado del todo. 

Bianca esperó pacientemente hasta que él quisiera contarle la noticia. 
La expresión de Héctor era insondable y no se podía adivinar si estaba 
contento o preocupado. Ella se resistía a preguntar directamente pero 
su lenguaje corporal no dejaba lugar a dudas. 


—Ya sabes que hemos confirmado que tu muerto sí que es Alberto 


Linares —dijo él con una sonrisa, encantado por la curiosidad de ella, 
pero dando la información en pequeñas pildoritas—. Es prácticamente 
seguro. Y además, está genéticamente emparentado conmigo. 
—¿Emparentado? —repitió Bianca sorprendida— ¿Cómo cuánto de 
emparentado? 

No es lo mismo un parentesco de hace dos o tres generaciones, que 
uno de hace siglos. Al menos, esa conexión genética justificaría su 
apellido y no tendría que dar explicaciones respecto a su adopción. 


—Hay una probabilidad del 99 % de que sea tío mío —dijo Héctor 
enigmáticamente—. Ese hombre era hermano de uno de mis padres 
biológicos —desvió un instante su atención de la carretera para 
mirarla fijamente, después volvió a centrarse en la conducción—. Así 
de emparentado. 


Increíble. Un hijo no biológico que está genéticamente emparentado 
con un hombre que lleva el mismo apellido que su padre adoptivo. Un 
hombre que, según todos los indicios, ni siquiera era pariente de ese 
padre adoptivo. 


—Pues no tiene sentido —dijo Bianca intentando asimilar el dato—. 
¿De dónde has salido tú? 

—Aún hay más —dijo Héctor. 

Sabiendo que había despertado su interés, el canalla se quedó callado, 
esperando que ella le preguntara. En otro momento no hubiera 
entrado en su juego y hubiera esperado hasta que él quisiera hablar, 
pero esa vez no pudo resistirse. 

—Si no me lo cuentas —amenazó ella—, me bajo del coche ahora 
mismo. 

—Vamos a mucha velocidad —sonrió él. 

—Pues en cuanto lleguemos al restaurante, pido un taxi y me vuelvo 
al hotel. Sabes que lo haré. 

Héctor se hizo de rogar unos segundos más, pero finalmente claudicó. 
—Mi padre también se ha hecho las pruebas de ADN —continuó—. 
Esta tarde han llegado los resultados, y la verdad es que de nuevo nos 
hemos quedado de piedra. 

—Habéis comparado el ADN de tu padre con el del muerto y ha salido 
que es su hermano —dedujo Bianca con un gesto de triunfo—. 
Seguramente por algún desliz de tu abuelo. Ja, ja. Y tú no eres 
adoptado —añadió—, pero no entiendo por qué tus padres te 
mintieron en eso. 

Antes de contestar, Héctor desvió de nuevo la vista de la calzada. 
—Pues no es así —dijo disfrutando su respuesta—. El muerto y mi 
padre no tienen nada que ver —afirmó—. No están emparentados 


aunque tengan el mismo apellido. 


Bianca tardó unos segundos en procesar la información. Nada 
encajaba con nada. 


—Espera que no he acabado —continuó Héctor—. Cuando he visto 
que ellos dos no tienen ningún parentesco, he pedido que comparen el 
ADN de mi padre con el mío. Ha sido una corazonada. 


—Si eres adoptado, tu padre y tú no tenéis nada que ver a nivel 
genético —afirmó Bianca. 

—Pues ahí es donde te equivocas —dijo él triunfal—, mejor dicho, los 
dos nos hemos equivocado, porque eso era lo que yo esperaba 
también. Pero no ha sido así. Mi supuesto padre adoptivo es también 
mi padre biológico —hizo una pausa y se quedó muy serio—. Así que 
me han mentido toda mi vida. No sé qué se traen entre manos mis 
padres, pero no soy adoptado. 


¿Qué puede llevar a unos padres a mentir a su hijo de esa forma? 


—Sería porque no estaban casados cuando ella se quedó embarazada 
—sugirió Bianca. 

—Podrían habérmelo dicho igualmente, que ya no soy un niño —dijo 
Héctor negando con la cabeza—. Ellos me confesaron que era 
adoptado cuando descubrí hace años una carpeta que ponía Adopción 
Héctor —explicó él—. La encontré en un cajón, pero no llegué a mirar 
su contenido —se quedó pensativo—. ¿Para que me adoptaron si ya 
eran mis padres? 


—¿Les preguntarás ahora? —preguntó Bianca. 


Héctor asintió. Habían llegado al restaurante y buscaron un sitio para 
aparcar. Fue entonces cuando Bianca recordó la americana. En fin, se 
encogió de hombros, si tenía que cenar con la espalda al aire, pues 
que así fuera. Al menos no se había pintado los labios de color rojo 
pendón, sonrió pensando en Isa. Se había limitado a un discreto rosa 
pálido. 

A Bianca se le hacía raro que sus suegros hubieran sido capaces de 
mentir en un tema tan importante. Aunque en ese momento, ella 
temía encontrarse con ellos por otras razones. 


— ¡Bianca! —exclamó Susana, su suegra, una mujer rubia, rellenita y 
no muy alta, que se acercó caminando deprisa sobre sus tacones— 
Cuánto me alegro de que volváis a casaros —le dio dos besos y la 
cogió amigablemente por la cintura. No sabes lo contentos que 
estamos. ¿Verdad Paco? 


Susana era única haciendo las deducciones que mejor se ajustaban a lo 
que quería. Su suegro, una versión de Héctor con unos cuantos años 
más, la saludó igual de sonriente, pero su mirada delataba una 
prudencia poco frecuente en un hombre extrovertido. Estaba a la 


expectativa. El sabía que iba a tener que dar explicaciones. 


—No hemos dicho nada de volver a casarnos —contestó Bianca. Era 
mejor dejar las cosas claras desde el principio. 


—Mamá, por favor —protestó Héctor débilmente—, ya habíamos 
quedado en que no atosigarías a Bianca. 


La señora apenas volvió la cabeza para mirar a su hijo, y siguió a lo 
suyo, es decir, sin hacer ni caso. 


—-¿Atosigarla? Yo nunca atosigo a nadie —Susana sonrió, convencida 
de que decía la verdad—. Porque tarde o temprano os daréis cuenta de 
que os necesitáis el uno al otro. Por lo pronto, mi hijo te necesita a su 
lado —añadió de camino al restaurante—, porque desde que os 
separasteis —bajó la voz como para contar un secreto—, no ha dado 
pie con bola. No se acuerda ni de ligar. 

— ¡Mamá! 

—'¡Hijo! —exclamó su madre en el mismo tono— ¿Es así o no es así? 
Divertida y nada molesta, Bianca miró a Héctor, que agachó la cabeza 
mascullando improperios. Pero las tornas cambiaron cuando llegaron 
a la mesa y Bianca se quitó el abrigo. Durante unos instantes, Susana 
fue incapaz de articular palabra. Clavó los ojos en la espalda de su ex- 
nuera y se quedó literalmente con la boca abierta. Aunque pronto se 
recuperó. 


—Muy bonito, sí señor —dijo mirando el vestido de Bianca de arriba a 
abajo—. Eso es un vestido. Date la vuelta querida, déjame verlo. 
Bianca sonreía cortada. No, cortadísima. Pero Susana seguía alabando 
su atuendo. 

—Te queda divino niña, ¿crees que podrías prestármelo? —le 
preguntó con un guiño— La semana que viene tenemos una boda y no 
sabía qué ponerme —miró a su marido—. ¿Verdad Paco que a mí 
también me quedaría genial ese vestido? 

Pregunta trampa. Respuesta peligrosa. Héctor y su padre 
intercambiaron una mirada, burlón el padre, avergonzado el hijo. 
—Susana, por favor —dijo su marido con un suspiro de resignación—, 
seamos sensatos por una vez. 

Su mujer lo miró entrecerrando los ojos. 

—Contesta, Paco —exigió— Me quedaría bien, ¿sí o no? —la amenaza 
quedaba implícita. 

¿Quién puede tener el valor de decirle a una mujer que necesita dos o 
tres tallas más por lo menos? Pues su marido, por supuesto. 

—¿Dónde pondrías las lorzas? —preguntó el hombre mirando suelo, 
consciente del peligro. 


—¿Lorzas? —repitió Susana iracunda— ¿Qué lorzas? —se volvió hacia 


su hijo— Dime la verdad, hijo ¿a que a mí también me quedaría bien 
el vestido? 


Héctor intercambio una mirada con su padre y ambos arquearon una 
ceja. Un gesto idéntico, en la forma y en el fondo, que delataba el 
parentesco. 


—Por supuesto mamá —contestó Héctor con una sonrisa—. Te 
quedaría perfecto... 


—Gracias cariño —dijo ella, dándole unas palmaditas en la mejilla y 
lanzando una mirada acusadora a su marido—. Siempre has sido un 
cielo —añadió. 

—... si quieres ir disfrazada de morcilla —terminó Héctor arrancando 
una carcajada a su padre. 


—;¡Oh! ¡Oh! ¡Desvergonzados! —dijo Susana, mirándose y sin ver ni 
un gramo de grasa más de la cuenta— Si es que no los he acabado de 
criar, ni al uno ni al otro. La que te espera, hija —le dijo a Bianca, que 
también reía abiertamente. 


El camarero se acercó con una botella de cava que había encargado 
previamente el padre de Héctor, y Susana olvidó su enfado. 


—Cava. Vaya. La verdad es que tu padre, cuando quiere, tiene clase — 
dijo Susana tomando su copa. 


Héctor estaba deseando preguntar muchas cosas y no tardó 
demasiado. En cuanto el camarero se alejó unos pasos, decidió 
empezar con su interrogatorio. 


—¿Qué me ocultáis? —preguntó directamente. 


Su padre miró a su madre, que le mantuvo la mirada, pero ninguno de 
los dos contestó. 


—No hace falta que disimuléis. Sé que me habéis estado mintiendo 
desde siempre —dijo mirando a su padre—. Repito, ¿qué me ocultáis? 
¿Por qué siempre me habéis hecho creer que soy adoptado? 


Su madre inclinó la cabeza y su padre suspiró. 


—Has comparado nuestros ADN —aventuró su padre, Héctor asintió 
—. Pero no has podido comparar tu ADN con el de tu madre, ¿verdad? 
—lo miró a los ojos unos instantes y suspiró de nuevo—. Eres 
adoptado, sí, pero solo a medias. 


Cuando su padre empezó a hablar, todos olvidaron la elección de los 
platos. Incluso Susana se mantuvo callada y dejó de ser la mujer 
arrolladora de siempre. No interrumpió ni una sola vez el relato de su 
marido. 


Su padre era realmente su padre biológico, pero no su madre. Antes de 
conocer a Susana, su padre estuvo saliendo durante unos meses con 
una chica a la que conoció en la universidad. 


—Se llamaba Mariana Linares —explicó el padre. Héctor levantó la 
vista de golpe y Bianca dio un respingo—. Sí, Linares precisamente — 
añadió ante la mirada de asombro de su hijo—. No es un apellido 
frecuente y por eso empezamos a hablar, porque nos apellidábamos 
igual. Luego un día empezamos a quedar y eso —el hombre agachó la 
cabeza. 


Bianca y Héctor intercambiaron una ligera sonrisa. Estaba claro a qué 
se refería con eso. 


—_La cosa no terminó de cuajar y lo dejamos de común acuerdo — 
continuó el padre. 


Durante un tiempo no volvió a saber nada de Mariana, y entonces 
conoció a Susana. Cuando Mariana lo llamó desde el hospital, no 
imaginaba qué podía querer, y para evitar malas interpretaciones, 
acudió con Susana. 


—Mariana estaba de parto y había problemas —dijo el padre—. Yo no 
sabía que estaba embarazada, pero pronto até cabos. Las fechas 
coincidían. 


Susana intervino para terminar el relato. 


—Ella me cogió la mano y me pidió que si moría, que nos hiciéramos 
cargo del bebé, o sea de ti —dijo—. Y me pidió también que nunca, 
nunca, insistió mucho en eso, dijéramos a nadie que no eras nuestro 
hijo biológico. Se lo prometimos, claro. 


—Ya puedes imaginar lo que ocurrió —continuó su padre—. Mariana 
murió al día siguiente y nosotros nos casamos enseguida. En la partida 
de nacimiento constabas como hijo mío y en menos de una semana, tu 
madre te había adoptado legalmente. A todos los efectos constabas 
como nuestro hijo. 


—¿Y nadie sospechó nada? —preguntó Bianca— Nadie te había visto 
embarazada, ¿cómo conseguisteis que todos creyeran que era tu hijo 
biológico? 

—Los dos estábamos estudiando fuera de casa —contestó su suegro— 
y habíamos estado meses sin ver a la familia. Cuando volvimos, 
dijimos a todos que nos habíamos casado y que teníamos un bebé. 


—Todos pensaron que nos habíamos casado de penalti —Susana 
sonrió—. En aquella época se decía eso cuando te casabas 
embarazada. Lo bueno es que nadie sospechó nunca lo que había 
ocurrido de verdad. 


Bianca pasaba los ojos de Héctor a su padre, analizando rasgos, gestos, 
y entendiendo por fin las similaridades. 
—Por eso os parecíais tanto —dijo—. Los hijos adoptivos llegan a 


parecerse a sus padres, pero en vuestro caso era un parecido extremo. 
Ahora entiendo por qué. 


—Luego descubrimos que yo no podía tener hijos —dijo Susana 
pesarosa—, pero esa es otra historia. 


Héctor preguntó entonces por Alberto Linares, el hermano de Mariana. 


—Nunca supe si Mariana tenía hermanos —dijo su padre—. No 
llegamos a hablar de nuestras familias. 


Héctor callaba, asimilando lo que sus padres le estaban contando. 


—¿Por qué tanto secreto? —preguntó finalmente— No entiendo por 
qué no podíais decirme la verdad, no hay ninguna deshonra en ello. 


—Claro que no —afirmó la madre—. Nosotros no queríamos mentirte. 


—Me dijisteis que era adoptado cuando pillé la carpeta de mi 
adopción —dijo enfadado—, si no la hubiera visto, ni siquiera me 
hubierais dicho nada. 


—Entonces ya te interesabas por descubrir cosas —dijo su madre con 
orgullo—. Lo pillabas todo. 


—¡Mamá! —se quejó él. 
—Cuéntaselo —dijo su madre mirando a su marido con una extraña 
expresión en la cara—. Cuéntaselo todo. 


Su padre tomó aire y asintió. 


—Mariana tenía miedo —dijo—, por ella y por ti. Sospechaba que 
alguien quería matarla y temía que también quisieran matarte a ti, si 
se enteraban de que existías. 


Su madre biológica había llevado en secreto su embarazo. Pretendía 
cambiar de vida, de país y de nombre, y solamente cuando el médico 
le dijo que habría problemas en el parto, contactó al padre. 


—Ella quiso que nadie pudiera sospechar que no eras hijo nuestro — 
dijo su madre—. Por eso insistimos tanto en que no dijeras nunca que 
eras adoptado. 


—No llegamos a creerla del todo, pero tal como están las cosas ahora 
mismo, tengo que aceptar que tenía razón —añadió su padre—. No sé 
lo que ella sabría entonces, pero si años después alguien mató a su 
hermano, también podrían matarla a ella, o a ti. 


Bianca y Héctor se miraron. Ellos cuatro eran los únicos que sabían la 
verdad. Pero si tenían en cuenta los últimos acontecimientos y los 
extraños accidentes que había sufrido Héctor, era fácil deducir que 
alguien más estaba al corriente de su existencia. Mariana tenía 
suficientes motivos para desear el anonimato. 


La muda petición que vio en los ojos de Héctor impidió a Bianca 
comentar esos accidentes delante de sus padres. Héctor no quería 
preocuparlos. 


Llegó el camarero con los entrantes y la conversación fluyó con 
naturalidad hacia temas normales, y ya no volvieron a tocar el asunto 


de la adopción. 

Mas tarde, cuando se quedaran solos, hablarían libremente del asesino 
del muerto de la cripta, del abogado del obispo y de la relación de 
Héctor con los herederos de las tierras del monasterio. Y sobre todo, 
del peligro que corría. 

De ellos dos puede que hablaran cuando todo estuviera solucionado. O 
puede que no. 
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Capítulo 18 


Cuantos más datos conseguían, más lejos parecía estar la solución. 


Sentado frente a Bianca a la hora del desayuno, Héctor daba vueltas y 
vueltas al caso. Por fin habían identificado al muerto, pero en lugar de 
adelantar, habían retrocedido. El principal sospechoso había dejado de 
serlo para luego volver a parecer culpable, pero por otros motivos. Y 
al final, ese sospechoso se había suicidado... aparentemente. 


El caso era tan complicado que incluso él mismo formaba parte de la 
trama, ya que era el hijo biológico de Mariana, la hermana del 
muerto. Y probablemente, como consecuencia, también era el 
heredero de su madre biológica. Aún tenía que confirmarlo, pero 
sospechaba que era así. 


Si las tierras del monasterio le pertenecían a él en el caso de que los 
monjes las abandonaran, los extraños accidentes que había sufrido en 
los últimos tiempos pasaban a tener sentido. 


Alguien estaba muy interesado en hacerlo desaparecer. 


¿Por qué? ¿Quién heredaría todo eso en el caso de que él muriera sin 
descendencia? Ahí estaba la clave. Si el asesino de Alberto no era el 
abogado, y no lo parecía, encontrando a su heredero, encontrarían 
también al asesino de Alberto Linares, su tío. 


A no ser que alguien más estuviera interesado en eliminar a los 
descendientes de las dos ramas, pero eso le daba más escalofríos 
todavía. 


Miró a Bianca, que jugueteaba con su móvil mientras bebía 
tranquilamente su café con leche y mordisqueaba su tostada. Quería 
creer que pronto solucionarían también las cosas entre ellos. 


—Ayer volví al archivo —dijo ella captando su mirada—. No pude 
adelantar mucho, pero fotografié las hojas que van desde el 
nacimiento de Claudio, el hermano de Mauro, en adelante. Desde el 
final del penúltimo libro de nacimientos, matrimonios y defunciones 
—manipuló su móvil durante un instante—. Algunas ya las vimos, 
pero igual se nos escapó algo. Las he montado en un pdf y te lo acabo 
de enviar por WhatsApp. 


El sonido del móvil de Héctor delató que le había llegado. 


—Yo intentaré mirarlo también en cuanto tenga un rato —dijo ella—. 
A ver si encontramos algo útil entre los dos. 

Héctor asintió. Se alegraba de volver a contar con la ayuda de Bianca. 
Formaban un buen equipo. Si el Claudio Méndez actual fuera 
descendiente del otro, adelantarían mucho. 


—¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó distraído— ¿Comemos juntos? 


—Vale —contestó ella—. Will nos ha pedido que reclasifiquemos el 
almacén, porque ha notado algunas irregularidades —se quejó—. Es 
un maniático del orden y se ha empeñado en sacarlo todo y volver a 
registrarlo. Así que hoy nadie trabajará en la cripta —suspiró 
resignada—, ni en la sala tampoco, porque estaremos demasiado 
ocupados en el almacén volviendo a repetir todo el trabajo que ya 
hemos hecho —gruñó. 


—¿Cómo ha encajado Marco lo de su padre? —preguntó Héctor 
recordando al becario— ¿Está muy afectado? 


—No habla del tema —contestó ella encogiéndose de hombros—. No 
se llevaban bien, de hecho, apenas se veían, pero era su padre —se 
quedó un instante pensativa—. Creo que ha empezado a vaciar la 
casa, pero se está centrando en el trabajo para no pensar. Mira si 
trabaja, que ha empezado a excavar por su cuenta, junto a la cripta. 


—SÍí, supongo que trabajar duro le ayudará —dijo Héctor 
ensimismado. 


Bianca miró su reloj y se levantó. 


—Huy, me tengo que ir —dijo recogiendo su bandeja—. Precisamente 
he quedado con Marco en media hora para que me enseñe el hallazgo 
del año —añadió con una ligera ironía que a él no le pasó 
desapercibida—. O del siglo. Bueno, según él, es algo tan antiguo y 
tan interesante que Will se volverá loco de alegría. Hasta luego. 


La miró cuando se iba. Héctor se maldijo interiormente por haber 
permitido que su matrimonio se fuera a pique. Su madre se lo dijo 
infinidad de veces, pero claro, él estaba tan ofendido y tan dolido, que 
no dio ni un paso para recuperarla. Apretó los labios. En cuanto 
solucionara el caso, hablarían claramente y arreglarían las cosas. 


Distraído y con la cabeza en otro sitio, Héctor empezó a trabajar, pero 
en cuanto tuvo un rato libre, decidió revisar las fotos del pdf del 
archivo. Empezó con María Méndez, nombrada heredera en el 
testamento de la cámara secreta. Y siguió mirando atrás en el tiempo, 
hasta el nacimiento de alguien llamado Mauro Méndez en 1870, el 
hijo mayor del otro Mauro Méndez. 

Unas hojas más y confirmó de nuevo que ese hombre era el padre de 
María Méndez, y por lo tanto, el que había firmado el testamento que 
encontraron en la cámara secreta. Y ya sabían que María Méndez se 
casó con un Linares. 

Héctor cerró los ojos e hizo unos cálculos rápidos. Los dos Mauro 
Méndez debían de ser su tatarabuelo y trastatarabuelo 
respectivamente. 

Recordó el testamento y los términos de la cláusula. 


Si el padre de María Méndez, Mauro, no hubiera tenido hijos, su 


hermano Claudio hubiera heredado las tierras del monasterio. 
Claudio, repitió para sí. Igual que el abogado. 


María Méndez era su bisabuela y tuvo un solo hijo, Alberto, su abuelo, 
el padre de su madre biológica y de su tío Alberto. 


¿Quién heredaba si se extinguía esa rama de la familia? 


Héctor empezó a pasar hoja tras hoja, centrándose únicamente en los 
descendientes de Claudio Méndez, el hermano de Mauro. Comprobó 
que tuvo un hijo, llamado también Claudio. Siguió mirando, 
nacimiento tras nacimiento en línea directa, hasta que llegó al último: 
Claudio Méndez Leal, nacido en 1960. 


Después de esa fecha ya no encontró nada más. Los registros no dejan 
los datos recientes al alcance del público en general, pero tampoco le 
hacían falta. Ese Cludio Méndez Leal era el abogado del obispo. 


Héctor hizo unos garabatos en un papel, formando una especie de 
árbol genealógico. Según la cláusula del testamento, si desaparecían 
todos los descendientes de Mauro, los descendientes de su hermano 
Claudio podrían reclamar la herencia. 


Respiró pausadamente sin terminar de asimilar la idea. Si alguien 
estaba al tanto de que él era hijo de Mariana, estaba claro por qué 
querían matarlo. Si él moría sin hijos, heredarían los descendientes de 
Claudio. Es decir, si él moría sin hijos, el heredero directo de las 
tierras hasta hace unos días sería Claudio Méndez. Y ahora que estaba 
muerto, el heredero sería su hijo Marco. 

Si él moría sin hijos, se repitió. 

Recordó que justo antes de que Bianca y él se separaran, estaban 
pensando seriamente en tener un hijo. Pero entonces intervino Andrea 
y acabó con su matrimonio. ¿Estaba implicada esa mujer? 


Por supuesto que estaba implicada, y decidida a sacar tajada. Aún no 
sabía de qué forma. 

Guardó sus notas y llamó a Ramos y a Soto. Minutos después Héctor y 
los dos subinspectores se reunían en el hall. 

—Si conseguimos demostrar que Claudio Méndez se ha suicidado, 
cerramos el caso —dijo Soto, todavía convencido de que así había 
ocurrido—. Lástima no poder detenerlo. Ese tipo merecía pasar una 
buena temporada en la cárcel. 

—No creo que Claudio Méndez se suicidara —dijo Ramos pensativo—. 
Al menos, yo no lo tengo tan claro. 

Héctor asintió. La puesta en escena era impecable, pero tampoco creía 
que fuera real. 

Soto estaba absorto en sus pensamientos. 


—Si alguien lo ha matado —dijo todavía reacio a aceptar esa 


posibilidad—, habrá sido por un motivo. Y el principal motivo para 
cualquier crimen es la pasta. ¿Qué sabemos de sus bienes? ¿Tenía 
dinero? 

—Podría tenerlo —dijo Héctor sin inmutarse—, si yo desaparezco. 


Héctor no llevaba intención de dar explicaciones respecto a su posible 
herencia, y tampoco pretendía hablar de su adopción. Pero estaba 
demasiado implicado como para ocultarlo. Aparte de que, quien fuera 
que quería quitarlo del medio, ya sabía de su existencia. 


—¿Tú? —preguntó Ramos patidifuso. 
También Soto, dentro de su habitual solemnidad, abrió los ojos como 
platos. 


A pesar de la gravedad del momento, Héctor sonrió. Era difícil dejar 
sin palabras a Ramos, pero mucho más complicado era conseguir 
asombrar al imperturbable Soto. 


En pocas palabras, Héctor informó a los dos hombres de la situación. 
Los subinspectores ya conocían su parentesco con el muerto de la 
cripta, pero Héctor justificó además su posible derecho a la herencia 
de su madre biológica, y sobre todo, explicó su vínculo familiar con 
Claudio Méndez. Por último, habló del derecho del abogado a heredar 
si desaparecían los descendientes de Mauro Méndez. Es decir, si él, el 
último descendiente de Mauro, moría. 


Se hizo el silencio. Durante unos instantes ninguno de los dos 
subinspectores dijo nada. Se miraron, comprobaron que Héctor 
hablaba en serio y volvieron a mirarse. 


—Ahora sí que me cuadra todo por fin —dijo finalmente Soto con una 
sonrisa. 


Héctor lo miró sorprendido: el malcarado subinspector sabía sonreír. 


—Ver para creer —murmuró Ramos, también a cuadros, pero sin 
especificar si se refería a la historia de Héctor o a la sonrisa de Soto. 


—Quién lo mató, sea quien sea, sabía que había dinero por medio — 
añadió Soto—. ¿Quién hereda a Claudio Méndez? Su hijo, supongo. 


Ramos agachó la cabeza y a Héctor se le encogió el estómago. No 
quería que Marco fuera el asesino de su padre, pero llevaba suficiente 
tiempo en la policía como para saber que algunos criminales son gente 
normal y agradable. 


—No pongáis esas caras —dijo Soto recuperando su ceño fruncido 
habitual—. No sabemos si ha sido él, pero es el que sale beneficiado. 
Según todos nuestros protocolos, es nuestro primer sospechoso y 
tenemos que interrogarlo. 


Héctor apretó los labios asintiendo, pero tal vez tenían que ir un paso 
más allá de las apariencias. ¿Y si el obispo también estaba implicado? 


Si desaparecían las dos ramas de la familia que tenían derecho a 
heredar, el obispo podría vender sin problemas. 


Y había mucho dinero en juego. 


Eso quería decir que no solo peligraba su vida. La vida de Marco, el 
hijo del abogado, también podía estar en peligro. 


Por eso necesitaban que su muerte pareciera un accidente, se dijo. 
Esta vez no querían ocultar el cuerpo. Esta vez querían que lo 
declararan legalmente muerto enseguida. O que los declararan 
muertos a los dos. 


—Marco también puede estar en peligro —dijo—, si el asesino es 
alguien vinculado al obispado, también intentarán acabar con él. El 
otro día le pegaron bien, y si no llega a acudir la gente, a saber cómo 
hubiera acabado. 


—Tal como veo las cosas —dijo Soto haciendo gestos de afirmación—, 
tenemos que ir descartando sospechosos. 


Héctor entonces les habló del helicóptero, del hombre llamado Martín 
y de los otros accidentes que había sufrido. 


—No sé si te has planteado que puede estar implicado algún monje — 
dijo Soto—. Son ancianos, en efecto, pero están lúcidos como el 
diablo. 

—No lo creo —dijo Héctor—. No les cuadra. 

Ramos estaba pensativo. 

—Martín —dijo—. Hum, Martín —repitió—. La policía de Madrid 
lleva años tras un tal Martín. Es un Alias, claro. No recuerdo cómo se 
llama, pero es un tío muy escurridizo. Creo que lo tenemos fichado — 
añadió pensativo—, pero por una tontería. Nunca nadie ha podido 
probar nada, pero nuestros informadores dan por hecho que es un 
asesino a sueldo. 

Ramos tenía una memoria prodigiosa. 

—-¿Es posible que lo haya contratado alguien relacionado con el 
obispo? —preguntó Héctor con el cerebro trabajando a toda 
velocidad. 

—-Cosas más raras se han visto. Pero sea quien sea el asesino —dijo 
Soto—, preparó un escenario perfecto para fingir el suicidio del 
abogado. Estaba muy meditado y muy bien calibrado, y será difícil 
averiguar quién lo ha hecho porque no ha dejado cabos sueltos. Si no 
se suicidó, lo mató un profesional. 

Ramos levantó la vista con un guiño. 

—Puede que sí que haya dejado algún cabo suelto —dijo con una 
amplia sonrisa—. Puede que sí. 


—Ya salió don Optimista —refunfuñó Soto. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Héctor sin hacer caso a Soto— 
¿Tienes algo? 

Ramos nunca hablaba por hablar y no se podían ignorar sus 
comentarios. 


—Tenemos el vaso —dijo Ramos misteriosamente—. El que estaba en 
la cocina, boca abajo en el fregadero. Dijiste que sacáramos las huellas 
y eso hicimos. 


Ramos esperó hasta que estuvo seguro de haber captado la atención 
de sus compañeros. 


—Sigue —exigió Héctor, con pocas ganas de jugar a los misterios. 


—Había una huella —dijo Ramos con los ojos risueños—. Y no es de 
Claudio Méndez. Ya lo hemos comprobado. 


Consciente de que había soltado una bomba, Ramos se repantigó 
satisfecho en la butaca, mirando expectante a los otros dos. 

—Si no es del abogado, ¿de quién es? —preguntó Soto— No importa, 
probablemente sea de su asesino —se levantó impaciente—. De 
cualquier forma hemos de identificar a quien fuera que estuvo en esa 
casa y detenerlo. Sea ese Martín o cualquier otro. 


—Creo que tengo la huella de Martín en una base de datos, en mi 
ordenador —dijo Ramos. 


Con un escalofrío, Héctor recordó que Bianca estaba con Marco. Su 
móvil sonó indicando que había recibido un mensaje. Era de Bianca. 


Sé quién mató al abogado y al muerto de la cripta. ¡No te lo vas a creer! 
Te veo en el hotel a la hora de comer. 


Bianca también había hecho sus deducciones. ¿Pero por qué demonios 
quería esperar hasta la hora de comer para decírselo? ¿Qué tenía que 
hacer hasta entonces? 


Si alguien atacaba a Marco y ella estaba con él, corría el mismo 
peligro. ¿No comprendía lo peligroso que era? 


No podía esperar hasta la hora de comer y la llamó inmediatamente, 
pero el teléfono de Bianca salía no disponible. 


Se dispuso a ir a buscarla. Eran ellos, los policías, quienes tenían que 
enfrentarse al asesino y detenerlo, no ella. Pero conocía a Bianca lo 
bastante como para saber que, si descubría algo, no se detendría ante 
nada, sin importarle el riesgo. 


—No estoy tranquilo —dijo decidido a ir a buscarla—. Bianca sabe, o 
cree saber quién es el asesino del abogado y del muerto de la cripta. 
Puede que se equivoque, pero... 

—Llámala y dile que se venga —dijo Soto para tranquilizarlo—. Es lo 
más fácil. 

—Tiene el móvil apagado o fuera de cobertura —dijo Héctor cada vez 


más intranquilo. 


—En la cripta no hay cobertura —dijo Ramos, intentando 
tranquilizarlo también—. Lo he comprobado. Si está en la cripta, no 
puedes contactarla. 


—Entonces llama a alguna de sus amigas —sugirió Soto—. Ellas 
sabrán dónde está. 


Isa y Carlota no sabían dónde estaba, pero dijeron que Marco estaba 
con ellas en el almacén. Al menos Marco estaba seguro por el 
momento. Y si Bianca no estaba con él, nadie tenía por qué atacarla. 


Héctor se tranquilizó un poco, pero sus sentimientos eran tan 
evidentes, que Ramos sonrió condescendiente y burlón. 


Héctor captó su mirada y se esforzó por controlar el impulso de correr 
hacia donde fuera para encontrar a Bianca. No podía correr como un 
títere cada vez que pensara que su chica estaba en peligro, pero su 
intranquilidad era más que notoria. Volvió a llamarla al móvil, con el 
mismo resultado. No tenía cobertura. 


—No importa —dijo Héctor sobreponiéndose—. Vamos a comparar 
esas huellas. 


Aunque su instinto le alertaba de que Bianca estaba en peligro, los 
hechos no lo confirmaban. Seguramente no tenía motivos para 
preocuparse. Seguramente solo se trataba de sus propios nervios. 


—Puedo acercarme a echar un vistazo por la cripta, si quieres — 
sugirió Ramos compadeciéndose—. Mi ordenador no tiene contraseña. 
Id vosotros a mirar la huella. Y si veo a Bianca, le diré que te llame. 


Héctor agradeció el gesto, pero la huella estaba en el ordenador de 
Ramos y él sabía mejor que nadie lo que tenía allí. 


—Mejor que vaya Soto —dijo más tranquilo—. Nosotros 
compararemos la huella. Si es de ese Martín y tiene algo que ver con 
el obispo, no tenemos tiempo que perder. 


Soto salió inmediatamente hacia la cripta, y Ramos y Héctor fueron al 
ordenador de Ramos. 


La huella no se correspondía con las huellas del hombre identificado 
como Martín. Siguiendo una corazonada, la compararon con las 
huellas de los arqueólogos. Por si acaso. Y para su sorpresa, la huella 
del vaso encajaba perfectamente con la huella del dedo índice de 
Marco. El asesino del abogado no era nadie vinculado al obispo. Lo 
había matado Marco. 


—Ese chico mató a su padre —afirmó Héctor cada vez más 
preocupado. Bianca había quedado con Marco a primera hora de la 
mañana. ¿Habría deducido que era él el culpable? 


—No veo otra explicación —corroboró Ramos—. Marco mató a su 


padre sin duda. Vamos a por él. 


—Ha sido listo. Ha conseguido disimular tan bien, que casi se nos 
escapa —dijo Héctor caminando a gran velocidad. 


El móvil de Bianca seguía sin cobertura, pero esperaba que, en cuanto 
Soto la encontrara, lo llamaría. 


—Ha sido tan listo que casi consigue hacernos creer que su padre se 
suicidó —confirmó Ramos resoplando a su lado porque no podía 
seguir su ritmo—. Un poco más y cerramos el caso. 


== en — 


Por enésima vez, Bianca intentó llamar a Héctor, pero con el mismo 
resultado que las otras veces: su móvil no tenía cobertura. 


No puede ser. Maldición. Maldición. Maldita sea. 


Estando unos cuantos metros bajo tierra, no servía de nada protestar 
ni maldecir. Tenía que aceptar que había hecho una apuesta 
imprudente y que le había salido mal. Eso era todo. Aunque le costara 
la vida. 


Gritó pidiendo ayuda, sabiendo que nadie podía oírla. 


Lo peor era que ella misma se lo había buscado. Si no hubiera sido por 
su propia estupidez y por su arrogancia, no estaría en esa situación. 
Reconocía que había sido una insensata, porque no puedes decirle a la 
cara a un asesino que sabes que lo es. 


Pero claro, ella se creía muy lista y quiso conseguir la confesión final, 
la que lo metería en la cárcel definitivamente. Sin caer en la cuenta de 
que él era un actor de primera fila y ella apenas una aspirante. 


Pensaba que lo tenía todo controlado. ¡Qué ilusa! 


Vale, había sido bastante lista para deducir que era el asesino, pero 
antes de enfrentarse a él, hubiera debido decírselo a Héctor. Claro que 
entonces pensaba que Héctor no la tomaría en serio. Así que dejando 
aparte la prudencia y el sentido común, decidió que lo mejor era 
ignorar que estaba ante un peligroso criminal, y acorralarlo. 


Si lo enfrentaba a los hechos y lo obligaba a confesar, tendría las 
pruebas que necesitaba. Lo grabaría todo con su móvil y se lo enviaría 
a Héctor. Y Héctor lo detendría. 


¿Qué podía salir mal? Pues todo. Todo salió al revés. 


Cuando ya casi lo tenía en sus manos, el subidón de adrenalina le 
nubló el entendimiento y metió la pata. No debía haberse dejado 
convencer para entrar en el pasadizo de la cripta. Ni siquiera sabía 
que había un pasadizo secreto en la pared del fondo. 

Y ella fue tan pardilla que creyó que iba a enseñarle algo que lo 
exculparía. O que allí se sentiría más protegido y que hablaría con 
más libertad. Estaba tan indignado... 


Idiota, que era una idiota. 


Ella misma se había puesto en sus manos. Es más, no se le ocurrió que 
pudiera correr peligro físico, hasta que se produjo el derrumbe. Pero 
entonces ya era demasiado tarde para rectificar. Estaba atrapada por 
su propia estupidez. 

Cuando creyó que por fin iba a conseguir su confesión, él provocó el 
desprendimiento y escapó delante de sus narices. 


La explosión la pilló por sorpresa y apenas tuvo tiempo de escapar de 
la avalancha de escombros que se desprendieron en un instante. El 
polvo la cegó y no podía respirar. Temiendo morir asfixiada, corrió 
por el pasadizo alejándose del derrumbe y del polvo. Hasta que unos 
metros más hacia delante, pudo tomar aire de nuevo. No moriría 
asfixiada, moriría de sed si no la encontraban a tiempo. 


Bianca no era de las que se dejan morir sin luchar, pero no se le 
ocurría la forma de atravesar la gruesa montaña de piedras y tierra 
que le cerraba el paso. Había intentado quitar algunas piedras, pero la 
mayoría eran demasiado pesadas. 


Solo podía seguir adelante por el pasadizo y ver hasta dónde la 
llevaba. A pocos metros del derrumbe, el pasillo se bifurcaba en dos. 
Uno de ellos, el de la derecha, el que ella había recorrido huyendo del 
polvo, era largo, giraba 90 grados y seguía un buen trecho, hasta 
terminar bruscamente en nada. Bianca tanteó las paredes, pero no 
había nada. Cuando recorrió el pasillo de la izquierda, ocurrió lo 
mismo. 


¿Para qué quiere alguien construir no uno, sino dos pasadizos secretos 
que no llevan a ningún sitio? Eso era raro. Dos túneles que no llevan a 
ninguna parte. Podría ser que sus constructores no llegaron a 
terminarlos, pero eso daba igual ahora mismo. Saber eso no la 
salvaría. 

Volvió junto a los escombros y gritó con todas sus fuerzas. Nadie la 
oyó, y seguramente nadie la oiría si no estaba lo bastante cerca. Y a 
esas horas nadie se acercaba por allí. 

La batería de su móvil todavía estaba a mitad carga y aún podía ver la 
hora. Habían pasado apenas cincuenta minutos, pero a ella le parecían 
días enteros. 

¿Qué pasaría si no la encontraban? 

Ignoró la punzada de pánico que le recorrió la espina dorsal e intentó 
centrarse en sus posibilidades de supervivencia. Sin comida, ni agua 
no podría sobrevivir mucho más allá de dos o tres días. 

¿Y si se quedaba sin aire? 


Un sudor frío le recorrió la espalda y la obligó a sentarse en el suelo. 
No, no podía quedarse sin aire. El pasadizo debía tener respiraderos 


por algún sitio y era bastante largo. Antes le faltaría el agua que el 
aire. Moriría de sed, se repitió. 


Se esforzó por apartar esa sombría posibilidad y en mantener la 
cabeza fría. Tenía que estar lúcida para gritar si por casualidad oía 
algo. Si alguien la echaba en falta y la buscaban por allí, ella gritaría y 
gritaría. 

El tiempo pasaba lentamente, mucho más lentamente de lo normal, y 
no se atrevía a encender el móvil para no gastar la batería. Estaba sola 
y a oscuras, consciente de que sus opciones de supervivencia 
disminuían a medida que pasaban las horas. 


La buscarían. No tenía ninguna duda de ello, pero ¿la encontrarían a 
tiempo? Nadie sabía que había un túnel en el fondo de la cripta. 
Bueno, dos, pero ninguno de ellos conducía a ningún sitio. 


No podía confiar en que descubrieran el túnel. Y aunque lo hicieran, 
se encontrarían con la montaña de escombros. 


¿Imaginarían que ella estaba al otro lado? Probablemente no. En un 
rato el polvo se habría asentado del todo, y cualquiera que encontrara 
la entrada al pasadizo pensaría que se trataba de un derrumbe 
antiguo. Nadie la encontraría nunca. 


Intentó no pensar en eso. Si la echaban en falta y descubrían el túnel, 

alguien podría pensar que ella estaba dentro, detrás de los escombros. 
Pero la idea tampoco la consoló, porque tardarían demasiado en sacar 
los cascotes. Demasiados días para mantenerse viva. 


Igualmente podrían pensar que estaba debajo de los escombros. 


Pensó en Héctor y en su vida juntos. Seguía queriéndolo. Y estaba 
segura de que él también la quería a ella. Ojalá que tuviera ocasión de 
decírselo. 
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Capítulo 19 


Marco no estaba en el almacén cuando Héctor y Ramos fueron a 
buscarlo. 

—Acaba de salir —dijo Isa. 

—¿Y Bianca? —preguntó Héctor cada vez más preocupado. 

—No lo sé —contestó Isa—, creo que ha dicho que iba a la cripta, no 
estoy segura. Y de eso ya hace mucho rato. 

A Héctor se le dispararon todas las alarmas y los dos policías salieron 
inmediatamente hacia la cripta. 

—No tiene nada contra Bianca, al menos que sepamos —dijo Ramos 
adivinando su preocupación—. Ella no le habrá dicho que sospecha de 
él. No es tonta. Y, tranquilo tío, que Soto está allí. 

A pesar de sus palabras tranquilizadores, el peligro era evidente. Si 
Marco sospechaba que Bianca lo había identificado, la mataría. Había 
matado antes y nada le impedía seguir matando. 

Su única esperanza era que Marco no sospechara nada. 

No se veía a nadie por los alrededores de la cripta. ¿Buena o mala 
señal? 

Por una vez, Ramos ni bromeaba ni hacía chistes. Estaba callado y 
pendiente de lo que se iban a encontrar. 

—Ahí está Soto —dijo Ramos señalando al otro subinspector. 

La inquietud de Héctor iba en aumento. Ojalá que Soto supiera algo. 
—No está aquí —dijo el subinspector con su habitual cara de póquer 
—. Ni por los alrededores. Igual ha ido a dar un paseo y vuelve 
enseguida —dijo para tranquilizar a Héctor. Pero no sirvió de mucho. 
—Marco es el asesino del abogado —dijo Ramos escuetamente—. Han 
dicho sus compañeros que ha salido hace un rato. ¿Lo has visto por 
aquí? 

—No —contestó Soto con el ceño fruncido—. Y me da mala espina. 
—No seas cenizo —le recriminó Ramos, que dio a su compañero un 
codazo disimulado, aunque no lo bastante disimulado como para que 
Héctor no lo viera. Lo que no contribuyó a tranquilizarlo 
precisamente. 

Volvió a llamar a Bianca, pero su móvil seguía fuera de cobertura. 
—Voy a buscarla —dijo Héctor demasiado alterado como para 
preocuparse por nada más—. Si encontráis a Marco, interrogadlo a 
fondo. 

—Voy contigo —dijo Ramos—. Soto puede encargarse él solo de 
Marco si lo encuentra, y tú no estás para pensar mucho. 


No estaba para pensar nada. 


—Me acercaré al pueblo —propuso Soto—. A ver si alguien lo visto 
por allí. 


Héctor y Ramos fueron al hotel, preguntaron a todo el mundo, pero 
nadie había visto a Bianca. No estaba en el almacén, ni en la sala 
común, ni en su habitación. La camarera de planta la abrió con su 
llave maestra y pudieron ver que no estaba dentro. Tampoco estaba en 
ninguna de las dependencias comunes del hotel. 


—¿Habrá ido al pueblo? —preguntó Ramos. 
No había ido a ningún sitio. Su coche estaba en el aparcamiento. 


Por último, los policías se acercaron de nuevo al almacén. Ni Bianca ni 
Marco habían vuelto. 


A Héctor se le heló la sangre. 


Si Bianca tenía razón y fue Marco quien mató también a Alberto 
Linares, más que un asesino, era un psicópata. Doce años atrás, el 
chico tenía veintitrés. Si él había matado al muerto de la cripta, era 
escalofriante. Un hombre tan joven, capaz de matar a otro y 
deshacerse tan hábilmente del cuerpo, era un perturbado. 


Por suerte, Ramos no estaba tan condicionado y tuvo suficiente 
autocontrol como para preguntar con más detalle. 


—Bianca y Marco han ido a la cripta hace unas cuatro o cinco horas 
—dijo Isa sin saber el peligro que corría su amiga—, luego han venido 
aquí y después ella se ha ido no sé dónde. Supongo que Marco volverá 
enseguida. 


—¿Has oído de qué hablaban? —preguntó Ramos—. ¿Estaba inquieta 
o angustiada? 


—¿Le ha pasado algo? —preguntó Isa preocupada. Con un gesto llamó 
a Carlota—. A Bianca le ha pasado algo —dijo—. ¿Dónde está? ¿Acaso 
ha desaparecido? 


—No lo sabemos —dijo Héctor—. Estaba con vosotras antes de irse, 
¿no? ¿Qué ha hecho? ¿Qué ha dicho? 

Carlota, tan preocupada como Isa, los llevó hasta una de las 
estanterías. 


—Marco le ha enseñado estas vasijas —dijo—. Después han ido a 
mirar el estrato donde las encontró ayer mismo, cerca de la cripta. 
Quería que Bianca confirmara su antigitedad antes de decírselo a Will. 
Se trataba de unas vasijas decoradas en colores brillantes. Según les 
informó Carlota, Marco creía que eran anteriores a la época romana, 
pero estaba casi seguro de que no eran íberas. A Héctor todo eso le 
daba exactamente igual. 


Junto a las vasijas había una caja de cartón llena de cosas. Héctor 


pudo reconocer algunos de los objetos personales que había en casa 
del abogado. Seguramente Marco los había retirado de allí. 


—Bianca también ha estado husmeando en esa caja —informó Isa. 


—Son cosas de su padre —explicó Carlota—. Marco las sacó ayer 
mismo de la casa. Quiere echar un vistazo antes de tirarlo todo. 


Héctor inspeccionó el contenido de la caja. Allí estaban los títulos y 
diplomas de Claudio Méndez, junto con las fotos que había en el salón 
de la casa. Nada raro en principio, salvo que si habían llamado la 
atención de Blanca, sería por algo. 


Todo indicaba que Bianca estaba reuniendo pruebas en contra de 
Marco, y si él se había dado cuenta... 


Revisó de nuevo los títulos y los diplomas, pero pronto los descartó y 
se centró en las fotos. Las fue mirando de una en una, sin ver nada que 
llamara su atención. Eran muy parecidas unas a otras. Claudio Méndez 
recibiendo una medalla, o una banda, o estrechando la mano de algún 
político, nada interesante. 


Hasta que vio la foto del Seat Ibiza. 
—¿El padre de Marco tenía un Seat Ibiza? —preguntó alterado. 


—Sí —contestó Carlota sin darse cuenta de lo importante que era ese 
dato—. Marco también lo utilizó alguna vez cuando era joven. El 
coche tenía el motor tuneado y creo que su padre ganó con él un rally 
de montaña. Tuvo bastante repercusión mediática. 


Demasiadas coincidencias para ser una casualidad. Héctor recordó el 
extraño comportamiento de Marco cuando le mostró el mando del 
Seat que encontró en la urna. No contribuyó a tranquilizarlo 
precisamente. Ni que justo después de salir de la cripta, Marco se 
quedara hablando con su padre. Aunque entonces no sabían que era su 
padre. 


—¿Y qué más ha hecho Bianca? —preguntó Héctor. Lo más urgente 
era encontrarla cuanto antes. 


—Ha dicho algo de mirar los archivos de no sé qué periódico, la 
Gaceta del Río, creo —dijo Carlota. 


—¿Con todo el trabajo que tenemos aquí, ella se ha largado a Sevilla? 
—Isa intentaba enfadarse para no estar preocupada—. Pero está bien, 
¿no? 

—Eso espero —contestó Héctor. 


Bianca había vuelto de Sevilla porque su coche estaba en el 
aparcamiento. ¿Habría encontrado las pruebas que incriminaban a 
Marco en los archivos del periódico? Si había descubierto la conexión 
del abogado con Alberto Linares y se había enfrentado al asesino de 
Méndez, o sea, a Marco, ¿cómo habría reaccionado él al verse 


descubierto? 


Héctor descartó esos negros pensamientos y llamó al subinspector 
Soto. 


—¿La has encontrado? —preguntó. 

—No —contestó el subinspector—. Ni al becario tampoco. Nadie los 
ha visto por aquí. 

Ramos y Héctor volvieron a la cripta. No era probable que ella 
regresara allí, pero lo comprobarían antes de acudir al periódico. 


—Huele a polvo —dijo Héctor olfateando en el interior—. ¿Lo notas? 
¿Por qué huele a polvo? Nadie ha trabajado hoy aquí y no tiene por 
qué oler a nada. 


Los dos policías exploraron la cripta, centrándose en la pared del 
fondo donde más se había acumulado el olor a polvo. Pero no vieron 
nada que llamara su atención. 


Héctor tanteó la pared pegada a la mesa que parecía un altar, la única 
pared en la que no había urnas excavadas. Una pared irregular y llena 
de recovecos. Ramos la enfocó con la linterna de su móvil y Héctor 
empujó sin resultado todas las piedras que sobresalían. 


Sus ojos se fijaron en una pequeña mancha blanca que destacaba en el 
suelo. Era un trozo de papel con letras como de periódico en el que 
podía leerse los fragmentos de una frase: “...adores del ra...”. También 
salía un fragmento de foto en el que se podía ver la rueda de un 
coche. 


—“*... participaron en ...” —leyó Ramos en el pie de foto—, no se lee 
nada más. Y en la foto no se ve nada útil. Como no se refiera a los 
“adoradores del ratón” o algo así... Perdona —rectificó enseguida—. 
No estamos para bromas. 


Héctor no lo escuchaba. 


—Este papel es reciente —afirmó—. No estaba cuando rastreamos 
todo esto al principio —comprobó el tacto del papel —. Es un papel 
normal, de impresora, pero las letras parecen de periódico. 


Bianca había ido a consultar los archivos de la Gaceta del Río. Si había 
encontrado algo, lo habría fotografiado, o lo habría imprimido para 
enseñárselo. Pero, ¿dónde estaba ella? ¿Y para qué había vuelto a la 
cripta? 


Volvió a notar el olor a polvo. Ese olor persistente indicaba algo y 

siguió mirando por los rincones y por el suelo hasta que se tropezó 
con una argolla igual a la que daba acceso a la cámara secreta del 

monasterio. No se paró a pensar y tiró de ella de forma intuitiva. 


Una parte de la pared de roca giró sobre sí misma, dejando ver un 
estrecho túnel muy irregular. 


Al principio apenas cabía el cuerpo de un hombre adulto, sobre todo si 
era tan orondo como Ramos, que tuvo que encoger su barriga para 
poder pasar. Pero el pasillo se ensanchaba tras los primeros metros. El 
olor a polvo era más intenso. 


—Bianca —gritó Héctor, convencido de que ella estaba allí. 


Nadie contestó, pero Héctor estaba seguro de que Marco había 
engañado a Bianca de alguna forma para encerrarla allí dentro. 


Los dos policías avanzaron unos metros en silencio, alumbrados por la 
linterna. Héctor seguía llamando a Bianca, hasta que se encontraron 
con un derrumbe que les cerraba el paso. 


—No fastidies —exclamó Ramos irritado. 


El subinspector enfocó hacia los escombros, solamente para 
comprobar que llegaban hasta el techo del pasadizo, y que no era 
posible seguir avanzando. Se trataba de un derrumbe reciente, porque 
el polvo aún no se había asentado del todo. Si Marco había conseguido 
que Bianca entrara en el túnel, ella estaría al otro lado. 


Héctor trató en vano de apartar alguna de las piedras, pero eran 
demasiadas y demasiado pesadas. 


—Salgamos —dijo intentando mantener la calma—. Para quitar todo 
esto necesitamos ayuda mecánica, nosotros solos no podremos retirar 
todo esto en un plazo de tiempo razonable. Si Bianca está detrás de los 
escombros, no podemos perder ni un segundo. 


No quiso plantearse que Bianca pudiera estar debajo de los escombros. 


Só en a 


Al otro lado del desprendimiento, Bianca resopló frustrada una vez 
más. Y una vez más miró el móvil. 


Cinco horas. Habían pasado solamente cinco horas y ya no podía más. 
Estaba agotada y con la imaginación desbocada. Incluso empezaba a 
tener alucinaciones. 


Crujidos. Destellos. Esos ruidos y esos reflejos en las paredes del 
pasadizo no podían ser reales. La luz exterior no podía reflejarse en el 
interior de un túnel enterrado bajo una colina y a varios metros por 
debajo de la superficie. 


Pero seguía oyendo ruiditos y crujidos, y de cuando en cuando, veía 
algún destello luminoso. 


Se frotó los ojos y se tapó y destapó varias veces los oídos. ¿Alguien 
cantaba? Su imaginación le estaba gastando una mala pasada. 


No eran imaginaciones. Alguien cantaba una canción tradicional de 
Navarra, o al menos, ella creía que era de Navarra. ¿En serio? Se 
incorporó con sus sentidos alerta y aguzó el oído. No había duda, 


alguien, un anciano, estaba en el pasadizo y cantaba a voz en grito 
con su voz cascada. 


vino es un animal... 


El hombre calló de repente cuando la linterna la enfocó. Bianca se 
quedó deslumbrada inicialmente, hasta que el foco de luz cayó al 
suelo con un golpe seco. 


—¿Me estás espiando? —preguntó el hombre acercándose despacio y 
tan asombrado como ella. 


Recuperada de la sorpresa, Bianca puso su móvil en modo linterna, a 
la vez que su visitante recogía la suya y la enfocaba de nuevo. Ambos 
se deslumbraron el uno al otro, maldijeron simultáneamente, y 
enfocaron al suelo. 


— ¿Hermano Eusebio? —preguntó Bianca tan sorprendida que apenas 
podía hablar. Tal vez la mala iluminación, el deslumbramiento, o las 
interminables horas de encierro, le estaban pasando factura. Tal vez 
estaba viendo visiones. 


Era el hermano Eusebio, sí, pero no lo parecía. Para empezar, no 
llevaba su hábito, sino unas bermudas blancas y una camisa de flores, 
completando su atuendo veraniego con un sombrero de paja de ala 
ancha, unas sandalias y un pequeño maletín. El hombre estaba 
bronceado, como si hubiera estado de vacaciones. 


—El mismo —contestó el hombre, quitándose el sombrero—. ¿Quién 
eres tú? 


El anciano monje, nada avergonzado por cierto, volvió a enfocarla con 
su linterna y sonrió. 


—¡Ah! —dijo amigablemente cuando la reconoció—. Eres una de los 
buscahuesos. Bien, bien. Espero que no delates mi pequeña excursión 
vacacional. Por cierto, ¿qué haces aquí? 


—¿Por dónde ha entrado? —preguntó ella casi a la vez. Su primera 
necesidad era salir de allí enseguida. Las explicaciones podían esperar. 


—Por la entrada de la tinaja —contestó el monje como si dijera algo 
obvio—. La que está detrás del hotel. 


—¿Hay otra entrada además de la de la cripta? —preguntó ella 
recuperando la energía. Estaba salvada. 


—Sí, claro —asintió el viejo monje—. Por la trampilla que está debajo 
de la tinaja, junto a la pared trasera del hotel. Entiendo que tú has 
debido de entrar por la cripta —comprobó que Bianca asentía—. Yo 
no podía entrar por allí —explicó con una risita—, porque está 
demasiado expuesta. Así que me han dejado en la parte de atrás del 
hotel y he entrado por la entrada de la tinaja. No podía dejar que me 


vieran con estas pintas —sonrió señalando su atuendo. 


Bianca apenas escuchaba, solo pensaba en que podría salir de allí 
enseguida. 


—Veo que por fin habéis encontrado nuestro pequeño escondite, ¿eh? 
—el hermano Eusebio sonreía burlón—, aunque os ha costado lo 
vuestro. ¿Por qué te has quedado? 


—He entrado por la cripta —explicó ella—, pero se ha derrumbado el 
pasadizo y he quedado atrapada. No sabía que había otra salida — 
añadió impaciente—. Salgamos antes de que me dé algo. Llevo 
encerrada aquí más de cinco horas. 


—Espera, niña, espera, que antes tengo que cambiarme de ropa —dijo 
el hermano Eusebio con toda su parsimonia—. Comprenderás que no 
puedo presentarme así ante el padre Antonio. Nuestro querido prior — 
se llevó una mano al pecho—, es poco partidario de las vacaciones 
caribeñas. 


Vacaciones caribeñas. El hermano Eusebio no se había perdido, ni 
había sufrido un accidente: el anciano monje se había ido de 
vacaciones al Caribe. Aunque pensándolo bien, los otros monjes 
tampoco habían estado demasiado preocupados. 


—Espere —gritó Bianca al ver que el monje caminaba rápidamente. 


Dejando a Bianca protestando tras él, el hermano Eusebio, que 
curiosamente apenas cojeaba, continuó por el pasadizo hasta llegar a 
la bifurcación. Allí deslizó una pared falsa hacia un lado y apareció 
una moderna puerta de madera. Estaban a pocos metros del derrumbe. 


Bianca se quedó tan estupefacta que dejó de protestar. 


—Un poco más y nos fastidias la entrada a la guarida —refunfuñó el 
anciano monje. 


El hombre sacó una llave, abrió la puerta y encendió la luz. La 
pequeña habitación había sido excavada en la piedra y contenía una 
mesa, una butaca, dos sillas y un armario. 


—Nuestra pequeña guarida —dijo el hermano Eusebio frotándose las 
manos—. Aquí tampoco hay calefacción, pero se está más calentito 
que en el monasterio. ¡Condenado frío! Ya se me está escapando el 
calorcito de la playa. 

¿Que se puede responder a eso? 

—¿Cómo han conseguido una pared falsa tan creíble? —preguntó en 
cambio. 

—Es de cartón-piedra. Nos la construyeron hace ya unos años en un 
taller fallero —contestó él—. En Valencia. Parece roca de verdad, ¿eh? 


Y pesa poco. Los constructores del pasadizo tenían más medios, y más 
dinero, y pudieron hacer deslizar la roca, pero nosotros hemos tenido 


que recurrir a lo más barato. ¿Por qué lo preguntas? ¿Necesitas una 
igual? —ella negó con la cabeza, demasiado sorprendida como para 
hablar— Mejor quédate aquí fuera mientras me pongo mi uniforme de 
trabajo —dijo el hermano Eusebio cerrando la puerta en las narices de 
Bianca. 


Estaba salvada, sí, pero qué raro era todo. 


Minutos después, el hermano Eusebio, ya vestido con su hábito de 
siempre, abrió la puerta y la dejó pasar. 

—Siéntate un rato, que aún tengo que matizar mi magnífico 
bronceado —dijo sacando un espejo y una paleta de maquillaje—. Que 
mi estupendo moreno caribeño en pleno invierno me delata. Pero hija, 
es que ya no podía soportar más el frío. 


El monje no dejaba de pasarse la esponja por la cara y las manos, 
empalideciendo el color de su piel, pero seguía hablando y hablando. 


—Pues verás, muchacha, como el frío se me calaba hasta los huesos, 
se lo dije a mi sobrino Cristian —dijo el anciano—. Mi sobrino está 
forrado, ¿sabes? Forrado de verdad. Bueno, pues Cristian, igual que 
otros chicos ricos, tiene miedo de irse a pasar calorcito... ya sabes tú 
dónde —señaló hacia abajo con una risita—, cuando pase a mejor 
vida. Así que lo presioné un poco. 


Alucinante. Qué cara más dura tenía ese hombre. Si no estuviera tan 
preocupada, se hubiera divertido. 


—Cristian es un buen chico y nunca negaría nada a su anciano y 
achacoso tío —continuó el hermano Eusebio—. Así que cuando le dije 
lo mucho que me dolían mis viejas piernas y mis artríticas rodillas, mi 
sobrino me regaló un par de semanas en Punta Cana —le guiñó un ojo 
a través del espejo—. Es un buen trato, ¿sabes? Se llama simbiosis: él 
acalla su conciencia haciendo el bien, yo me libro del frío, y todos 
contentos. Él mismo se encargó de que me llevaran al aeropuerto a la 
ida y de que me recogieran hace un rato. Hacía bastante calor en 
Punta Cana. ¿Has ido allí alguna vez? 


No pudo contestar. La desfachatez de este hombre la dejaba sin 
palabras. 


—Ahora cuéntame cómo has terminado encerrada aquí dentro —dijo 
el monje al terminar su sesión de maquillaje. El hermano Eusebio 
había recuperado su aspecto de siempre. 


—Descubrí al malo y el malo me pilló a mí —suspiró ella. 

—¿El malo? —preguntó el monje sin entender. 

—El asesino del hombre enterrado en la cripta —explicó ella. 

El anciano monje chasqueó la lengua con simpatía. 

—Vamos para fuera y me lo cuentas todo por el camino —dijo el 


hermano Eusebio—. Que a este paso nos darán las uvas. 


¡Pero si se habían entretenido por su culpa! Ella era la que quería salir 
cuanto antes, pero tuvo que esperar a que el anciano carota se 
deshiciera de las pruebas de sus vacaciones. De cualquier forma, 
Bianca no protestó, se limitó a encogerse de hombros y a seguir al 
hermano Eusebio por el pasadizo. 


—Así que un poco más y terminas aquí tus días —el hermano Eusebio 
chasqueó de nuevo la lengua y movió la cabeza—. Como digo 
siempre: el enemigo no descansa. Menos mal que se me acabaron las 
vacaciones justo ahora, ¿verdad? Si no, igual te hubiera encontrado ya 
fiambre a mi vuelta. 


Bianca soltó un gruñido y el monje se rió. 


—Era broma, era broma —dijo entre risas—. Venga, cuéntame cómo 
has terminado aquí dentro, teniendo que ser rescatada por un viejo y 
marchito monje con unos cuantos quilos extra. Ja, ja. Seguro que 
hubieras preferido que te salvara tu príncipe encantador —volvió a 
reír—, pero ya ves, te he salvado yo. 


La cara dura del hermano Eusebio superaba cualquier límite, y a pesar 
de la tensión y del miedo, Bianca no podía dejar pasar la provocación. 


—Sí, un viejo y marchito monje que se ha ido a hacer de las suyas por 
Punta Cana —contestó ella—. No quiero ni imaginar lo que habrá 
estado haciendo por allí. 


El hermano Eusebio paró y se volvió hacia ella ofendido. O fingiendo 
que lo estaba. 


—También era broma —Bianca le mantuvo la mirada unos instantes 
hasta que no pudo más y se rió. En unos minutos saldrían de allí y 
estaba eufórica. 


—Mejor cuéntame todo lo que ha pasado —dijo el monje reanudando 
la marcha—. Y empieza por el principio, que como he estado fuera, 
me he perdido la mitad de las batallitas —gruñó. 


De camino hacia la salida, el monje delante y ella detrás, Bianca le 
habló de las manifestaciones en el pueblo en contra la excavación, del 
suicidio, probablemente asesinato, del abogado del obispo, y 
finalmente le habló de Marco. 

—Esta mañana había quedado con él —dijo Bianca—, porque quería 
enseñarme unas vasijas muy antiguas. Pero luego he atado cabos por 
fin y me he dado cuenta de todo. 

Oyeron ruidos y maldiciones que venían de algún punto sobre sus 
cabezas y unos metros más hacia adelante. El anciano monje se paró 
impidiendo que ella siguiera avanzando. 


—Dejando aparte al enemigo —susurró el hermano Eusebio, que más 


que un monje parecía un militar planeando una estrategia de guerrilla 
—, ¿quién más sabe que estás aquí? 

—Nadie —susurró ella en voz apenas audible y sobreponiéndose al 
miedo. Esta vez estaba preparada y lucharía. No se dejaría atrapar 
como una pipiola. 


El hermano Eusebio se llevó un dedo a los labios y le hizo gestos para 
retroceder. Los dos volvieron silenciosamente al despacho, 
desplazaron la pared falsa y el anciano se apresuró a cerrar la puerta 
con llave. 


Demostrando que estaba dispuesto a todo, el viejo monje cogió un 
garrote de paseo que había en la estantería y se colocó detrás de la 
puerta. Si alguien intentaba entrar, se llevaría un buen garrotazo. 
Bianca cogió una silla, la levantó como arma y se colocó al otro lado. 


—Debe de haber encontrado la entrada a la guarida —decía una voz 
amortiguada por la puerta—, porque por aquí no está. Espero que no 
esté debajo de los escombros —añadió. 

No estaba solo, otra persona dijo algo que no llegó a entenderse y 
Bianca aguantó la respiración dispuesta a defenderse a cualquier 
precio. Cuando se abrió la puerta estuvo a punto de golpear con la 
silla al hermano Jeremías. 

— Adelante —dijo el monje dejando pasar a Isa y a Carlota, que 
entraron como una tromba—, pasad a nuestro escondite particular. Y 
por lo que veo, aquí tenemos a nuestra desaparecida —añadió 
sonriente. 


— ¡Bianca! —exclamaron Isa y Carlota corriendo hacia su amiga. 
—Estábamos muy preocupadas —dijo Isa. 


Las tres chicas se abrazaron, se soltaron solo para reír, saltar y volver 
a abrazarse. Y vuelta a empezar. 


El hermano Jeremías se acercó al hermano Eusebio. Era la primera vez 
que el hermano Jeremías salía del monasterio sin su perro guía. 


—¿Por qué hacen eso? —preguntó el hermano Jeremías señalando a 
las chicas— Parecen niñas de colegio. 


—Es uno de los grandes misterios femeninos —contestó el hermano 
Eusebio con un largo suspiro—. Ningún hombre podrá entenderlo 
jamás. 

—Cierto —el hermano Jeremías hizo una pausa y miró al hermano 
Eusebio con los ojos brillantes—. Veo que ya ha vuelto de su retiro de 
curación y que se encuentra muy recuperado. ¿Cómo le ha ido? 


El hermano Eusebio le contestó con un gesto afirmativo. 
—Los tengo en el maletín —contestó misteriosamente. 
Las chicas seguían riendo alborozadas. 


—Supimos que habías desaparecido —dijo Carlota asustada todavía—. 
Luego Isa se ha empeñado en pedir ayuda al hermano Jeremías — 
explicó Carlota—, así que estamos aquí por ella. Pero veo que ya te 
habían salvado —sonrió al hermano Eusebio. 

—Bueno —sentenció el hermano Jeremías levantándose con agilidad 
—, vamos para fuera, que nuestra pequeña guarida empieza a 
parecerse demasiado al camarote de los hermanos Marx. 

Bianca y el hermano Eusebio dejaron sus improvisadas armas 
dispuestos a salir cuanto antes, pero cuando se dieron la vuelta, el 
subinspector Soto estaba en la puerta, serio, taciturno y apuntando 
con una pistola. 


—Hubiera preferido encontrarte sola —dijo con cara de pocos amigos 
—. Lo creas o no, no me gusta matar. 


—Pues no lo hagas, hijo —dijo el hermano Jeremías tranquilamente. 
La pistola se dirigió a la cabeza del anciano. 


—Entiéndalo hermano —dijo Soto lentamente—, no puedo dejar 
testigos. Me juego demasiado. Un policía no puede entrar en la cárcel. 


—-¿El asesino es Soto? —susurró Carlota. 

—Eso parece —contestó Isa también en susurros. 

El policía hizo un gesto con la pistola. 

—Pónganse junto a la pared —ordenó—. Uno junto a otro. Intentaré 
que sea rápido. 

—¿Por qué tenemos que obedecerte? —dijo Bianca sin dejar de mirar 
hacia la puerta. 

—Porque tengo una pistola —contestó Soto sin alterarse—. Venga, a 
la pared o serás la primera. 

—-¿Qué más da ser la primera que la última? —protestó Isa— Si vas a 
matarnos, ya puedes empezar, que yo no pienso moverme. 

Soto, en silencio, apuntó a la cabeza de Isa. 

—Baja la pistola —dijo Héctor, que apareció por detrás del 
subinspector. También llevaba una pistola. 

La cara del subinspector pasó de la perplejidad más absoluta a la 
resignación, pasando por el cabreo y la frustración. 

—Estás detenido, amigo —dijo Ramos tristemente. 

Sin mirar a nadie, Soto les entregó el arma y Ramos le puso las 
esposas. 

Mientras Ramos informaba a Soto de sus derechos, Héctor abrazó y 
besó a Bianca. Después abrazó y besó a sus amigas. Y hubiera seguido 
abrazando a los monjes si ellos no se hubieran apartado a tiempo. 
Pero tenían que salir de allí cuanto antes. Esa noche Soto dormiría en 


el calabozo. En Sevilla. 


a a a 
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Capítulo 20 


Un largo baño de espuma después de cenar fue lo único que necesitó 
Bianca para recuperarse del susto. Después se quedó dormida casi en 
el acto. 


Pero al día siguiente fue de las primeras en bajar al hall. Tenía 
demasiada curiosidad por enterarse de todo. La noche anterior Héctor 
y Ramos habían llevado a Soto a la comisaría de Sevilla, donde lo 
interrogó Alcantara en persona, pero no sabía nada más. 


A pesar de lo poco que durmieron, los dos policías también bajaron 
pronto a desayunar esa mañana. 


Bianca no era la única impaciente. En cuestión de segundos, Isa y 
Carlota tomaron asiento junto a ella, en el sofá. Héctor se puso al otro 
lado y le pasó una mano por el hombro. Ramos se colocó en una de las 
butacas, y el hermano Jeremías y el hermano Eusebio, que nadie sabía 
quién les había avisado, se dejaron caer en otro sofá, frente a las 
chicas. Instantes después llegó Marco, que se sentó en el brazo del sofá 
junto a Carlota. Will se quedó algo apartado, de pie, pero dispuesto a 
escuchar. 


Soto había confesado. Mató a Alberto Linares hace doce años, y mató 
también a Claudio Méndez. 

—Prefiero que empieces hablando tú —propuso Héctor mirando a 
Bianca con el ceño fruncido—. ¿Qué diablos querías demostrar? 
—Quería ayudarte —contestó ella a la defensiva. 

—Sí, claro. Querías ayudarme a que me diera algo. Has acortado mi 
vida en diez años por lo menos. 

—Al grano, muchachos —refunfuñó el hermano Eusebio—. La gente 
joven pasa el tiempo discutiendo sin adelantar. Venga, jovencita. 
Explica lo que pasó, que nos tienes en ascuas. 

Bianca tomó aire y dirigió al becario una mirada de disculpa. 
—Cuando Marco me enseñó las vasijas y el estrato donde las había 
encontrado..., bueno yo entonces pensaba que tú eras el asesino —dijo 
avergonzada—, así que estaba más pendiente de conseguir que 
confesaras que de las vasijas. 

Marco resopló. 

—Ya vi que no te interesaban. 

—Pero ahora puedo decirte que tienes razón. Son anteriores a la época 
romana. Y no son íberas —añadió—. Creo sinceramente que es lo que 
Will estaba buscando, pero ya te lo confirmará él mismo. 


El becario se ablandó un poco, pero se mantuvo en silencio. Will 
sonreía desde la distancia. 


—Sí, era lo que estaba buscando —confirmó—. Pero ya hablaremos de 
eso. 


Bianca siguió contando sus sospechas iniciales. Cuando se enteró de 
que Marco era bastante mayor de lo que pensaban, dedujo que doce 
años antes tenía edad suficiente para haber matado también a Alberto 
Linares. 


—Estuve estudiando el pdf del archivo, y comprobé que Marco y su 
padre eran descendientes del primer Mauro Méndez y de su hijo 
Claudio. Entonces lo vi claro. O eso creí. Marco había matado a su 
padre y probablemente, también a Alberto Linares, para convertirse en 
el único heredero —dijo mirando a Marco arrepentida. 


—Pues estabas equivocada —interrumpió Marco. 


—Entiéndelo —justificó ella—. Me parecías tan culpable que estuve 
intentando todo el rato que dijeras algo que te delatara —se volvió 
hacia los demás—. Le pregunté que dónde vivía hace doce años, que si 
tenía un Seat Ibiza, que si conocía a Alberto Linares... Y lo estaba 
grabando todo. 


—Yo creía que te pasaba algo raro —dijo Marco describiendo 
pequeños círculos con su dedo índice alrededor de su sien. 


—Pensaba que también era él quien intentaba matarte a ti, para poder 
heredar —dijo a Héctor—. Así que tenía que descubrirlo antes de que 
pudiera conseguirlo. 


Aparentemente Marco no había caído en la trampa y Bianca estuvo a 
punto de rendirse, pero cuando volvieron al almacén y vio la caja con 
las pertenencias del abogado, no pudo resistirse a rebuscar en ella. 


—Allá que se lanzó —protestó Marco—. Sin pedir permiso ni nada. 


—Entonces vi la foto del coche —interrumpió Bianca—, un Seat Ibiza 
—especificó—. Sabía que tú también buscabas un Seat Ibiza —dijo a 
Héctor—, y pude ver que su padre había ganado un rally local con un 
amigo. Les hicieron un par de reportajes en la Gaceta del Río. 


—Algunas de aquellas fotos las colgó mi padre en el salón —dijo 
Marco. 


—Soto se encargó de hacer desaparecer unas cuantas. Concretamente 
aquellas en las que salían Méndez y él juntos —dijo Héctor—. Lo ha 
confesado hace un rato. Lo malo fue que el día que estuvimos en casa 
de tu padre no nos dedicamos a curiosear. Si las hubiéramos visto, 
habríamos atado cabos mucho antes. 


Soto no se llevó la foto del coche porque él no aparecía en ella, y 
porque se debió de despistar. Cuando Bianca la vio en la caja y 
comprobó que se trataba de un Seat Ibiza, seguía creyendo que Marco 
era el asesino y fue a la hemeroteca del periódico para buscar pruebas 
que lo confirmaran. 


—No sé qué buscaba, pero me acerqué a curiosear —explicó ella—, 
con la esperanza de encontrar algo útil que nos permitiera demostrar 
su culpabilidad. 


—En lugar de avisarme para que nos encargásemos nosotros — 
interrumpió Héctor—, pero sigue, sigue. 

—En el periódico fueron muy atentos y me dejaron consultar sus 
archivos —siguió ella—. Mirando las noticias de hace doce años, 
encontré las fotos que publicaron cuando el padre de Marco y su 
amigo ganaron el rally. En una de ellas el padre de Marco estaba con 
otro hombre que no identifiqué al principio. 


Pero en el pie de foto estaban los nombres de los ganadores, y supo 
entonces que el otro hombre era Federico Soto. Una versión algo más 
joven y menos malhumorada del subinspector. 


—¿Y solo con eso descubriste que Soto era el asesino? —preguntó 
Héctor escéptico. 


Bianca negó con la cabeza. 


—Al principio solo me sorprendí —dijo—. Soto en ningún momento 
había dicho que conocía al abogado y sí, eso me hizo sospechar. Pero 
el reportaje del periódico mostraba otra foto del abogado con Soto y 
Alberto Linares. Según el periodista, los tres hombres eran amigos y 
aficionados a los rallies desde hacía tiempo. Eso me hizo sospechar 
más. Se llamaban a sí mismos Palo de Escoba, Ardilla y Esparto. No sé 
quién era quién. 

—Mi padre era Esparto —dijo Marco. 


—Soto era Ardilla —dijo Héctor—. Lo reconoció anoche, cuando 
Alcántara le enseñó el recorte del periódico. Y Alberto Linares era Palo 
de Escoba. Por lo menos eran apodos originales. 


—_Las fotos del periódico debían de ser las mismas que Soto hizo 
desaparecer del salón del abogado —dijo Ramos. 


—No todas. En la pared del abogado no había ninguna foto de Alberto 
Linares —dijo Héctor—. Méndez no era tonto. Pero sí que las había de 
él y Soto juntos. 


Soto tampoco dijo nunca que conocía al muerto de la cripta, y Bianca 
estaba cada vez más segura de que Soto era el culpable. Era amigo de 
Claudio Méndez y tuvo acceso su coche, el Seat Ibiza tuneado, y pudo 
robar el mando de la habitación de Héctor. Si él había matado a 
Alberto Linares y encontró la forma de encerrarlo en la cripta, 
también podía haber matado al abogado y arreglar la escena del 
crimen para que pareciera un suicidio. 

—No imaginaba el móvil —añadió—, pero podía ser por encargo del 
obispo. 


Bianca imprimió la noticia, volvió al hotel y le mandó el mensaje a 
Héctor. Después fue a la cripta. Pretendía estudiar sobre el terreno la 
forma en la que Soto pudo entrar sin romper el sello. Y se encontró 
con él. 


—Soto fue a buscarte porque no te funcionaba el móvil —dijo Héctor 
—. Creíamos que no tenías cobertura. 


—No la tenía —confirmó ella—. Pero cuando vi a Soto quise 
comprobar mi teoría, y fui tan insensata que le mostré el artículo del 
periódico —dijo enfadada—. Reconozco que ahí fallé, porque él me 
arrancó el papel de la mano, fingiendo estar muy ofendido. El papel se 
desgarró. 


Los trozos que habían encontrado, pensó Héctor, que se correspondían 
con: Los ganadores del rally paticiparon en una comida. 


El subinspector estaba tan indignado, que Bianca llegó a dudar de su 
culpabilidad. Y cuando abrió el pasadizo de la cripta, según él para 
mostrarle las pruebas de su inocencia, no se planteó que estaba 
cayendo en una trampa. 


—Solo pensé que podría sonsacarle mejor la verdad —miró a Héctor 
—, porque pensaba grabar todo lo que dijera —calló un instante—. Y 
ya sabéis el resto. Me hizo pasar delante y provocó el desprendimiento 
que me dejó encerrada. Aunque probablemente quería que me cayeran 
encima los escombros. Y supongo que vino más tarde con la intención 
de liquidarme si no estaba debajo de las rocas. Te toca —dijo a 
Héctor. 

—Yo también creía que el asesino era Marco —dijo él. 

—Hala —se quejó el aludido—. Siempre lo mismo, a pagarla, el 
becario. 

—Primero pensaba que el culpable era el obispo o alguien relacionado 
con él —continuó Héctor—, pero luego encontramos la huella del 
dedo índice de Marco. Cuando me mandaste el mensaje y no pude 
localizarte, me olvidé de Marco y solo pensaba en encontrarte. Ramos 
y yo encontramos un trozo de papel en la cripta y vimos que era una 
noticia de periódico impresa en papel normal —continuó—. Carlota 
dijo que te habías ido a la Gaceta del Río. Así que Ramos llamó al 
periódico y nos enviaron una copia digital de lo que tú habías 
imprimido. 

Cuando leyeron el artículo y vieron que Soto era amigo de los otros 
dos, también dedujeron lo mismo. Soto conocía tanto a la víctima 
como al abogado, y no había dicho nada. 

—No teníamos tiempo para quitar los escombros. Si queríamos 
encontrarte a tiempo —añadió Héctor—, teníamos que vigilar a Soto. 
Era la única manera. 


Si Soto había podido entrar un cadáver hasta la cripta, era porque 
conocía otra entrada. 


—Podía haber estado debajo de los escombros —dijo ella—. Me fue 
muy justo. 


—No quise imaginar eso —dijo Héctor. 
Pensaron que Soto mataría a Bianca en cuanto pudiera. Así que lo 


vigilaron. Se turnaron para vigilar a su compañero, y finalmente 
tuvieron suerte. 


—Cuando anocheció y él pensó que estaba solo —Ramos tomo la 
palabra para continuar el relato—, vimos que Soto salía sigilosamente 
y nosotros lo seguimos —sonrió a Héctor—. Se paró justo donde 
creímos que el hermano Jeremías... había tenido el apretón. 


El hermano Jeremías sonrió burlón, pero continuó en silencio. 


Desde la distancia, y agazapados detrás de los arbustos, Ramos y 
Héctor vieron desaparecer a Soto. Y cuando se acercaron, extremando 
las precauciones, observaron que el enorme macetero que alguien 
había desplazado, escondía una trampilla. 


—Levantamos la trampilla —siguió diciendo Ramos—, bajamos por 
las escaleras de cuerda y ya sabéis el resto. 


—Soto confiaba en que estarías bajo los escombros. Y si no era así, 
pues te mataría. Por eso volvió. Cuando vio la escalera descolgada, 
pensó que podías haber escapado —explicó Héctor—. Pero pronto oyó 
voces que delataban que había gente, así que estaba preparado para 
matar a quién fuera. 


—-Con que un apretón, ¿eh? —murmuró el hermano Jeremías con los 
ojos brillantes de placer— No tenía ningún apretón. Yo solo estaba 
entrando en la guarida. Además, no suelo solucionar esos asuntos tan 
alegremente. 


Nadie dijo nada, pero se miraron con más o menos disimulo. 
—Si hubiera sabido que había otra salida... —se lamentó Bianca. 


—No hubieras podido hacer nada, muchacha —terminó el hermano 
Eusebio—, porque siempre dejamos la escalera de cuerda atada en la 
parte superior de la trampilla. Además, estaba tapada con el macetero. 


—La tinaja se puede deslizar desde fuera porque lleva ruedas — 
explicó el hermano Jeremías—, pero desde dentro no se puede mover. 
Si te quedas encerrado, hay que salir por el otro túnel, el que da a la 
cámara de ocultación. De todas formas, tendremos que despejar el 
túnel de la cripta, porque ahora que habéis roto el sello, también 
podemos entrar y salir por ahí. 


Es decir, el segundo túnel terminaba en la cámara secreta, junto al 
despacho del prior. 


Lo que ninguno de los dos monjes explicó, fue cómo conseguían subir 
y bajar por una escalera de cuerda, a su edad y en sus condiciones, 
pero la entrada de la tinaja daba justamente al otro lado del almacén, 
y justificaba los extraños ruidos que se oían a veces. 


—Procuramos evitar salir por la cámara de ocultación —dijo el 
hermano Eusebio—. Es difícil distraer a nuestro prior. 


—Por eso no chirriaba el mecanismo que desplazaba la pared —dijo 
Bianca—. Porque la usaban a veces. 


—Solo cuando había demasiada gente en el hotel —dijo el hermano 
Jeremías. 


—¿Soto ha confesado todo? —preguntó Bianca. 
Héctor afirmó con la cabeza. 


—Espero que lo crujan —dijo Isa—. No tenía bastante con matar al 
muerto de la cripta y al abogado. También quería matarnos a todos. 


—¿Ha dicho por qué lo hizo? —preguntó Bianca. 
—Alcántara dice que está cantado como un ruiseñor —dijo Héctor—. 


Sabe que no tiene escapatoria y que su única oportunidad de recibir 
algún atenuante, es colaborando. 


—Mató a Linares por dinero —continuó Ramos tristemente—. Méndez 
lo contrató para eso. Después, cuando empezamos a sospechar del 
abogado, lo mató para cubrirse las espaldas. Y os hubiera matado a 
todos vosotros con tal de salvar su culo. 


La historia era simple. Méndez sabía de la existencia del testamento de 
su antepasado y llevaba años intentando heredar. Solo tenía que 
librarse del último Linares. 


Hace años ya intentó matar a Mariana, pero murió de muerte natural 
y le ahorró la faena. Después se hizo amigo de Alberto para tenerlo 
controlado, así, en el momento en que los monjes decidieran vender el 
monasterio, él intervendría. 


Como abogado del obispo, él mismo proponía la venta cada poco 
tiempo con la esperanza de que se llevara a cabo. 

Cuando el obispo trató de vender la primera vez, Méndez decidió que 
Linares tenía que morir. Pero no tenía ni el valor ni la capacidad para 
cometer el crimen perfecto. 

—Claudio Méndez encargó a su amigo Federico Soto el asesinato de 
Alberto Linares —resumió Ramos. 

—Méndez le ofreció a Soto un precio y Soto aceptó —intervino Héctor 
—. No le resultó difícil cumplir el encargo. Siendo amigo de la 
víctima, se lo llevó de excursión y lo hizo desaparecer. Así de simple. 
—Pues anda que tener un amigo que va y te mata... —dijo Isa. 


—Peor aún —dijo Carlota—. Linares era amigo de los dos, del que 


encargó su asesinato y del brazo ejecutor. Es como si Bianca te 
encargara a ti que me mataras a mí —dijo a Isa. 


—Hija, por Dios —protestó Bianca. 
—Te has pasado mucho, mucho —dijo Isa muy ofendida. 


—Solo era un ejemplo —dijo Carlota—. Para que vieran todos lo 
malvados que fueron esos dos. 

Vaya ejemplo. 

—Soto introdujo el cadáver en la cripta utilizando la entrada de la 
tinaja —dijo Ramos—. Nuestro colega sabía de la existencia del 
pasadizo que daba acceso a la cripta, porque se lo había enseñado el 
propio Linares. Por lo visto, era un secreto de familia. 


—Tenía en sus manos el crimen perfecto —dijo Héctor—. Mató a 
Linares y lo metió en la cripta sin necesidad de romper el sello. Nadie 
lo buscaría allí nunca. 


También tenía suficiente experiencia como policía para no dejar 
pruebas, pero por si acaso, utilizó el coche de su cómplice para 
trasladar el cadáver. 


Después de dejarlo en la cripta, cuando ya estaba fuera y con la tinaja 
sobre la trampilla, se dio cuenta de que había perdido las llaves del 
coche. Pero no se molestó en volver a entrar. Se limitó a arrancar el 
Seat haciendo un puente y siguió con su vida. Igual que nadie 
encontraría nunca a Linares, tampoco encontrarían el mando. 


Claudio Méndez debió de pensar que lo había perdido. 


—Soto no estaba especialmente preocupado, porque se había cubierto 
bien las espaldas —explicó Héctor—, pero cuando encontramos el 
mando del Seat, prefirió hacerlo desaparecer mientras me duchaba. 


A pesar de todo, hace doce años, Claudio Mendez lo tenía difícil para 
heredar. Tenía que esperar hasta que declararan a Linares legalmente 
muerto. Pero el obispo también. Por eso esperaron hasta el momento 
oportuno. 


Y cuando empezaron a presionarlo, el abogado empezó a ponerse 
nervioso y Soto tuvo miedo de que hablara. Su carrera como policía 
estaba bien encaminada, pronto se jubilaría y no podía correr riesgos. 
Sabía que el abogado era un tipo débil de carácter y que en cuanto lo 
presionaran un poco, hablaría. Así que lo mató antes de que lo 
hicieran confesar. Después preparó la escena para que pareciera un 
suicidio y se deshizo de las fotos que podían relacionarlo con él. 


—Debió de quedarse de una pieza cuando se vio en esas fotos —dijo 
Ramos con satisfacción—. Solo que nosotros no las vimos. 


El mismo no las había visto nunca hasta que fueron los tres policías a 
su casa. Hacía tiempo que no se trataban y la vez que teóricamente lo 


interrogó, no había llegado a entrar. 


—Soto le aseguró entonces que no tenía nada que temer —dijo Ramos 
—. Que él se encargaba de todo. Pero no era así. 


Cuando Soto decidió matar a Méndez, quedó con él para tomar café. Y 
le añadió los somníferos en un momento de distracción. Antes de 
abandonar la casa, escribió una confesión para culpabilizar al abogado 
del asesinato de Linares. 


—¿Por qué no habló del pasadizo cuando redactó la confesión? — 
preguntó Carlota— Hubiera quedado más creíble. 


—Soto se reservó un as en la manga —dijo Héctor—. Quería tener un 
escondite por si tenía que desaparecer durante algún tiempo. No sabía 
que los monjes tenían allí su escondrijo particular, porque la puerta a 
la guarida está muy bien disimulada detrás de la falsa pared de cartón- 
piedra —miró al hermano Jeremías y al hermano Eusebio, pero 
ninguno de ellos dio muestras de haber oído. 


—Como dedujimos que el abogado no se había suicidado —dijo 
Ramos—, Soto colocó la huella de Marco en el vaso para incriminarlo. 


—Yo ni siquiera estuve con mi padre aquella tarde —dijo Marco 
ofendido—, pero vosotros erre que erre. 


Para Soto, Marco era el culpable perfecto. Había escondido su 
verdadera edad, y era hijo y heredero del abogado. Si por lo que fuera 
no colaba que Méndez se había suicidado, colocando una huella falsa 
sospecharían de Marco. 


Bianca se había quedado pensativa. 


—¿Por qué no me mató nada más entrar en el pasadizo? —preguntó— 
Si me hubiera matado enseguida, no hubiera necesitado provocar el 
derrumbe. 


—No llevaba la pistola y tuvo que improvisar —dijo Héctor—. Es que 
en aquel momento no esperaba que lo hubieras identificado. Ahí lo 
pillaste de lleno. 

—No estaba segura del todo. 

—Y te hizo entrar en el pasadizo porque allí dentro tenía un explosivo 
—añadió Ramos—. La verdad es que Soto es un experto dinamitero. 
Pretendía provocar el derrumbe el día de la fiesta, para borrar 
cualquier pista que condujera hasta la otra entrada. 

Si alguna vez alguien encontraba el pasadizo, verían que estaba 
obstruido y creerían que había estado así siempre. Nadie pensaría que 
alguien había introducido el cadáver por allí. 

—Pero con vosotros dos —Ramos señaló a Héctor y a Bianca—, y los 
otros tres matones por el medio, no tuvo ocasión. 


—Cuando pienso que te dejó encerrada allí dentro para matarte 


después... —dijo Héctor—. No voy a perderte de vista en los próximos 
sesenta o setenta años. Tómatelo como quieras —miró a Bianca sin 
parpadear, arqueó una ceja y la apretó contra él. 

—¿Es algún tipo de propuesta? —preguntó Bianca desafiante—. 
Porque en ese caso quiero un anillo —contestó ella—. Así que 
consíguelo cuanto antes. Y quiero que sea precioso. Además, ya te 
aviso que no me gusta que me agobies, y... 


—De lo más romántico —gruñó Isa—. Anda Bianca, hazlo sudar un 
poco. Que se lo curre más. 


—Después seré romántico —dijo él —. Me pondré de rodillas si hace 

falta, pero no lo haré delante de vosotros. Además, ella ya sabe como 
soy, y si a pesar de saberlo, me quiere, es porque sabe... Maldita sea. 
No pretendía hablar en público, pero ya que estamos... 


Héctor la dejó sin palabras cuando sacó un anillo y se lo puso en el 
dedo. 


—Vaya —dijo Bianca sin resuello extendiendo la mano para verlo 
mejor—. Me encanta. 


—Y tienes que saber que te controlaré por lo menos hasta que se me 
pase el susto, que será en diez o doce años. 


—-Con un par de días ya te vale —murmuró ella tocando el anillo—. 
Dile a Susana que me gusta mucho. 


—Ya me extrañaba... —interrumpió Isa—. Lo ha elegido tu madre, 
claro. 


—Solo me asesoró —dijo él a la defensiva—. Además, ¿qué pasa si lo 
ha elegido ella? Quería que le gustara. 


—Mientras vosotros os ponéis de acuerdo en los plazos de control y en 
quién ha elegido el anillo —dijo Ramos en medio de las risas 
generales—, yo sigo. Soto contaba con que, aunque estuvieras viva, no 
podrías escapar por el otro lado porque la trampilla estaba bloqueada 
con el macetero. 


—Ciertamente —confirmó el hermano Eusebio. 


—Soto esperaba que estuvieras bajo el derrumbe, pero tenía que 
confirmarlo, y pensaba matarte en caso contrario. Pero cuando vio el 
macetero desplazado y la escalera descolgada, supo que había entrado 
alguien —dijo Héctor—. Y al encontrarse con todos ustedes allí, no 
creo que hubiera dudado en matarlos a todos. 


—Menos mal que luego llegaron los buenos y detuvieron al malo — 
afirmó Isa. 


Los dos monjes intercambiaron una mirada y el hermano Eusebio se 
volvió hacia los jóvenes con su expresión más beatífica. 


—Final feliz para todos —dijo a nadie en particular. 


—No sé que le han dado a usted en su retiro —dijo el hermano 
Jeremías mirándolo socarrón—, pero se ha vuelto usted un blando. 
Parece un santurrón. 


JM en a 
Will y el abogado no eran amigos, pero se conocían desde hacía 
tiempo. Y Will sabía que el padre de Marco no quería que su único 
hijo perdiera el tiempo buscando reliquias que, según él, no valían 
para nada. Su padre estaba empeñado en que trabajara Marco con él 
en su despacho. 


— Así que no se lo dijimos —dijo Marco—. Will entendía lo que yo 
sentía, porque él había vivido algo parecido en su familia. Así que me 
contrató de becario, que era el único puesto que quedaba libre, pero 
mi padre no podía enterarse. Por eso tuve que decir que era mucho 
más joven. Nadie toma en serio a un becario de mi edad. 

Cuando se encontró accidentalmente con su padre el día que fue con 
Héctor a la cripta, le dijo que había conocido a una chica y que estaba 
allí por ella. 


—-Claro. Lógico. Ahora cuéntanos quién te pegó el otro día —dijo Isa 
—. ¿Te has metido en algún lío? 

—Pues no tengo idea de quién, ni por qué me pegaron —reconoció 
Marco—. Aparecieron de la nada, me sacudieron de lo lindo y 
desaparecieron. 


—Primero pensamos que alguien quería liquidarte, igual que a mí, 
para poder heredar —dijo Héctor—. Pero la verdad es que te 
confundieron conmigo. Misma altura, misma complexión, y llevabas 
mi bufanda. Los había contratado tu propio padre —añadió. 

—Ya ves —aceptó él impasible. 

Marco ya sospechaba desde hacía tiempo, que su padre había matado 
o hecho matar a alguien. 

—Cuando me enseñaste el mando del Ibiza, me quedé preocupado — 
dijo Marco—. No me gustó enterarme de que mi padre podía estar 
implicado en un asesinato, pero era mi padre. Y tampoco estaba 
seguro de que fuera capaz de algo así. 

Durante unos minutos nadie dijo nada. 

—Hay algo que no sé si lo he entendido bien —dijo Bianca—. Si el 
hermano Remigio huyó con la mujer de tu padre, ¿se fue con tu 
madre? 

—«¿En serio? —exclamó Isa alborozada— ¿Entonces es tu padrastro? 
Uau. ¡Genial! —continuó, como una apisonadora y sin la menor 
delicadeza— ¡Me encanta! ¡Me encanta! ¿Tu padrastro es el monje? 
—Era monje —dijo Marco con un encogimiento de hombros—. Ya no. 


—Claro, claro —dijo Isa—. ¿Sigue llamándose Remigio o se ha 
cambiado el nombre? 


—Quieren ser anónimos —dijo el becario—, pero puedo deciros que 
están bien y que viven en Costa Rica. 


%= en —, 


Héctor se reunió con los representantes de la constructora, con el 
nuevo abogado del obispo, con su propio abogado y en presencia de 
un notario. 


En menos de dos horas solucionaron el asunto. El testamento de 
Mauro Méndez era legal, tan legal que incluso el obispo tenía una 
copia desde hacía años. Esa fue la razón fundamental por la que frenó 
la venta del monasterio doce años atrás, porque se enteró de que 
todavía existía un heredero: Alberto Linares. El obispo solo autorizó 
de nuevo la venta cuando se le declaró legalmente muerto. Mariana 
también había hecho testamento a favor de su hijo. 


—El obispo y su abogado, Claudio Méndez, trabajaban por separado 
—explicó Héctor cuando él y Ramos se reunieron con Bianca y sus 
amigas—. El obispo no quiso vender mientras no fuera a recibir el 
dinero, mientras que el otro, el abogado, sabía que él mismo heredaría 
si desaparecían los descendientes de la otra rama. Pero naturalmente, 
eso no se lo dijo al obispo. 


La policía había encontrado una caja fuerte en el banco, a nombre del 
abogado. Allí encontraron las pistas que faltaban, junto con las copias 
de los testamentos. Poco después de la desaparición de Alberto 
Linares, Claudio Méndez se enteró de la existencia de Héctor y su 
derecho a heredar a su madre biológica, y ahí comenzaron los 
accidentes. 


—Esa vez no contrató a Soto —dijo Héctor—, probablemente porque 
le pidió demasiado dinero. Soto tenía una exitosa carrera como policía 
y arriesgaba su puesto. Además, por culpa de que escondió el cuerpo 
de Linares, tuvieron que esperar a que lo declararan muerto. En su 
lugar, Méndez contrató a un tipo del hampa conocido como Martín, y 
exigió que pareciera un accidente. 


La policía llevaba un tiempo intentando atrapar a Martín, pero nunca 
reunían pruebas suficientes, hasta que consiguieron los papeles del 
abogado. Martín y sus hombres ya estaban detenidos. 


Una vez aportadas las pruebas de que Héctor era hijo biológico de 
Mariana Linares, pudo hacerse cargo de su herencia. La venta anterior 
del monasterio se declaró nula y los constructores firmaron una nueva 
compraventa con el propietario legal. 


—Hemos llegado a un acuerdo con el obispo y con la constructora — 
dijo Héctor—. Por un lado, el obispo me ha vendido a mí el edificio 


del monasterio. Era suyo porque se lo cedió la orden de San Lorenzo 
hace unos años. 


—¿Y para qué quieres tú un monasterio? —preguntó Isa. 


—Es una construcción impresionante y el solar ya era mío —dijo 
Héctor—. El resto de las tierras lo ha comprado Hornacons, con la 
condición de que mantengan una estética en las construcciones, y que 
los monjes tengan su monasterio nuevo. 


Pero al final se le había ocurrido una idea mejor. 


—Haciendo números y viendo lo que vale la construcción del nuevo 
edificio y el solar donde iría ubicado—dijo Héctor—, he pensado que 
era mejor reparar el viejo monasterio. 


—Pero el mantenimiento es muy caro —dijo Bianca—. Si el obispo no 
está dispuesto a ayudar, los monjes no tienen recursos para 
mantenerlo en buenas condiciones. No pueden vivir en él. 


—Van a organizar visitas turísticas —dijo Héctor con una sonrisa—. 
Solo unas pocas a la semana, pero el edificio es un bien cultural y 
merece ser visitado. De esta forma los monjes serán autosuficientes. 


Se había redactado un nuevo contrato en el que Héctor les cedía el uso 
del monasterio a los monjes de San Lorenzo. Solo a ellos. 


—Perfecto. Ni el obispo ni nadie puede echarlos —dijo Isa—. Solo tú, 
pero tú no harás eso. Y sin goteras y con la calefacción en 
funcionamiento, estarán perfectamente. 


Héctor no aclaró que había recibido una cantidad indecente de dinero 
por la venta de las tierras, pero no hizo falta. 

—¿Y qué pasó con Ángel Gómez? —preguntó Isa—. ¿Sabéis algo de 
él? 

Ramos y Héctor se miraron y asintieron a la vez. 


—Huyó a Panamá —dijo Ramos—, y parece que allí sigue con sus 
chanchullos. 


Las intenciones ocultas de Andrea fueron más difíciles de explicar, 
hasta que Héctor consiguió presionarla lo suficiente. Sobre todo, 
cuando averiguaron que, tres años antes, Andrea era una joven soltera 
y embarazada de siete meses, además de la secretaria de Claudio 
Méndez. 

Un día cayó en sus manos una de las copias del testamento de Mauro 
Méndez y vio su oportunidad. 

—Falsificó la partida de nacimiento de su hijo para inscribirlo como 
hijo del jefe —dijo Ramos frunciendo el entrecejo y señalando a 
Héctor—. Era lo bastante lista y embaucadora como para hacerlo bien. 


Andrea sospechaba que el abogado intentaba matar a Héctor, y si 
moría, su hijo heredaría una fortuna. Sobre todo, si conseguía que 


constara como el único hijo de Héctor. Pero para eso tenía que 
ahuyentar a Bianca. Así evitaría la competencia de futuros hijos. 
—Menudo negocio —dijo Isa. 

Andrea seguía la pista de Héctor, y comprobaba de cuando en cuando 
que seguía soltero. Por eso, cuando Bianca y Héctor se reencontraron, 
Andrea intentó repetir la jugada para volverlos a separar. 

—Quería seguir tocando las narices —dijo Isa—, pero no tuvo ocasión. 
—Nosotras estábamos al acecho para quitarla del medio —dijo Carlota 
chocando la mano con Isa—, para que no siguiera molestando. 

—La malvada se quedó con las ganas —sentenció Isa—, y la chica y el 
chico vivieron felices para siempre. 

En poco tiempo consiguieron demostrar que la inscripción en el 
registro del hijo de Andrea era falsa, y que Héctor no tenía nada que 
ver con el niño. 
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No se pudo demostrar sin embargo quien estaba detrás de las 
amenazas que recibieron los arqueólogos. Ni quién sobornó a los dos 
periodistas que se inventaron la leyenda de la maldición de fray 
Bernardo. 
Lo único que se pudo probar fue que un hombre llamado Domingo 
contrató a los gemelos Tim y Tom y a su primo Tadeo para destrozar 
la cripta. Tadeo y sus primos aceptaron hacer trabajos sociales y se 
libraron de la cárcel, pero Domingo fue condenado a seis meses. 
El hermano Jeremías siguió con sus apuestas. Ganando casi siempre. 
—Qué listo, el cura —dijo Tim con su voz característica—. Siempre 
gana. 
—Un monje no es un cura —intentó explicar Bianca un día. 
Tim y Tom la miraron con los ojos abiertos, sin expresión. 


—Entonces, ¿por qué lleva una sotana de cura? —dijo Tom—. Si va 
vestido de cura, es un cura. 


Bianca levantó una mano para explicar las diferencias entre ser monje 
o cura, pero el hermano Jeremías la frenó. 


—Déjalos —susurró—. Me gusta que me llamen cura. 

Le guiñó un ojo y bajó la voz más aún. 

—Así vienen a confesarse y me cuentan todas las fechorías que hacen. 
Es mejor que la tele. No, si en el fondo son buenos chicos. Ya sabes 


todo lo que han estado trabajando. Este año los niños de San Rafael 
tendrán más juguetes que nunca. 


AÑ — y) 


Marco encontró por fin la estabilidad laboral trabajando en lo que le 


gustaba. 


Las vasijas de Marco eran la prueba que Will necesitaba para 
demostrar su teoría. A partir de ahí, terminaron su trabajo en la cripta 
y todos concentraron sus esfuerzos en seguir excavando en la zona de 
Marco. Y encontraron más vasijas, muchas más, de distintas formas y 
colores, y muchas de ellas, bien conservadas. 


Will había encontrado la conexión que buscaba: los hombres que 
fabricaron esos recipientes estaban culturalmente relacionados con 
una desconocida tribu de México. Una tribu que estuvo afincada entre 
Ciudad de México y la ciudad de Pachuca, al noreste de la capital. 


El año anterior, Wentworth había estado excavando en aquella zona 
de Sudamérica, y encontró objetos tan parecidos a los de la cripta, que 
no era posible dudar de su vinculación. Sin duda se trataba de la 
misma cultura, la misma civilización. Una civilización que se 
desarrolló unos cuantos miles de años A.C. 


—¿Qué crees que significa? —preguntó Héctor a Bianca. 
Hacía semanas que habían terminado el trabajo policial. 


—Will está buscando a los descendientes de la Atlántida —contestó 
Bianca—. Si después de esto consigue demostrar el parentesco 
genético entre los dos continentes, lo conseguirá. 

Wentworth sostenía que, cuando la Atlántida quedó destruida, algunos 
supervivientes se establecieron en algún lugar entre Sevilla y Badajoz. 
Mientras que otros huyeron en barcos, llegando a lo que hoy en día es 
México y afincándose al suroeste de Pachuca. 

Tal vez nunca podría demostrar su hipótesis, pero había dado el 
primer paso en ese largo recorrido. 
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Epílogo 
Héctor y Bianca apenas se habían separado en los últimos días. Bianca 


había recibido una oferta de trabajo en un museo de Sevilla y estaban 
buscando casa allí para vivir juntos de nuevo. 


También organizaron una pequeña ceremonia para Alberto Linares. 


Cuando fueron a despedirse de los monjes, el padre Antonio, el 
hermano Jeremías, el hermano Eusebio y el resto de los hermanos, 
salieron a recibirlos a la explanada del monasterio. 


—Díganme una cosa —dijo Héctor—, ¿ustedes podían acceder a la 
cripta? 
Los monjes asintieron risueños. 


—Siempre que queríamos —explicó el hermano Jeremías—. No 
entendíamos tanta parafernalia para romper un sello delante del 
notario y tonterías parecidas. 


—Solo teníamos que descolgar la escalera de cuerda en una de las 
otras dos entradas y seguir el pasadizo —continuó el hermano Eusebio 
—. La pared de roca que permite el acceso a la cripta, también se 
puede deslizar desde el interior. 


El hermano Jeremías reconoció haber perdido un bolígrafo Bic azul de 
punta fina y un pequeño botón gris de su hábito. El clip nadie lo 
reconoció como propio. 


—¿Por qué no nos lo dijeron? —preguntó Héctor—. Si hubiéramos 
sabido de la existencia de los túneles, hubiéramos podido resolver el 
caso mucho antes. 


El hermano Jeremías suspiró profundamente. 

—Mira, hijo —explicó con paciencia—, ¿crees que puedes enseñar a 
dividir a un niño que todavía no sabe sumar? Pues esto es lo mismo. 
Un paso detrás de otro. Teníais que descubrirlo vosotros. 


—Y es que habíamos habilitado la guarida para... —el hermano 
Eusebio miró al padre Antonio y volvió la vista al suelo. 


—Para el contrabando de dulces, barritas energéticas, patatas fritas, 
refrescos y otras bebidas —terminó el prior—. Desde que el médico los 
puso a dieta, necesitaban esconder sus víveres en algún sitio seguro — 
explicó a los jóvenes. 

El hermano Jeremías intercambió una mirada burlona con el hermano 
Eusebio y levantó su dedo índice. 


—El que come de todo no debe menospreciar al que no come ciertas cosas, 
y el que no come de todo no debe condenar al que lo hace, pues Dios lo ha 
aceptado —recitó de memoria—. Romanos 14:3. 


—El médico los ha puesto a dieta por su salud, hermanos —dijo el 


prior con un profundo suspiro—. Debería tomarse en serio lo que le 
dice su médico. 


— Vete, come tu pan con gozo, y bebe tu vino con corazón alegre, porque 
Dios ya ha aprobado tus obras —continuó recitando el hermano 
Jeremías—. Eclesiastés 9:7. Digo yo que también hay que tomar en 
serio lo que dice la Biblia. 


Todo seguía igual. 
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—Así que tu suegra se ha empeñado en organizar vuestra reboda — 
dijo Isa dándole un codazo a Bianca—. ¿Vas a consentirlo? 


—Pondremos condiciones... —empezó a decir Bianca, pero enseguida 
fue consciente de la verdadera realidad. No podía seguir engañándose 
a sí misma. Susana era una apisonadora y ellos dos no iban a poder 
eludir una celebración—. En realidad no pondremos condiciones. Ella 
hará lo que quiera y como quiera. Héctor todavía intenta discutir, 
pero yo hace tiempo que me he rendido. Si quiere organizar una 
comilona, una fiesta o lo que se le ocurra, me parece bien. Ya está. No 
voy a desgastarme discutiendo si sé perfectamente que voy a perder. 


—Mujer sabia —dijo Isa asintiendo. 


—Ha llamado a mi madre —añadió Bianca con un suspiro—. La otra 
vez no tuvimos fiesta, porque nos casamos sin avisar a nadie, pero 
ahora... En fin, están disfrutando demasiado y no hay quien las pare. 
Por cierto, me ha dicho un pajarito que tú y Will... —dijo Bianca. 


—Pues eso —dijo Isa encogiéndose de hombros. 

—Y otro pajarito me ha dicho que Carlota y Marco se van a vivir a 
Barcelona —dijo Bianca—, y que ya habéis encontrado piso. 

Carlota asintió. 

—Tendremos allí nuestra base de operaciones —dijo—, pero vamos a 
quedarnos un tiempo más por aquí. Will ha dejado a Marco a cargo de 
la excavación. 

—Alguien debería cazar a esos pajaritos y meterlos en la cazuela — 
dijo Isa entre risas—. Pero esos pajaritos no te lo han dicho todo — 
hizo una pausa y se apartó una de sus greñas de la cara. El mechón 
verde se había vuelto azul turquesa. Alargó la mano y mostró su anillo 
—. Ya veremos lo que dice la familia de William cuando sepan que se 
ha casado conmigo. 

—¿Qué? —exclamaron Carlota y Bianca la la vez. 

—¿Cuándo? —preguntó Bianca. 

—¿Por qué no nos has dicho nada? —preguntó Carlota. 

Qué pareja sorprendente. 


—Pues nos hemos casado hace un rato, en el ayuntamiento del pueblo 
—dijo Isa—. Y no os he dicho nada porque ha sido pensado y hecho. 
Bueno, y porque me daba miedo que él quisiera decir algo a sus 
padres y que aparecieran de repente. 


—¿Tenías miedo? —preguntó Bianca— ¿Tú? Anda ya. 
—Deben de ser horribles si hasta tú les tienes miedo —dijo Carlota. 


—No sé si son horribles —contestó Isa fingiendo un escalofrío—, pero 
sí que sé que William tiene parientes entre la nobleza británica —soltó 
una risita—. Uf, si ya era la oveja negra antes, imaginad ahora... —se 
encogió de hombros con despreocupación, pero estaba tensa—. 
Supongo que no les gustaré nada en absoluto. 


Isa tensa. Ver para creer. 


—Les gustarás cuando te conozcan mejor —dijo Carlota dudando un 
poco. 


—"William ya me ha avisado de que su madre me odiará desde el 
primer momento, y que intentará amargarme la vida con todas sus 
fuerzas —dijo Isa negando con la cabeza—, pero que su abuela estará 
encantada conmigo. Su padre y su abuelo no se meterán demasiado. 
No les gustaré, pero no lo demostrarán a todas horas. Solo a veces, 
supongo, porque son muy británicos, aunque todos ellos pasen casi 
medio año en Mallorca. 


—¿Esa abuela es la madre de su madre? —preguntó Carlota. 


—Su suegra —contestó Isa con una risita—. Es la madre de su padre. 
La duquesa de Monforte. De joven pilotaba su propia avioneta y hacía 
acrobacias. Parece que cuando su hijo se casó con la estirada de su 
nuera, le sentó fatal. 


—Ya ves —Bianca se volvió hacia Carlota con una mirada perspicaz—, 
que ahora Will ha pasado a ser William. Qué formal. 


—Y qué romántico —dijo Carlota. 


—"William, digo Will, ha dedicado casi toda su vida a avergonzar a su 
familia —dijo Isa—, bueno, a su abuela, no. Su abuela le ha apoyado 
siempre en sus proyectos. Y ya veis, se ha hecho un nombre en el 
mundo de la arqueología. 


—Me gustará verte en los comités —dijo Bianca con una carcajada—. 
Seguro que la madre de William pertenece a muchos comités. Y a 
muchas asociaciones benéficas también. Te encantarán los almuerzos 
con las ladies británicas. Tendrás que cortarte el pelo como una mujer 
adulta. Y prepárate para vestirte como una dama y... 


Isa frunció el ceño. 


—No iré a ninguno de esos almuerzos —dijo—. Y no soy una dama ni 
de lejos. Ahora que hemos terminado aquí, William y yo pasaremos a 


saludar a nuestras familias y luego nos largaremos corriendo a México 
para seguir con su investigación. Yo me encargaré de las 
reconstrucciones en 3D. 


Isa ya no estaba tensa. Volvía a estar beligerante. Volvía a ser ella. 
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El hermano Eusebio miró al prior a los ojos y agachó la cabeza. La 
reprimenda se había retrasado un tiempo, pero finalmente había 
llegado el momento de recibirla. 


—Verá usted padre —dijo compungido—, es de verdad que necesitaba 
un pequeño retiro. Un retiro espiritual centrado en la oración para 
buscar a Dios. 


El hermano Eusebio continuó con su pequeña disertación. Destacó que 
había dedicado toda su vida a la oración y al servicio a Dios. Añadió 
también que su alejamiento en solitario había sido un medio para 
sentirse mejor y más fortalecido en cuerpo y alma. 


El padre Antonio, que todo sea dicho, lo escuchaba con paciencia 
infinita, suspiró y juntó las manos fingiendo que creía lo que oía. 


—Al menos hubiera debido decirlo —dijo finalmente—. ¿Qué le 
costaba dejar una nota o algo? Estábamos muy preocupados con su 
repentina desaparición. 


—Recuerde, padre —protestó el hermano Eusebio—, que usted no es 
partidario de los ejercicios espirituales fuera del monasterio. 


En numerosas ocasiones el hermano Eusebio había dicho que 
necesitaba ese retiro. Lo había repetido hasta la saciedad cada vez que 
sus nudillos se quedaban helados y amoratados por el frío, pero nadie 
lo había tomado en serio. Y si lo hubiera dicho claramente, el prior 
nunca le hubiera dado permiso para unos ejercicios espirituales en un 
lugar más cálido. 


Sin embargo y en contra de su habitual cinismo, el hermano Eusebio 
agachó la cabeza, reconoció su fallo y prometió que no volvería a irse 
sin avisar. 


—Lo importante es que la oración en solitario le sentó bien — 
intervino el hermano Jeremías, que se acercó con Ezequiel—, y que 
nuestro hermano pudo recuperar la salud. 


El prior miró primero al hermano Eusebio y después al hermano 
Jeremías. Y constatando que ninguno de los dos entendería nunca las 
razones profundas por las que un monje no puede comportarse como 
cualquier seglar, el padre Antonio suspiró resignado y se alejó 
caminando despacio por el claustro. 


El hermano Jeremías y el hermano Eusebio intercambiaron una 
mirada de alivio. 


Menos mal que el prior no se había enterado de nada. 


—Al que nooooo le guuusta el vino es un animal, es un animal —tarareó 
el padre Antonio cuando apenas había recorrido unos pocos metros—, 
o no tiene un real... 


Lo sabía. El prior lo sabía. 


Alguien, seguramente la chica, le había ido con el cuento, pero el 
hombre no parecía enfadado. 


—Mejor nos vamos con la música a otra parte—dijo socarrón el 
hermano Jeremías a la vez que colocaba la correa a Ezequiel. 


—-¿A refrescar nuestras gargantas con un refresco de cebada? — 
preguntó el hermano Eusebio esperanzado. 


—Exactamente —contestó el hermano Jeremías—. Tengo algunos 
temas candentes para comentar con los parroquianos. 


El hermano Jeremías y el hermano Eusebio, acompañados por 
Ezequiel, que trotaba satisfecho a su lado, se dirigieron 
tranquilamente hacia el hotel. 

—¿Y hay muchas almas perdidas por allá, por Punta Cana? — 
preguntó el hermano Jeremías. Los dos monjes caminaban despacio, 
balanceándose, y un poco renqueantes. 


—Muchas —contestó el hermano Eusebio suspirando y mirando al 
cielo—, muchísimas. 

—Pues el próximo invierno deberíamos ir por allí algunos de nosotros 
para salvarlas —propuso el hermano Jeremías—. Me consta que el 
heredero de estas tierras está dispuesto a hacer una donación. 


—Entonces tendremos que ir muchas veces —el hermano Eusebio 
suspiró de nuevo—. Salvar almas es una ardua labor que puede durar 
muchos inviernos... 


¿Te ha gustado el libro? 


Por favor, deja tu comentario en Amazon. 
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Sobre la Autora 


Beatriz Vallet, autora de la saga “Los Crímenes del Monasterio” lanzó 
su novela debut titulada “Asesinato en la Cripta” en 2023, 
comenzando así una inolvidable saga de libros de misterio. 


Beatriz es aficionada a las series de crímenes y asesinatos, pero 
también a las historias de personajes fuertes que superan todos sus 
obstáculos. Para ella, el día perfecto incluye una buena pizza, helado y 
una novela con final feliz. Por eso intenta que todos sus libros tengan 
un punto divertido, poco serio y poco escabroso. 


Aunque claro, ¿quién puede tomarse un asesinato en serio si tiene que 
tratar con unos monjes tan peculiares como los del monasterio de San 
Lorenzo? 
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Si te gusta este libro, por favor respeta los derechos de su autora. 
Seguir vendiendo libros me permite dedicar más tiempo a escribirlos. 


